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  SINOPSIS


   


   


  Penelope Thorne estaba en problemas, sola en algún lugar entre Roma y París, sin dinero, totalmente vulnerable. Hasta que Camden Rothermere, el duque de Sedgemoor, llegó para llevarla de vuelta a Inglaterra, tanto si quería ir como si no...


  La última vez que Pen había visto a Cam, ella había rechazado su propuesta de matrimonio, quebrando su amistad, hiriendo su orgullo y secretamente rompiendo su propio corazón. Cam había vivido con el escándalo toda su vida y había prometido que nunca se casaría por amor.


  Para proteger la reputación de Pen, viajaban como marido y mujer y se deseaban más y más con cada milla…


  





  PRÓLOGO


   


   


  Houghton Park, Lincolnshire, mayo 1819


  Todas las jóvenes soñaban con recibir una propuesta de matrimonio por parte del heredero de un ducado, especialmente cuando el heredero era rico, excelso, en completa posesión de sus facultades mentales y todavía joven y con todos sus dientes.


  Todas las jóvenes, excepto, al parecer, Penelope Thorne.


  Desde el centro de la biblioteca del padre de la joven, Camden Rothermere, marqués de Pembridge, observaba a la muchacha que conocía desde la cuna deseando saber qué estaba mal. Enderezó los hombros y dibujó una sonrisa en un intento de llenar el incómodo silencio que cayó entre ellos.


  ¡Maldita sea! Nunca se había sentido incómodo con Pen Thorne. Hasta que él había pronunciado las fatídicas palabras. Hasta que, en lugar de iluminarse encantados con la idea de casarse con él, los ojos negros de Pen mostraban esa rebelde chispa que siempre anunciaba problemas.


  «¿Por qué?» No era la primera vez esa tarde que él se planteaba esa pregunta.


  Cam no pudo encontrar una respuesta adecuada. Había venido preparado para esa reunión. La culpa era suya. Conociendo a Pen, tendría que elaborar una lista exhaustiva de razones antes de olvidar el tema.


  En aquel momento se lamentaba de haberlo abordado, pero ya era demasiado tarde, por lo menos si quería conservar una pizca de respeto por sí mismo.


  «Al diablo, Pen. Me gustas» espetó con impaciencia. Era cierto, a pesar de su inexplicable e irritante comportamiento de ese día. No había ninguna chica en el mundo que le agradara tanto como la que ahora lo miraba como si se arrastrara hacia fuera desde un agujero en el suelo.


  Él la conocía mejor que a cualquier muchacha, incluida su hermana Lydia. En la infancia había salvado a Pen de innumerables líos: siempre fue salvaje, siempre lista para saltar sobre el caballo más díscolo de las cuadras de su padre, para trepar a los árboles más altos del parque y para enzarzarse en una pelea para defender a un amigo o a un animal maltratado. Siempre había admirado su espíritu, su lealtad y su valentía.


  Eran cualidades que quería en su duquesa. Si Pen necesitaba una guía para su nuevo papel, estaba más que dispuesto a enseñarle el comportamiento apropiado. Era una Thorne, una familia no precisamente conocida por su prudencia, pero a pesar de ser impulsiva, Pen era inteligente. Una vez que se convirtiera en la Duquesa de Sedgemoor, estaba seguro de que se calmaría.


  O al menos lo estaba antes de que respondiera con total falta de entusiasmo a su propuesta.


  "Me gustas demasiado"-contestó ella, mirándolo atentamente.


  Cam se preguntaba por qué aquella admisión no lo tranquilizó en absoluto. Inhalóprofundamente y apeló a la paciencia que le quedaba. «Entonces todo está bien» declaró.


  La amargura en la risa de Pen era inusual. Cam casi no podía creerlo, y sin embargo, la posibilidad de un fracaso ya no era tan remota. Era inteligente, decidida, terca y dispuesta a adoptar un punto de vista positivo, o eso creía hasta ese momento.


  También creía que cogería al vuelo la oportunidad de casarse con él, pero evidentemente estaba equivocado.


  Cam no estaba acostumbrado a equivocarse y no le gustaba en absoluto.


  "Lo siento, Cam. "Entonces todo está bien" no es suficiente para aprobar el examen», aclaró con voz plana. «Trata de hacerlo mejor.»


  Firme frente a la alta ventana dividida por esbeltas columnas, lo estudiaba como un profesor delante de un estudiante poco prometedor. Cam repelió con dificultad la tentación de meter un dedo en su pañuelo de cuello, extrañamente demasiado apretado.


  ¡Cielos, era Pen! No era del tipo de las que someten a un hombre a un severo examen antes de claudicar. Nunca le pediría más de lo que podía dar, ni jamás le habría sometido a una escena emocional. Pen nunca mentiría, engañaría o traicionaría.


  De hecho, era lo opuesto a la difunta duquesa viuda.


  Cam no estaba acostumbrado a sentirse estúpido, especialmente con el bello sexo. No era un hombre arrogante, pero esperaba una mejor reacción a su propuesta. Lord Wilmott, padre de Pen, había acogido con su beneplácito la idea de que su hija se convirtiera en duquesa.


  Pen no compartía ese entusiasmo, estaba claro.


  Pero debería haberlo hecho, porque, después de todo, solo era la hija de un barón, y además no era inocente, mientras que él era el heredero del ducado más rico del país. La familia Thorne era antigua, pero eran famosos por sus malas decisiones en tiempos de crisis políticas al apostar por el lado equivocado. Si alguna vez conseguieron poner sus manos en algo de dinero, lo perdieron inmediatamente, generalmente en empresas poco recomendables. El lema familiar debería haber sido “Vino, mujeres y canciones”, en lugar del respetable e inadecuado “Resueltos y fieles”.


  La generación anterior había producido varios personajes excéntricos, entre ellos a un tío que se casó con el ama de llaves y dando como resultado un delito de bigamia. Lord Wilmott había derrochado la dote con una serie de amantes y la tía de Pen frecuentaba ambientes disolutos en el continente. La generación presente no era menos: Peter, amigo de Cam y actual heredero, era adicto al juego y a inversiones desastrosas. Si la madre de Cam no hubiera sido una gran amiga de Lady Wilmott, las dos las familias no habrían tenido mucho contacto.


  Esto le hizo aún más incomprensible que la tibia respuesta de Pen a la propuesta de Cam era el hecho de ella siempre lo había venerado. ¿O era él el estúpido, al dar por sentado aquella adoración de la infancia?


  Una horrible sospecha se cernió sobre él: ¿tal vez era demasiado arrogante? A pesar del comportamiento de sus padres y los chismes acerca de su nacimiento, la buena sociedad dio trato preferencial al futuro Duque de Sedgemoor. ¿Sería posible que aquella continua adulación lo hubiera convertido en un idiota completo?


  Si Pen lo creía un insufrible arrogante, no era ninguna sorpresa que su propuesta no hubiera hecho perder la cabeza. Cam suspiró, disgustado consigo mismo, y pasó una mano por su cabello con impaciencia.


  "Estoy haciendo un lío de esto, ¿verdad?"


  El delgado cuerpo de Pen perdió su rigidez y una sonrisa irónica curvó sus labios. Sus labios plenos y rosados que, observó Cam a regañadientes, no le importaría besar.


  ¿Cómo es que nunca lo había notado?, se preguntó asombrado. Pen había sido tal constante en su vida que nunca había notado cuánto había cambiado.


  Todavía reacio a admitir que ya no era la niña que recordaba, Cam la miró mejor y descubrió que la adolescente similar a una vivaz potrilla estaba a punto de convertirse en una auténtica belleza. Y su agitación aumentó cuando advirtió el hormigueo inequívoco e intemporal del deseo.


  "Sí, pero no es todo culpa tuya." Con una gracia que Cam nunca había notado en ella, señaló a los sillones de cuero dispuestos alrededor de la chimenea. "Siéntate, por el amor de Dios, y deja de cernirte sobre mí."


  No era así, aunque con su altura Cam casi siempre daba esa impresión. En su mente, Pen había sido siempre una larguirucha, más como un varón que una hembra, pero en ese momento desconcertante ella dejó de ser solamente la hermana pequeña a veces irritante de su amigo Peter. De hecho, no había nada masculino en la señorita Penelope Thorne.


  Ella había crecido desde la última vez que la vio, aunque realmente no podía recordar cuándo había sido. Su cuerpo delgado había adquirido curvas encantadoras y un rostro anguloso, que siempre parecía demasiado pequeño para sus marcados rasgos, pero era refinado, otorgándole un encanto increíble. ¿Y cuando había domado la masa de pelo rebelde, transformándola en rizos de ébano brillante?


  Un amargo temor vino sobre él. La nueva Penelope era un puñetero lío. Cam entrecerró los ojos para ver a la sirena que misteriosamente había substituido al intrépido niño malo que era su amigo – hombre – y se dio cuenta de que tiene frente a una mujer capaz de volver a los hombres idiotas.


  No quería casarse con una mujer así, era justo lo que su madre había hecho con su padre. La idea de que la falta de interés obvia formara parte del encanto de la novia elegida por él, era sin embargo algo ofensivo para la muchacha en cuestión, tuvo que admitirlo.


  Por otro lado, el ejemplo paternal demostró los resultados catastróficos de casarse con una belleza tempestuosa. Él había crecido escuchando chismes picantes sobre la relación entre su madre y el cuñado más joven. Nadie, ni siquiera él, sabía quién era realmente su padre. Era un Rothermere, no hubía duda, pero no necesariamente el hijo del duque.


  Había decidido mucho tiempo atrás casarse con una mujer para establecer una amistad. Una mujer que no constituyera un reto a cada maldito libertino de Londres. Él quería una esposa que le ayudara a recuperar la respetabilidad del nombre de Rothermere, superando el desprecio y la miríada de burlas que había tenido que aguantar durante toda la vida.


  Los chismes acerca de sus orígenes le habían perseguido desde que era un niño. La escuela había sido una pesadilla. Ahora pretendía simular que ya no le importaba, pero sabía que los rumores sobre su nacimiento ilegítimo aparecían cada vez que se mencionaba su nombre. Bueno, él no había la menor intención de someter a sus hijos a tal tormento.


  Se recordó que tenía ante sí a la valiente y honesta Penelope Thorne, la chica capaz de poner en riesgo su cuello para salvar a un gatito de los muchachos del pueblo, mucho más grandes de lo que ella era. Mirándola ahora, sin embargo, no vio a la chica capaz de tantas bravatas, sino a una mujer a la que otros hombres desearían. Una mujer dispuesta a sucumbir a la tentación, lo que le había sucedido a su madre. La belleza en brote de Penelope le hacía querer yacer con ella, pero no prometía ciertamente una tranquila vida hogareña.


  Atrapado por una ligera inquietud, Cam aceptó su oferta para sentarse y la miró mientras se acomodaba en la butaca frente a la suya. Dios del cielo, ¿cuándo había sustituido su galope vivo por los gestos suaves y elegantes? Era Pen y al mismo tiempo ya no lo era.


  Estaba empezando a dudar de que la vieja compañera de juegos fuera la esposa apta para él, y sin embargo no podía apartar sus ojos de ella. ¿Dónde diablos estaba cuando se había producido esa transformación? Con diecinueve años, para Pen ya era un poco tarde para su primera temporada, pero se podía predecir que causaría revuelo en la buena sociedad. La imaginó al entrar en los salones londinenses y bailar con esas largas largas, como un tigre en medio de una hilera de mariposas bonitas.


  "Entiendo que estás cumpliendo tu deber con nuestras madres. Siempre han querido una unión entre nosotros”. Su mirada sincera era familiar, y sin embargo le parecía haber sido lanzado al aire para aterrizar en otro país. "Pero seamos realistas: yo no soy la mujer que necesitas.»


  Las dudas que le habían sorprendido parecían darle la razón, pero su orgullo se rebeló contra una declaración similar. "Nos conocemos tan bien..."


  "Por eso estoy convencida de que una unión entre nosotros sería desastrosa".


  "¿Por qué?"


  Los labios de Pen vibraron y se dio cuenta de que la amargura no se desvaneció por completo. “¿Debería yo preguntarlo? Luego suspiró. "Cam, necesitas una duquesa que rezume dignidad y decoro. ¿Acaso has olvidado todas las veces que me salvaste de un desastre? "


  "Todavía eres joven. Se te puede adiestrar”. Se arrepintió inmediatamente de ese comentario; él solía decir lo correcto, pero esa reunión estaba poniendo a prueba su sangre fría.


  Pen estaba calmada, pero lo miró gélidamente. "No soy un perro listo para correr a tu silbido."


  "Eso no es lo que quiero en una esposa, ya sabes," suspiró Cam.


  "¿Ah, sí?", preguntó Pen arqueando las cejas. "Has dedicado tu vida a elevarte por encima del desafortunado ejemplo de tus padres. Nunca has hecho un misterio del deseo de tener una esposa intachable.»


  Cam se puso rígido. Cada indicio de adulterio de su madre le enfurecía. «Pen, no es un tema del que quiera hablar”.


  "Quieras hablar o no, los escándalos siempre han influido en cada una de tus acciones", le recordó ella.


  Cam se cernía bajo su mirada llena de compasión. "Así me haces ver como un completo idiota."


  "No es cierto."


  "Tú me puedes ayudar. Serías una gran duquesa”.


  "Estás equivocado." Cam nunca imaginó que la sonrisa de una mujer del mundo pudiera aparecer en la cara de Penelope. "Soy demasiado independiente para ser la duquesa de alguien, especialmente la tuya."


  "Siempre se puede cambiar", insistió desesperado. ¿Por qué no había aceptado la oferta de Lord Wilmott para tomar un brandy? No estaba acostumbrado a encontrarse tan desplazado con una mujer. ¿Dónde estaba su famosa confianza en sí mismo?


  "Tal vez podría si quisiera, pero no quiero". Penelope suspiró con un aire de resistencia que acentuó el resentimiento de Cam. "Podrías intercambiar los escándalos de tu familia con los de la mía y los chismorreos te seguirían atormentando toda la vida. Yo sigo el corazón, por delante de la cabeza, y siempre digo lo que pienso. Incluso antes de que la tinta se haya secado en el contrato de matrimonio haría algo que escandalizaría a las solteronas. Te encontrarías sumido hasta el cuello en los chismes y lo odiarías. Y entonces comenzarías a odiarme a mí".


  "Eres la única mujer que jamás imaginé como mi esposa. Decidí casarme contigo cuando era un niño.» Se enderezó en la silla y habló en un tono agresivo, antes de recordar que había ido allí para cortejarla, no para intimidarla. "Nuestras familias esperan que te conviertas en mi duquesa."


  El arrepentimiento que surgió en su sonrisa no ayudó ciertamente a revivir el optimismo de Cam. «Lo siento. Por una vez en tu vida tendrás que decepcionar las expectativas generales”. Su mirada adquirió una luz aguda que no pudo entender. "Sé muy bien que no me amas."


  Cam se movió como si Pen le hubiera golpeado. Maldita sea, maldita sea, ¡maldita sea! El amor. Pensaba que era demasiado listo para ceder a ese sentimentalismo. "Yo te aprecio, te admiro y estoy bien en tu compañía. Conoces la finca de Fentonwyck. Me conoces”.


  "Todo muy gratificante", comentó con una sonrisa ácida. Pero no pretendo casarme sin amor.»


  Cam saltó sobre sus pies. “Nuestros padres se casaron por amor. Como resultado mi padre estuvo hundido en la crueldad y la obsesión y mi madre se convirtió en el símbolo de la promiscuidad. Lamento decírtelo, pero tus padres no están mucho mejor. ¿Todo esto no te hace entender que la amistad y la estima son una base mucho más fuerte para un matrimonio que una pasajera pasión física”?


  "Dudo de que mis padres y los tuyos entendieran lo que realmente es el amor." La emoción estaba rompiendo la voz de Pen y fortaleció la premonición de fracaso que ahora se cernía sobre él. «El amor significa querer lo mejor para el ser amado, cualquiera que sea el precio. Significa sacrificar todo por su felicidad. "


  "Eres una idealista", dijo Cam desdeñoso.


  "Sí, lo soy." Pen se levantó con una circunspección que nunca le había atribuido y lo escrutó con una expresión indescifrable. Para una mujer que se definía como falta de control, se veía decididamente dueña de sí misma. "Creo que el amor hace que la vida valga la pena ser vivida. Nadie debe casarse sin amor. Eres demasiado joven para conformarte con una segunda opción”.


  Cam se esforzó en mantener su cólera bajo control. Él se enfurecía rara vez, pero en ese momento se sentía con ganas de arrojar a la chimenea uno de los perros de porcelana Ming colocados en la estantería. "Tengo veintisiete años."


  Ella resopló impaciente. "Yo sólo tengo diecinueve años. Demasiado joven para contentarme con una segunda opción”.


  "No creo que convertirse en la duquesa de Sedgemoor caiga en esa categoría", respondió Cam gélidamente. ¿Dónde estaba su amiga de la infancia?


  Pen suspiró como si entendiera la agitación de las emociones que le molestaban. "Sí, lo hace, cuando el duque sólo ofrece un tibio sentimiento”.


  El resentimiento contrajo su estómago. Cam no quería su comprensión y esperaba que no se hubiera dado cuenta del reacio deseo sensual que le había invadido. Si Pen lo hubiera notado mientras lo rechazaba con tantas rondas de palabras, habría sido una tremenda humillación.


  "¿Habrías preferido una mentira?", gruñó.


  Ella saltó como si le hubiera golpeado. “Incluso si mintieras, no te creería de todos modos, Cam. Te conozco desde hace mucho tiempo y sé que has decidido excluir el amor de tu vida".


  Trató de adoptar un tono sensato. Las escenas sólo la inducirían a endurecerse más.


  Esa reunión corría el riesgo de convertirse en una pelea. "Piensa en las ventajas".


  La barbilla de Pen tomó un giro obstinado. "En este momento no veo ninguna, aparte del detalle obvio de tu riqueza."


  Ese indicio de intereses materiales la había decepcionado, estaba claro. Cam sintió un apretón de vergüenza y recordó los tiempos en que sus ojos eran prácticamente perfectos. Se erigió en toda su altura y la miró con gravedad.


  «No tomes ese aire Ducal, Cam» le reprochó, en absoluto intimidada. "Esa expresión perdió todo efecto sobre mí antes de irte a Eton".


  Pen estiró una mano hacia la repisa de la chimenea. Cam notó sus temblorosos dedos y tuvo que admitir una desagradable verdad: a pesar de su serena fachada, ese encuentro la estaba turbando.


  Naturalmente. Sus emociones eran siempre intensas. Más de una vez la había sorprendido llorando sola, después de que las pullas de sus hermanos la habían herido. Penelope Thorne también era orgullosa, otra cualidad deseable en una duquesa.


  Pero no su duquesa. Pen no tenía el monopolio del orgullo. Cam la miró y asumió el tono helado que se habría reservado para un conocido presuntuoso. "Me estás rechazando, en definitiva."


  El nudillo de la mano que se aferró a la repisa de la chimenea se volvió blanco, pero la voz se mantuvo firme. “Sí. Aprecio tu condescendencia» añadió Pen después de una pausa.


  No era cierto y en otras circunstancias Cam explotaba a reír, pero en ese momento el resentimiento nublaba su sentido del humor. Sin embargo, furioso, sabía que no había manejado bien la situación. Aun cuando sabía que no era justo, culpó a Pen incluso de eso.


  Hizo una breve inclinación. "En este caso, señorita Thorne, no voy a hacerle perder su ... precioso tiempo", declaró, remarcando cada palabra. "Te deseo lo mejor."


  Algo que podría haber sido dolor brilló en los ojos oscuros de la joven, pero estaba demasiado enojado y herido, tanto como odiaba admitirlo, para prestarle atención. Pen dio un paso adelante. «Cam...»


  "Buenos días, señora." Se volvió sobre sus talones y se fue.


   


  Pen miró a Cam saliendo de la biblioteca de su padre, con la espalda rígida por la ira, y sedijo que había hecho lo correcto. La única elección honorable que quedaba.


  Pero en ese momento ella no se sentía feliz en absoluto. Parecía haberse tragado un sapo. Se aferró a la repisa de la chimenea para no derrumbarse en el suelo.


  La angustia no cambió la realidad despiadada: Cam no la amaba y nunca la habría amado. La reunión vergonzosa y dolorosa que acababa de terminar lo confirmaba.


  Como una verdadera tonta, había soñado que iba a caer locamente enamorado de ella. ¿Qué chica que creció junto al magnífico heredero Rothermere no habría imaginado un futuro de cuento de hadas? Especialmente cuando la madre la animó a esperar algo en ese sentido.


  Pero esto sucedió antes de que Pen creciera y aceptara la cruda verdad. Una verdad confirmada despiadadamente cuando tenía dieciséis años de edad. Un verano en Fentonwyck había escuchado la conversación entre Cam y su amigo Richard Harmsworth acerca de la mejor manera de desalentar las aproximaciones de una belleza local. Richard había atribuido al amor la actitud de la chica y Cam había respondido con agudo desprecio que esa era una razón más para mantenerse alejado de la pobrecilla.


  No hay lugar en mi vida para el amor, amigo, ni ahora ni nunca. Prefiero dejar que los demás jueguen a ser idiotas. He visto mucho daño causado por esa emoción venenosa. Es una trampa, un engaño y una maldita molestia. Nunca me casaré con una mujer que espere que la ame.


  Pen se sentía mal sólo de recordar que pronunció la declaración en un tono de absoluta seguridad. Tal vez podría haberlo considerado un truco juvenil, pero en los próximos tres años todo lo que había observado en su amigo había confirmado plenamente esas palabras.


  Cam mantuvo una parte de sí mismo fuera del alcance incluso de las personas más cercanas: ella, Richard, su hermana. Y a lo largo de los años esa distancia solo había crecido.


  Camden Rothermere era rico, guapo, inteligente, honorable, valiente y totalmente autosuficiente.


  Pen había orado para que ignorase los deseos de la difunta madre, pero evidentemente consideró que era su deber pedirla en matrimonio. Así como consideró un deber informarle de que su interés era para mantener la dinastía.


  Si ella hubiera alimentado la más mínima esperanza de derretir su helado corazón, Pen habría ignorado temas como la reputación de la familia Thorne y su obstinada índole. Incluso intentaría adaptarse a la imagen de esposa que Cam deseaba. Ella lo conocía como a sí misma; sin embargo, ella nunca había sido una tonta.


  Cam ni siquiera podía concebir un matrimonio basado en el amor y ella no podía concebir uno en el que faltara. Nunca hacía nada a medias y sabía que una unión sin amor la destruiría.


  Seguía temblando junto a la chimenea, consciente de que la familia esperaba la noticia del compromiso entre ella y el futuro Duque de Sedgemoor. Su rechazo de la mejor fiesta del reino desataría un auténtico terremoto. En ese momento su control era tan precario que no tenía ganas de enfrentarse a la furia e insistencia de su madre.


  Luchó contra el impulso infantil de estallar en lágrimas. Si lo hiciera, habría causado una lluvia de preguntas y escenas interminables. Su madre consideraría las lágrimas una oportunidad de manipulación, más que una petición de consuelo.


  Pen exhaló un suspiro tembloroso. Ella juró no hacerlo, pero no pudo contenerse y corrió hacia la ventana que daba al largo camino.


  Cam se alejaba en su magnífico bayo. No se giró para ver si ella lo estaba observando. ¿Por qué habría de hacerlo? Quería dejarla rápidamente atrás. Para ser un hombre famoso por su propio autocontrol, esa tarde Cam había estado peligrosamente cerca de perder su temperamento.


  Pen estaba sorprendida. No imaginaba que le importara tanto su matrimonio. De hecho, estaba convencida de que no lo hacía.


  Por otro lado, Cam esperaba que aceptara su propuesta sin vacilaciones, aunque Penelope Thorne era la mujer equivocada para él en todos los aspectos.


  Excepto en uno: el hecho de que ella lo amaría hasta la muerte.


  




  1


  


  


  Calais, Francia, enero 1828


  Las velas se consumían en las sombrías horas entre la medianoche y el amanecer en una sucia sala del último piso de la ruinosa posada. El viento sacudió las ventanas y trajo consigo el crujir de los barcos amarrados y un olor a sal y pescado podrido. El hombre tendido en la estrecha cama respiraba con afán.


  Camden Rothermere, duque de Sedgemoor, se inclinó para acomodar la delgada almohada, en vano tratando de dar un poco de alivio para el amigo moribundo. Cuando Cam cayó en la silla junto a la cama, Peter Thorne abrió los ojos.


  No se habían visto durante años, pero Cam estaba familiarizado con la ruina que sufría su amigo. Thorne ciertamente no era moderado, y un hijo y heredero que dilapidaba su fortuna en el juego no era una excepción.


  Cam había llegado a Calais unas horas antes y se había apresurado a la posada, donde había encontrado un médico en la cabecera de su amigo. Antes de irse, lo había llevado a un lado, recibiendo poca esperanza acerca de la condición de Peter.


  Al principio el amigo parecía inconsciente, pero ahora sus ojos estaban claros y vigilantes. Ojos que se hundía en un rostro tan enjuto que mirándolo se tenía la impresión de estar viendo un cráneo.


  "Tú... ven."


  La voz ronca y lenta se vio abrumada por un acceso de tos. Cam le entregó una taza desportillada con un poco de agua, y después de dar un sorbo el hombre enfermo se hundió agotado en el duro colchón.


  "Por supuesto." Cam se sintió invadido por la angustia y la ira: Peter había sido un compañero de juegos infantiles y aventuras universitarias. Sólo tenía treinta y seis años de edad, como él. Era demasiado joven para morir.


  "No estaba seguro" jadeó Peter, antes de sucumbir a otro acceso de tos. Cam le ofreció un trago otra vez. "Siempre hemos sido amigos", le recordó.


  "Desde niños", coincidió Peter en un susurro. "Pero esta noche me enviarás al diablo."


  «Nunca.»


  "No hables... demasiado pronto." Peter cerró los ojos y Cam se preguntó si se había quedado dormido.


  Según el médico no pasaría la noche. Mirando a su rostro exangüe, no lo dudó.


  El dolor contrajo su estómago y le agarró la mano. Puso la taza en la mesita de noche, antes de voltearla al revés. No era un hombre religioso, pero se encontró musitando una oración para que los sufrimientos de su amigo terminaran rápidamente.


  "Necesito tu ayuda."


  Cam se movió. Las manos delgadas de Peter se agitaron sobre las mantas gastadas. Si hubiera servido algo, lo habría llevado a la mejor posada de la ciudad, pero incluso sin la advertencia del médico estaba claro que el amigo tenía las horas contadas. Transferirlo sería una crueldad, más que una bondad.


  "Se trata… de Pen."


  Justo lo que Cam temía. "¿Tu hermana?"


  "Por supuesto. Mi maldita hermana". La respuesta dolorida de Peter terminó en otro acceso de tos.


  Cam deslizó el brazo detrás de su espalda para apoyarlo mientras recuperaba el aliento. «El médico ha dejado láudano”.


  Peter continuó tosiendo tanto que Cam temía que se sofocara. La tela que presionaba contra su boca estaba manchada de sangre. Cam se sintió invadido por una ola de rabia ante la idea de que un hombre joven en la plenitud de la vida se redujera a un esqueleto jadeante. Peter siguió hablando en un susurro, lo que le obligó a inclinarse para oírle.


  "No quiero dormir." Gimió mientras respiraba con un aliento roto; Cada segundo le causaba un terrible dolor, estaba claro. "Pronto podré descansar durante mucho tiempo."


  Cam miró su rostro y se dio cuenta de que una mentira consoladora era completamente innecesaria. Ambos sabían que Peter no vería la luz del día.


  "Pen está en problemas." Peter agarró la mano de su amigo con asombrosa fuerza. Sus garras estaban heladas, como si la muerte ya hubiera invadido la habitación.


  La expresión de Cam se endureció: no había visto a Pen durante nueve años, ya que había rechazado su propuesta de matrimonio. La única que había hecho. Si estaba en problemas, probablemente se lo merecía.


  "Estoy seguro de que no es la primera vez."


  Penelope Thorne nunca había debutado en sociedad, se había ido con su extravagante tía en el continente y allí se había quedado. No había vuelto a Inglaterra, incluso después de que sus padres murieran en un accidente de carruaje cinco años antes.


  Cam vagamente recordó que en aquel momento tenía que estar en algún lugar de Grecia.


  Dudó en admitir que ese distante rechazo había socavado su seguridad hasta el punto de que sólo ahora había decidido volver a tener en cuenta la idea de casarse. Necesitaba una esposa que le ayudara a restablecer la reputación de la familia, incluso peor que la de Thorne, y finalmente encontró a la candidata perfecta. La novia que había elegido recientemente no podría haber sido más diferente de su compañera de la infancia salvaje.


  Gracias a Dios.


  Según los rumores, Pen se había vuelto algo excéntrica. Se decía que en Sicilia había compartido el lecho de un ambiguo conde y en Grecia había estado vinculada a un rebelde. Goya había salido de su aislamiento para retratarla con y sin ropas, en una imitación de las famosas majas. Sin mencionar la estancia de una semana en el harén del sultán de Constantinopla.


  Había publicado sus memorias de viaje, que Cam había leído y releído, aunque preferiría que lo ahorcaran antes que confesarlo en público. Un hombre se avergonzaría de admitir alguna predilección por la literatura femenina.


  El agarre de Peter se hizo más fuerte. La desesperación en su rostro era inconfundible. Desafortunadamente. "Lady Bradford murió en octubre pasado y desde entonces Pen ha pasado de un desastre a otro. Se dirige a París, donde se suponía que nos íbamos a encontrar, pero viajar es peligroso para una mujer sola.»


  Bien merecido, hubiera querido responder Cam, y luego preguntarse a sí mismo la razón de tanto resentimiento. En general, era un tipo tranquilo y equilibrado; La última vez que había perdido su temperamento había sido cuando Pen le había rechazado. Si ella ya no tenía a su chaperona, por inadecuada que fuera, pronto encontraría protección en otro lugar. En el sentido bíblico.


  "Peter, yo..." comenzó vacilanteo. Imaginó que quería pedirle que salvara a Pen de su propia irresponsabilidad. Pero después de una larga amistad, ¿podría rechazar esa última petición?


  Como si percibiera su reticencia, Peter comenzó a hablar rápidamente. O tal vez sabía que ya le quedaba poco que vivir. La urgencia parecía expulsar la tos, para que pudiera pronunciar oraciones completas.


  “En su última carta dijo que estaba en Roma. Se estaba quedando sin dinero. Ha pasado un mes desde entonces; Dios sabe lo que le pasó en el ínterin”.


  "¿Y qué puedo hacer?"


  "Puedes encontrarla y traerla de vuelta a Inglaterra. Asegurarte de que está a salvo”. Peter lo miró como si fuera su última esperanza, lo que hizo terriblemente difícil decir que no. "Elias tendrá que bregar con nuevos compromisos como heredero y Harry no está a la altura de la tarea, imposible arrebatarlo de sus lugares favoritos de perdición."


  Peter había logrado evitar la sugerencia de encomendar esa misión a otro de los hermanos Thorne.


  Cam se levantó y empezó a caminar de un lado a otro en la pequeña habitación. "No tengo autoridad sobre Pen. No me prestará la más mínima atención» protestó.


  "Sí lo hará. Siempre le gustaste”.


  No la última vez que se vieron. "No puedo secuestrarla."


  Peter se incorporó sobre las almohadas. Los ojos negros, tan similares a los de su hermana, brillaban en su rostro, como si toda su vida se concentrara en su ardiente mirada. Si es necesario, tendrás que hacerlo. No quiero que mi hermana se pasee sola por Europa y cerdos ignorantes que deberían simplemente callarse la llamen puta.


  Oh.


  Peter se agarró a las miserables mantas sin mirar hacia abajo. Jadeó en busca de aire y ahora que el breve acceso de vitalidad se había agotado, su piel había asumido un matiz grisáceo. "Tú eres la persona en que más confío en el mundo. Si alguna vez me has considerado un amigo, si alguna vez has sentido un poco de afecto por mi hermana, traéla a casa”.


  Ese era el punto: Cam había sentido afecto por Penelope Thorne, hasta que ella la había tratado como a un lacayo insolente.


  Se detuvo frente a la ventana y miró hacia el puerto. Un bosque de árboles recortaba su silueta contra el cielo tormentoso. Era una noche para hacer tratos con el diablo, pero en ese caso, apostaría que el diablo era una mujer que le esperaba al final de esa búsqueda absurda.


  Miró su propio rostro reflejado en el cristal de la ventana: parecía tranquilo, frío y controlado como siempre. El hábito de ocultar los sentimientos que sentía era su segunda naturaleza. De hecho, estaba afligido y resentido y ese rencor se concentró en una mujer en particular.


  Detrás de él Peter se enfrentaba estoicamente a sus últimas horas.


  ¿Cómo podía negarse? Pero era una empresa inútil. Pen iría por su propio camino, cualquiera que fuera lo que su hermano moribundo le pidiera que hiciera, y cualquier presión ejercida por su amigo de la infancia.


  Cam enderezó los hombros. El deber lo había estado guiando desde que era lo suficientemente mayor como para entender los chismorreos de la relación de su madre con su cuñado. El deber le instó a aceptar esa tarea, aunque de mala gana. Se volvió lentamente hacia su amigo. "Por supuesto que lo haré, Peter."


  Como para recompensarlo, la dolorosa tensión de Peter se aliviaba y una pizca de su sonrisa brillaba en su rostro. Thorne era famoso por su apostura y por un momento Cam distinguió un rastro del viejo compañero de juergas. "Dios te bendiga, Cam."


  Más que una bendición, tenía una gran necesidad de ayuda divina.
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  Valle de Aosta, febrero 1828


  Durante sus nueve años de viaje, Penelope Thorne se había encontrado en problemas más a menudo de lo que le gustaba recordar, pero nunca como en esa sala común de una posada infestada de pulgas en los Alpes.


  Se obligó a mantener firme su mano y levantó su arma, fingiendo que tener a raya a una banda de malhechores en la bahía era para ella una cosa cotidiana. El instinto le dijo que revelar su miedo la llevaría a la violación, el robo, y tal vez el asesinato.


  Una docena de hombres la miraban con un aire lascivo. Todos estaban desesperados y ebrios y se animaban mutuamente.


  "El primero que trate de moverse recibirá una bala", les amenazó en su fluido italiano.


  Desafortunadamente, los habitantes de la aldea perdida hablaban un dialecto muy diferente del melodioso toscano aprendido en los salones florentinos.


  Pen maldijo la desgracia y el mal tiempo que la había bloqueado tan lejos de la civilización. Detrás de ella su doncella y el cochero estaban pegados a la pared y el posadero había desaparecido. Probablemente estaba compinchado con esos villanos; su aspecto no era más tranquilizador que el de ellos.


  Un bruto con una barba peluda se adelantó desafiante. Pen consiguió distinguir en toda esa explosión de dialecto incomprensible las palabras una y bala.


  A pesar del terror mantuvo el arma apuntando. "Una bala puede hacer mucho daño."


  El hombre frunció sus labios despreciativamente y dio un paso más hacia adelante. Ella amartilló la pistola y el ruido sonó seco en el silencio tenso.


  "Si te acercas disparo", lo amenazó.


  El otro la ignoró. Ahora estaba tan cerca que podía sentir el olor desagradable de su enorme cuerpo. Su estómago ya contraído se rebeló y Pen tuvo que hacer un gran esfuerzo para no vacilar tambaleándose. Los otros hombres se movían, riéndose de un comentario del jefe. Sus burlas hicieron que su piel se erizara.


  "Te lo advertí." Se obligó a sostener la mirada de aquellos ojos porcinos y excitados.


  Apretó el gatillo y la explosión reventó el aire. Pen hizo una mueca con los oídos zumbando, mientras que el olor acre de la pólvora llenó sus fosas nasales.


  "¡Mierda!" El hombre retrocedió tambaleándose a través del furioso gruñido de sus compañeros, con un sangriento agujero en la frente y una expresión asombrada. Luego cerró los ojos y se derrumbó en el suelo.


  ¡Cielos, lo había matado!


  Pen se sintió mal. En sus veintiocho años de vida nunca había matado a nadie.


  Buscó en su bolsillo la segunda pistola, advirtió una presencia detrás de él y se dio cuenta de que Giuseppe, el cochero, había decidido mostrar un poco de coraje. Lástima que sus armas se habían quedado en el coche fuera de la posada. Si quería defenderla, podía contar con sus puños.


  "Brava, milady."


  Los hombres se adelantaron como una ola tormentosa. Pen levantó el arma con una mano firme y se encontró rodeado de cuerpos malolientes resoplando. Manos crueles se apoderaron de ella y le aferraron sus pechos. Un puño le golpeó en las costillas, corándole el aliento.


  El terror la invadió. Sólo quedaba una bala. ¿Era el momento de usarla?


  Giuseppe estaba sumergido en la pelea y ella no podía ayudarle. Luchó para retorcerse y levantar el arma, sabiendo que después de disparar estaría a merced de esa chusma.


  Sonó un golpe. Al principio pensó que le había disparado, pero el arma todavía estaba fría en la mano.


  Las manos codiciosas se detuvieron y el rugido furioso se tornó en silencio. El asalto duró unos segundos, pero le había parecido eterno.


  Otro disparo y la horda se retiró como las olas en una playa.


  "Soltadla."


  ¿Cam?


  El asombro la puso rígida. Después de nueve años aquella voz profunda y familiar llegó directamente a su corazón, que había sido encerrado en hielo desde su último encuentro. Los agresores se retiraron, creando una brecha entre ella y la puerta, donde se veía la silueta de su inesperado salvador. Pen exhaló su primer aliento después de lo que parecían horas. Un olor a sangre, sudor y miedo contaminaban el aire.


  El hombre alto con una capa elegante y un sombrero de castor parecía pertenecer a una especie diferente a los bandidos. Cam blandió dos pistolas, llevaba un rifle en el hombro y una espada oscilaba a su costado. El sombrero y los hombros estaban salpicados de nieve.


  «Idos y no volváis jamás» ordenó amenazante, avanzando. "Esta señora está bajo mi protección."


  Su italiano era tan fluido como el de Pen y esta vez los criminales lo entendían. O tal vez su arsenal era más elocuente que las palabras.


  Uno de los hombres comenzó a protestar por el compañero muerto, pero Cam levantó el arma y todos se retiraron, llevando el cadáver detrás.


  Temblando y angustiada, Pen extendió su mano hacia Giuseppe, pero con gran consternación Cam la tomó por el brazo. Sintió su calor incluso a través del guante de cuero pesado. ¿Cómo podía hacerle tal efecto después de tanto tiempo?


  "Estoy bien", jadeó.


  "Ni en sueños", replicó él, aumentando su agarre.


  Si tan solo la habitación hubiera dejado de girar, si tan solo hubiera podido respirar y ver algo diferente de la expresión llena de reprobación de Cam y el rostro del hombre al que había disparado...


  "Yo... nunca maté a nadie".


  "No malgastes tu compasión en ese bribón", gruñó Cam. Parecía furioso.


  Pen miró fijamente el rostro tallado y austero que seguía atormentando sus sueños, a pesar de todos los esfuerzos hechos para olvidarlo. "¿Estás enojado conmigo?", preguntó desconcertada.


  Él apretó los labios. “Exacto. Me gustaría darte una buena paliza”.


  "No puedo entender por qué." La voz parecía venir desde el final de una larga galería y la cara de Cam era el único punto firme en un mundo de vertiginoso.


  Pen cerró los ojos y su estómago se hundió mientras Cam la tomaba en sus brazos. Bosquejó una protesta débil, incoherente y luego la oscuridad se la tragó.


  


  "Toma esto". Cam pasó las armas al idiota inútil que acompañaba a Pen y aumentó el asimiento de su cuerpo inerte. Había sentido una sacudida en el corazón ante su coraje, a pesar del terror que contraía su estómago.


  Se quedó mirando su cara. La chica del pasado ahora poseía el tipo de belleza capaz de desencadenar una guerra. Él todavía recordaba la turbación que experimentó años antes, descubriendo que su amiga de la niñez se había convertido en una mujer hermosa. Ahora el cuerpo delgado era suave en sus brazos y el aroma fresco, floral, femenino y cálido le hizo cosquillas. ¡Oh, Dios, también había un rastro de pólvora!


  El largo pelo negro revoloteaba alrededor de su rostro. Una ola de rabia amenazó con ahogarlo con el recuerdo de esas manos brutales que la agredieron. Si tuviera más balas y unos cuantos escoltas, habría hecho más que expulsar a esos bandidos.


  "Llame al posadero" ordenó a la chica que parecía ser la doncella de Pen.


  Ella lo miró con ojos como platos, casi esperando que él reanudara el trabajo interrumpido por los matones locales, bosquejó una reverencia temblorosa y desapareció por un pasillo.


  Pen se movió mientras él la ponía cuidadosamente en un banco de madera bajo una ventana rota. Mirándola, un disturbio de emociones lo invadió: alivio por haber escapado del peligro, cólera por su presencia en semejante lugar y una conciencia física inaceptable.


  Una conciencia que aumentó cuando se inclinó sobre ella para controlar su estado. El cuello y los hombros estaban surcados por arañazos, pero Cam no pudo distinguir otras heridas. El horror crispaba su estómago mientras se imaginaba lo que habría pasado si no hubiera llegado en el momento adecuado.


  Las pestañas oscuras revolotearon contra las pálidas mejillas, pero Pen no despertó. Lo que le molestaba no era tanto su belleza sensual, sino el hecho de que todavía podía parecer inocente.


  Su mirada cayó sobre sus labios entreabiertos y un repentino deseo lo sacudió. Mientras le arreglaba la blusa rasgada, Cam tuvo que luchar contra el impulso de tocar su suave piel. No podía pensar en ella como una mujer deseable. Pen era sólo un deber del cual deshacerse de lo más pronto posible.


  Cuando su mirada cayó sobre su pecho se despertó.


  "¿Has visto lo suficiente?", musitó en inglés.


  El duque de Sedgemoor era famoso por su autodominio. Nadie podía hacer que se ruborizara, sin embargo una ola de calidez se elevó a sus mejillas, mientras se enderezaba y miraba a Penelope con lo que esperaba era su habitual distanciamiento.


  "No pareces estar gravemente herida." Se liberó de la capa y puso su espada y su rifle sobre la mesa. Estaba preparado para enfrentarse a esa remota y peligrosa área, pero no a Pen.


  "En cualquier caso, no en el pecho." Ella se cogió el corpiño y trató de sentarse.


  Cam sofocó una respuesta maliciosa. En el fondo, realmente la devoraba con los ojos. "¿Por qué demonios escogiste esta choza?"


  Se apartó un mechón de la cara y Cam notó con consternación el temblor de su mano.


  "Sé que puedes cruzar una avalancha sin un rasguño, pero cuando la nieve bloquea las calles los mortales ordinarios debemos buscar refugio en algún lugar", respondió Pen con una voz más aguda que su espada.


  Era una locura viajar en las montañas en febrero, pero la palidez de la mujer bloqueó el reproche que había subido a sus labios. El posadero llegó con una bandeja y habló profusamente con una explicación arrogante, de la cual Cam dedujo que los bribones lo habían encerrado en el sótano.


  Tomó la bandeja y notó una botella de destilado y dos vasos. Después de las emociones de la última media hora se merecía algo fuerte para beber. El posadero le aseguró que un grupo de aldeanos robustos estaba protegiendo la taberna. Parecía que protegerlos se había convertido en una cuestión de honor cívico. Cam reservó una habitación y lo envió lejos.


  Pen había permanecido en silencio durante los cuentos del posadero, tanto que cuando se quedaron solos Cam la miró con aire interrogante: a menos que hubiera cambiado mucho, aquél no era su estado normal. "¿Estás bien?", le preguntó.


  Temía que iba a responder que no y en su lugar levantó la barbilla y lo miró con el ceño fruncido, como si no viera nada de su agrado. "Muy bien", respondió.


  La habría creído si ella no hubiera apartado rápidamente la mirada de la mancha de sangre en el suelo. Una chica llegó con un cubo y se arrodilló para limpiarla y Pen pareció relajarse.


  Esos momentos de entendimiento eran extraños. Después de tantos años Cam pensaba que iba a estar delante de una extraña y en lugar de eso, Pen seguía siendo familiar como su hermana.


  Peter le había dado todas sus cartas más recientes; era así cómo él la había rastreado hasta ese lugar perdido. Cam tuvo que luchar para no caer fascinado por la mujer que escribía de forma tan animada y divertida. En las cartas nunca aludió a sus asuntos amorosas, pero al fin y al cabo estaban dirigidas a su hermano.


  Pen tragó saliva y lo miró; siempre era mejor mirarle a él que a las manchas de sangre, probablemente. "Qué coincidencia verte aquí."


  "Una afortunada coincidencia", comentó él, levantando la botella de licor.


  "Espero que haya algún trago para mí también."


  Otra confirmación de que Pen no era la inocente doncella a la que había propuesto matrimonio años antes. "Si realmente quieres..."


  "Sí, quiero."


  Se lo pasó y trató de ocultar su sorpresa cuando ella tomó un sorbo. En el ambiente de Cam las damas solteras de buena familia no bebían licor, pero por supuesto Penelope ya no tenía nada que ver con ese mundo.


  Pensó en Lady Marianne Seaton, la mujer que había elegido como novia. Lady Marianne nunca bebería licor, pero ni siquiera podría disparar a un bandido.


  Lady Marianne siempre era perfecta, mientras que Pen se sentaba delante de él con el corpiño revelando el dobladillo de encaje de la camisola y le parecía mucho más deseable.


  Los años no habían disminuido su reacio interés sexual: el deseo por Pen se había desatado tan pronto como la había visto y ahora tenía que ir pegado a ella hasta que la devolviera sana y salva a Inglaterra. ¡Qué maldita situación!


  En cualquier caso, Pen era una amiga de la infancia y la hermana de un amigo y por lo tanto merecía cortesía y respeto. Si la hubiera tomado por una noche, el honor le habría obligado a tomarla de por vida. Pero ahora Cam reconoció que la propuesta hecha nueve años antes había sido absurda; la última cosa que necesitaba era una conexión con un miembro de la escandalosa familia Thorne.


  Pen se desplomó contra la pared sosteniendo el vaso vacío en la mano. El licor le dio un poco de color a sus mejillas.


  "No es una coincidencia, ¿verdad?", le preguntó con franqueza. La criada salió de la habitación.


  "No".


  "¿Por qué estás aquí, Cam?"


  Como un auténtico cobarde volvió a llenar su propio vaso y el de ella. “Peter me envió. Estaba preocupado por ti después de la muerte de Lady Bradford. Lo siento ", agregó después de un descanso.


  Un destello que podría haber sido de dolor parpadeó en los ojos oscuros de Pen. Por ahora había aprendido a ocultar sus propios pensamientos.


  "Gracias". Ahora su voz era un poco más caliente. "La echo mucho de menos. Ella era una compañera de viaje maravillosa”.


  Cam había conocido a Lady Isabel Bradford cuando era niño. Poseía una vasta fortuna y después de un matrimonio corto y desastroso ya no había buscado marido. A Cam le gustaba: era excéntrica, divertida y obstinada, pero ciertamente no era la compañera adecuada para una doncella inexperta como Pen.


  "Tengo malas noticias", anunció, su estómago contraído por el arrepentimiento y la piedad. Pen adoraba a su hermano. "Lo siento mucho... Peter murió hace un mes en Calais”.


  Pen soltó un aliento ahogado, sus ojos se volvieron vidriosos y su rostro se puso ceniciento.


  Cam se maldijo por su torpeza. Debería haberle dado la noticia de una manera más gradual y gentil. Se sentó junto a ella en el banco y le ciñó los hombros con su brazo. Pen estaba tan rígida como un cadáver. Preocupado por esa tensión, Cam aumentó la retención.


  «Pen?» lo llamó despacio. Durante años no pensó en ella sino como la mujer que se había atrevido a rechazarlo. Esta intimidad forzada le recordaba los recuerdos más distantes y dulces de las muchas veces que la había consolado cuando era niña. "Pen, háblame."


  Ella se volvió lentamente y parpadeó como si estuviera despertando de una pesadilla. "Tenía que reunirme con él en París", dijo con un hilo de voz. Cam habría querido ayudarla y en su lugar se sentía impotente. "Es por eso que estoy de viaje con este tiempo absurdo." Hizo otra respiración. "¿Qué pasó?"


  "Se desplomó en el muelle."


  Ella comenzó a temblar. "Yo no sabía que estaba enfermo. Debería habérmelo dicho”.


  "Ya sabes cómo era Peter."


  "No quería ser una carga para los demás" reconoció con una voz rota por las lágrimas.


  "Era un hombre valiente." Peter había sido un gran terco, pero poseía un corazón leal y sincero. Hubo un tiempo en que Cam pensaba lo mismo de Pen.


  "Sí".


  Cam se acercó, su corazón oprimido de pena por ella. Pen aún no había aceptado completamente la idea de asesinar a un hombre y ahora se enfrentaba a la pérdida de un hermano muy amado.


  Se liberó de sus manos. "Por favor..."


  Cam se puso de pie sofocando una punzada frente a ese claro rechazo de su compasión. Al final no tenía derecho a tocarla y, dada su renuente atracción hacia ella, tal vez era mejor así.


  «¿Qué puedo hacer?»


  En general era capaz de manejar cada situación, pero con esa mujer familiar y al mismo tiempo desconocida se encontró perdido.


  Su mirada vítrea le indujo a preguntarse si realmente lo veía. Luego se dio cuenta de su valiente batalla contra las lágrimas y sintió una opresión en su estómago.


  "Cam, por favor, ¿podrías dejarme sola?", preguntó Pen, retorciéndose las manos en su regazo.


  Esa petición no debería haberle dañado; estaba trastornada, y sin embargo, cuando ella estaba en problemas de niños siempre se dirigía a él. "No puedo abandonarte."


  "Sólo te pido que te quedes un rato por mi cuenta", insistió con la voz rota.


  Cam retuvo un bufido ahogado y mantuvo su apariencia contenida. "Muy bien". Se volvió para irse, pero luego recordó que tenía algo más que decirle. La vio acurrucarse contra la pared, como si quisiera aislarse del mundo, y sofocó la necesidad de tomarla en sus brazos. Pen le había hecho entender claramente que no deseaba el menor contacto con él. "Pen, hay una cosa más que tengo que decirte."


  Ella no miró hacia arriba, pero sus manos temblaban como garras en el vestido azul oscuro sobre sus rodillas levantadas. "Ahora no."


  "Debo hacerlo". Cam se sintió como un gran bastardo y no sólo por las dudas sobre sus verdaderos orígenes. Se enderezó como si fuera a enfrentarse a un enemigo peligroso. "Peter me pidió que te llevara de vuelta a Inglaterra."


  "No necesito una escolta", rebatió Pen con voz apagada, fijando la mirada sin verlo realmente.


  "Como lo demuestra la situación en la que te he encontrado", le recordó Cam sarcásticamente.


  "Nada como esto me ha sucedido nunca", replicó ella en un tono desafiante.


  Estaba cerca de colapsar, si alguien se hubiera dado cuenta. "Sólo quería decir que vamos a continuar el viaje juntos", dijo Cam.


  Al ver los ojos de Pen parpadeando de rabia, se dio cuenta de que dijo lo incorrecto. Bueno, era una mejora sobre el dolor sordo que sufría justo antes.


  «Siempre dispuesto a dar órdenes, Su Gracia» comentó irónica.


  "No hagas ningún alboroto, Pen."


  Ella le dirigió una mirada llena de profundo disgusto. "Vete, Cam."
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  El problema con las posadas perdidas era la dificultad de encontrar un lugar desde el cual observar en privado las idas y venidas de otros, especialmente en medio de una violenta tempestad de nieve.


  Después de semanas pasadas en cuartos incómodos, ese basurero en mal estado era la peor habitación que jamás había conocido. Se resistía a perturbar el dolor de Pen, pero no quería sentarse fuera con la helada y tampoco quería retirarse a su habitación por temor a que los bandidos volvieran. Los aldeanos estaban listos para enfrentarlos, pero no quería confiar la seguridad de Pen a gente que él no conocía.


  Así que fue reducido a caminar alrededor de la posada como un perro callejero, hambriento, frío y deprimido por su propia reacción a Pen y por la falta de entusiasmo que ella mostró en su encuentro.


  Cuando finalmente apareció, Cam estaba en la cocina y sorbía un vaso del áspero vino tinto local. La esposa del posadero estaba preparando la cena y su aroma tentador hizo quejarse a su estómago. El encuentro con los matones le había estimulado el apetito.


  "Buenas tardes, Pen" la saludó al levantarse. "¿Quieres un poco de vino?"


  "Tal vez más tarde", replicó ella sin entrar.


  La blusa rasgada a la altura del escote de la camisola le recordó el asalto inmediatamente, pero también sus curvas suaves. Cam estaba cansado de ese deseo continuo; esa no era la reacción que esperaba. "¿Me estabas buscando?"


  “No. Necesito a Maria. Quisiera lavarme y cambiarme", respondió ella en un tono helado como la tormenta de nieve que estallaba fuera.


  "Si no piensas usar la habitación de la posada, podríamos invitar a nuestros guardianes a comer algo caliente. Es una noche terrible.


  «Noblesse oblige, Cam?»


  Trató de no reaccionar a ese tono irónico. Estaba acostumbrado a cuidar de los que le servían.


  "Si quieres considerarlo así..."


  "Pobrecita, pobre chica." La posadera abandonó la estufa, cruzó la cocina y la apretó en un abrazo. Pen se abandonó contra su pecho generoso y una inestabilidad se apoderó de Cam ante la vulnerabilidad en su expresión.


  No era de extrañar que se hubiera quedado en la puerta. Ella había tratado de ocultar su dolor, pero inmediatamente se dio cuenta de sus ojos rojos. Mientras él maldecía la incomodidad de la situación, ella había llorado por la pérdida de su amado hermano. Cam se sintió un ser innoble.


  La miró admirado mientras reunía sus fuerzas, sobre la mujer de pelo canoso. Ella la llevó amablemente a la mesa, y luego la puso frente a un tazón de sopa humeante.


  Pen le dio las gracias con voz ronca y se quedó mirando la comida como si esperara encontrar veneno.


  "Cómetelo mientras está caliente", aconsejó Cam. Luego cortó una rebanada del enorme pan colocado en el centro de la mesa.


  Pen se limitó a la inmersión sumergir la cuchara en la sopa. «Comer en la cocina no es indigno del magnífico Camden Rothermere?»


  "Deja de pinchare o me vas a causar una indigestión". Le rozó la mano, ignorando su hostilidad abierta. El contacto le produjo un temblor, pero se dijo que sólo le estaba ofreciendo un poco de consuelo. "Come, Pen. Funciona, ya lo verás”.


  “A tu favor”.


  Se produjo un silencio ominoso. ¡Qué pena! Siempre habían estado en armonía hasta que él había propuesto matrimonio.


  "Lo siento por Peter", murmuró en inglés, para crear algo de intimidad. Alrededor de ellos las camareras estaban ocupadas cargando bandejas de comida para la sala llena de clientes.


  "Yo también". Pen no levantó la vista, pero ahora su tono era menos cauteloso. "Gracias por salvarme", agregó.


  Cam no quería su gratitud. En realidad, no sabía lo que quería de ella. «Cualquiera habría hecho lo mismo» minimizó, incómodo.


  «Otro ataque de noblesse oblige?»


  En vez de contestar, Cam cortó una rebanada de pan. “Peter pensó que estabas en problemas.Por lo que vi hoy, tenía razón”.


  "Me pregunto cómo hizo para involucrarte. Salir a buscar la hermana rebelde de un viejo amigo no es parte de tu programa... especialmente teniendo en cuenta que ciertamente no nos separamos de una manera amistosa.»


  Típico de Pen para referirse con tal franqueza a su último, torpe encuentro. Cam sorbió vino y decidió ser igual de franco. "No necesitabas escapar. Ciertamente no quería molestarte”.


  Ella se ruborizó y para su gran alivio comenzó a comer, aunque sólo fuera para evitar su mirada.


  "No me escapé de ti, sino de mi madre."


  Ah. Debería haberlo imaginado. "¿Montó un alboroto?"


  "Bien seguro. Incluso le pidió a mi padre que me golpeara hasta que aceptara casarme contigo”.


  Debería haber hablado con ella antes que con su padre, pero él era tan arrogante como para no imaginar que ella lo rechazaría. "Y lo hizo?", susurró.


  "No, por supuesto." Intercambiaron una breve mirada, recreando por un momento la amistad de un tiempo."¿Te imaginas a mi padre levantándome la mano?"


  El difunto Lord Wilmott era un hombre débil, que prefería evitar a su malhumorada esposa. “No. En realidad lo veo refugiándose en su club”.


  "Se escondió con su última amante. Mamá no estaba muy contenta”.


  "Estoy seguro" acordó Cam. Así como estaba seguro de que Lady Wilmott descargaría su enojo contra su hija. "Así que la propuesta de tu tía llegó en el momento adecuado", comentó.


  "Siempre he querido viajar y tuve un cierto miedo la presentación en sociedad."


  Cam se preguntó por qué. "Habrías sido la favorita de la temporada."


  "Lo dudo. Todos pensaban que era demasiada terca. La sociedad de Londres sin duda estarían de acuerdo”. Se interrumpió antes de que pudiera protestar. "No tenía ni idea de que había herido tanto tu vanidad."


  Cam se encogió de hombros. El esfuerzo para mantener un tono ligero le pesaba. "La experiencia me ha hecho bien al alma."


  Ella no se dejó engañar. "Lo siento, Cam."


  "Pero no te importó decirme que no." Él debería haberla dejado ir, pensando en que su rechazo sabía de su orgullo herido.


  "Ha pasado mucho tiempo", dijo amablemente. Era una novedad: la Pen que recordaba le habría respondido de la misma manera. Se inclinó hacia la sopa y comió con mayor apetito.


  "¿Te opones a que te lleve de vuelta a Inglaterra?", le preguntó cuando había terminado. Se dio cuenta aliviado de que no parecía tan derrotada.


  "¿Te gustaría que hiciera eso?"


  Cam frunció el ceño. "Por mucho que mis formas autoritarias puedan molestarte, le di a Peter mi palabra de que llevaría de vuelta."


  "Peter no era mi guardián."


  Como si alguna vez hubieras tenido uno. "Tal vez no, pero él te amaba y quería verte establecida."


  Su amarga risa le recordaba el día en que le había pedido matrimonio. "Con un marido y con hijos, sin duda."


  "¿Hay algo malo en eso?" dijo Cam con acidez.


  "Para mí estaría mal. Nunca me casaré”, proclamó Pen.


  Parecía tan segura, pero ¿por qué no? Ella había llevado durante años la vida que quería, haciendo lo que le parecía con la gente que le gustaba. Cam casi admiraba su audacia, y sin embargo, por ilógico que fuera, esa insolencia le hizo querer golpear algo. Posiblemente a uno de sus malditos cicisbeos.


  Ella lo miró como para evaluarlo. "Hace tiempo que soy mayor de edad. Soy libre, sin un marido o un padre que me domine”.


  "Tengo la intención de mantener mi promesa", informó Cam con calma.


  El peligroso movimiento de los ojos negros de Pen era familiar para él. "Dándome un golpe en la cabeza y atándome?"


  «Si es necesario» admitió Cam con dureza. De hecho, no sabía realmente lo que haría si rehusara cooperar.


  Pen se hundió, volviendo a la muchacha postrada por el dolor que había entrado en la cocina. «No será necesario» le aseguró.


  Invadido por una mezcla de sorpresa y piedad, Cam puso el vaso con la suficiente fuerza como para derramar el vino sobre la mesa. "¿Qué demonios...?"


  Una ligera diversión curvaba esos labios tan atractivos. "Burlarse es más fácil ahora de lo que una vez fue, Cam." Empujó hacia atrás su desvencijada silla y se levantó. A pesar de la sonrisa, los ojos estaban doloridos. “Se suponía que Peter y yo nos íbamos a ver en París para discutir el testamento de la tía Isabel. Habría sido mi representante legal en Londres, pero ahora tendré que hacerlo yo misma. Volveré a casa, lo prometo, pero si viajamos juntos, la gente comenzará a chismorrear”.


  Cam había elaborado un plan incluso antes de que conociera esa versión tan atractiva de Penelope Thorne. "Vamos a evitar las ciudades hasta llegar a mi barco en Génova."


  “¿Génova? Pero significa volver!”


  "No pretendo cruzar los Alpes en febrero, Pen. Iremos al sur”.


  "Puedo ir al sur por mi cuenta."


  Cam se sintió tentado a consentir, sólo para escapar de esa atracción inoportuna. Una parte de su mente continuaba lanzando exclamaciones estupefactas. ¡Pero esta es Pen Thorne, con trenzas sin hacer, ropas mugrientas y rodillas peladas! ¿Cómo es posible que me haga este efecto?


  "Tendrás problemas. Fuiste imprudente al viajar con la única escolta de ese cochero débil".


  Los ojos de Pen se volvieron helados. "No te debo ni disculpa ni explicación." Se volvió, lista para irse. "Le deseo una buena noche, Su Gracia."


  Cam se alzó de un salto. "Espera."


  Se la llevó por el brazo. Cuando eran niños la había tocado infinidad de veces pero esta vez su suave calidez todavía le provocó un temblor. ¡Qué catástrofe! Cam luchó para traer a asu mente la cara de Lady Marianne, pero sólo logró ver a una gitana con el pelo negro y ojos insolentes.


  Pen se detuvo. "Déjame ir, Cam."


  "¿Me darás tu palabra de que no vas a desaparecer en medio de la noche?"


  Pen se liberó con un tirón y la dejó hacerlo, aunque sólo fuera porque tocarla amenazaba su ya precario control. "La nieve ha cerrado las carreteras hacia el norte. No me sorprendería que incluso las del sur fueran infranqueables.


  "Estamos atrapados, por lo tanto."


  Pen entrecerró los ojos. "Exactamente, Su Gracia." Se envolvió en el manto casi como si fuera una capa de armiño y se fue con la cabeza alta, la espalda recta y oscilando las caderas, con una impertinencia sinuosa que le hizo batir su corazón fuertemente.


  Maldición.
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  Oldhaven House, Londres, febrero 1828


  Harry Thorne dio un último soplo al cigarro y lo arrojó en los arbustos alrededor de la terraza. No le gustaba, aunque fumar era uno de los pasatiempos favoritos de los jóvenes dandis que lo frecuentaban.


  En los últimos tiempos no había disfrutado nada. El malestar había comenzado el mes anterior, después de la muerte de su hermano mayor Peter. La emocionante vida que un joven de veintitrés años sin responsabilidad llevaba en la capital inglesa había perdido todo su encanto.


  El sentimiento de culpa se añadió a su sombrío estado de ánimo. Si hubiera sabido la verdad sobre la situación de Peter, se habría apresurado a acudir a su lado, pero su hermano había guardado sus propias dificultades para sí mismo. Aun así, sin embargo, la idea de que había muerto solo en un país extranjero, sin la posibilidad de despedirse de él, era una píldora amarga de tragar.


  Harry dejó el salón de baile detrás y entró en el jardín oscuro. El sonido de los violines que realizaron el último vals se convirtió en un susurro.


  Si había interpretado las señales correctamente, en algún lugar por ahí cerca lady Vera Standish finalmente estaba dispuesta a rendirse.


  Le había retado a encontrarla; después de meses de hacerle una corte obstinada, Harry esperaba que no le hubiera dado por esconderse.


  Ni siquiera la posibilidad de explorar las famosas y admiradas virtudes de Lady Vera era suficiente para disipar su melancolía. Llegó a la muralla fronteriza del jardín, muy lejos de la casa, oyó un crujido y se volvió con entusiasmo.


  Entonces oyó un sonido inesperado: alguien estaba gimiendo y sofocando un hipo. No era lady Vera.


  Harry se retiró para dar un poco de intimidad a quien fuera que se escondía en los arbustos. Los sonidos se repitieron.


  Se movió unos pasos a lo largo del camino de grava clara. No era asunto suyo si alguien lloraba solo por ahí. Si hubiera llegado tarde, Vera Standish se habría dirigido a otro admirador. La paciencia no era su fuerte.


  Su zapato pisó una piedra y se hizo el silencio en el camino. Quien fuera el que se escondía ahora sabía que ya no estaba solo.


  Harry era incapaz de abandonar a alguien a su sufrimiento. Como un libertino y un hombre de mundo era un fracaso total.


  Se volvió con un suspiro hacia el hueco sumergido en el acebo; mientras luchaba con los arbustos espinosos no podía dejar de pensar en el príncipe que se adentraba entre las zarzas para llegar a la Bella Durmiente.


  "Por favor, no se acerque" susurró una voz rota a una corta distancia.


  "Demasiado tarde", replicó Harry, entrando en el nicho protegido. Sus ojos estaban acostumbrados a la penumbre, por lo que pudo distinguir a una doncella de pálido vestido acurrucada en el asiento de madera.


  "Váyase de aquí". No podía verle la cara, pero se veía muy joven. Retorcía en las manos con un pañuelo de encaje.


  "¿Está bien?" Harry se adelantó y ella se echó hacia atrás.


  "Muy bien."


  Bueno, él le había preguntado. Ahora podría irse en busca de lady Vera. "¿Por qué lloras?". É no podía dejar de preguntarle.


  "Yo no estoy llorando", mintió con voz temblorosa.


  "Me parece que sí."


  "Tengo un mal resfriado."


  "Entonces no debería estar sentada al aire libre en una noche de invierno."


  "Y usted no debe hablar con una mujer extraña a la que no le han presentado."


  Esa respuesta vivaz le intrigó. No podía distinguir casi nada, aparte de una silueta esbelta y un pañuelo atormentado por los dedos delgados.


  "Realmente lo es."


  «¿El qué?» se quebró.


  Harry escondió una sonrisa. "Extraña".


  Se levantó. En ese momento la luna se desprendió de una nube, iluminando a la damisela angustiada. Harry sintió como si alguien le hubiera golpeado en el estómago.


  ¿Cómo no lo notó? ¿Estaba tan atrapado en el falso esplendor de Vera Standish que no notó esa joya de oro puro?


  "No soy extraña." Lo examinó con ojos como platos, su rostro delicado enmarcado por el pelo rubio espeso.


  "Estoy empezando a pensar que lo eres, sin embargo."


  Su dama era deliciosa. "¿Por qué diablos está sentada aquí sola?", imprecó Harry. "Nunca se sabe a quién se puede encontrar."


  Un brillo travieso se encendió en sus ojos; había tenido razón al sospechar de una cierta vivacidad bajo su angustia. "Bueno, le conozco."


  Tendría que responder con una broma atrevida, pero su corazón parecía que se iba a parar: era la chica más guapa que había visto nunca. ¿Quién podría ser? Harry había estado en la alta sociedad desde que salió de la Universidad y tenía una cierta reputación con las damas, pero esa chica le quitaba el aliento y lo dejaba reducido a un muchacho imberbe. Dibujó una sonrisa, mientras su corazón latía como loco en su pecho. "Por lo general soy considerado un tipo amable."


  Ella lo miró fijamente como si nunca hubiera visto a un hombre. "Tengo que irme."


  Harry dio un paso adelante y advirtió una oleada de triunfo cuando ella no se retiró, aunque incluso bajo esa luz incierta podía distinguir su expresión cautelosa. Entonces no era tan inocente.


  "No debería volver al salón de baile con los ojos rojos."


  "Nadie se dará cuenta."


  Harry irrumpió en una risa corta. "Esta es tu primera temporada, ¿no?"


  "Sí".


  "Pues sigue el consejo de una persona más madura y sabia: las viejas chismosas notan todo y luego hablan de ello a todo el mundo. Si no quieres que todos sepan que estabas llorando, tendrás que recuperar el control antes de regresar al salón”.


  "No me gusta Londres", declaró con una mueca.


  "Te va a gustar."


  Harry tocó audaz su mano enguantada. Se sorprendió al darse cuenta de la calidez bajo dos capas de tela. La tentación de quitarse los guantes y explorar esa piel blanda le latía en la cabeza como un tambor, pero un movimiento falso la habría hecho correr de vuelta al salón, con ojos rojos o no.


  "No soy tan inexperta como para no saberque un extraño no debe tomar por la mano a una dama ", declaró en tono seco.


  “Ya. Deberías haberme dicho tu nombre. "


  Ella lo sorprendió al estallar de risa. El regreso de su alegría le hizo feliz. "Mejor que no sepa quién soy".


  "¿No quieres decirme por qué estabas llorando?"


  La joven levantó sus ojos brillantes y sintió otro golpe de un agresor invisible. "Me acabas de aconsejar que no confíe en nadie".


  Se había dado el hachazo a sí mismo, admitió Harry. "Puedes confiar en mí."


  "Estoy seguro de que todas las personas poco fiables en el mundo lo dicen", replicó ella. Era tan dulce. "Entonces, ¿qué hacemos?"


  "Volvemos al salón de baile?"


  "¿Me estás abandonando?"


  Otra sonrisa débil. Harry tenía la deliciosa sensación de que la misteriosa doncella estaba probando su propio poder. "Sí".


  Por un momento se preguntó si no exageraba por el ponche, pero cuando ella sonrió y su corazón dió un salto, Harry se dio cuenta de que no estaba intoxicado sólo por el alcohol. "Belleza cruel."


  "¿Cómo puedo ser cruel cuando ha sido tan amable?"


  "Así que me haces parecer como un viejo tío", se quejó.


  Esta vez, cuando ella trató de retirarse, Harry no la retuvo. "Es cierto, sin embargo."


  "¿Me reservará un baile?"


  "Mi carnet está lleno."


  "Y mañana por la noche?"


  "No creo que estemos en la misma recepción."


  "Oh, sí, mi belleza misteriosa", replicó Harry con una sonrisa.


  La luz de la luna iluminó su expresión infeliz. "Es inútil que coquetee conmigo."


  "Es cualquier cosa menos inútil."


  La joven negó con la cabeza. Habría querido creer que se burlaba de él. "Estoy comprometida."


  "¿Estás casada?"


  Su corazón le pesaba. Esa noche algo decisivo le había sucedido.


  "Todavía no."


  Antes de que pudiera hacer las otras preguntas, la misteriosa doncella se volvió y se deslizó en una abertura en los arbustos que se le había escapado. ¡Y ni siquiera sabía su nombre!


  Sin embargo, algo le dijo que ella también había sentido la conexión inmediata entre ellos; Una afinidad más fuerte que una simple atracción, una especie de reconocimiento, como si su encuentro hubiera sido decidido por el destino.


  Harry se hundió en el banco con un suspiro.


  ¿Podría el mundo de un hombre realmente cambiar en un momento?


  


  De regreso al salón, inmediatamente identificó a la chica rubia que conoció en el jardín. Se preguntaba si no se había dejado hechizar por la luz de la luna, pero ahora que la veía bien, todavía le cortaba el aliento. El resplandor de las velas reveló los detalles que le habían escapado: el tinte de oro del pelo, la piel clara y perfecta, las mejillas impregnadas de rubor.


  Un rubor que aumentó cuando miró nerviosamente hacia el punto en que él estaba cerca de las ventanas francesas.


  La idea de que ella lo había buscado entre la multitud de invitados le llenó de satisfacción. Harry la siguió con la mirada mientras volteaba con elegancia su vestido blanco en los brazos del marqués de Leath. ¿Podría rivalizar con un hombre tan rico y poderoso como James Fairbrother?


  En el otro extremo del salón lady Vera lo miró fijamente como si quisiera despellejarlo vivo. Harry se encogió de hombros y le dirigió una sonrisa pesarosa. ¿Cómo podía explicarle que después de una reunión casual ya no era el mismo hombre?


  "¿Quién es la chica hermosa que baila con Leath?", preguntó a su amigo Beswick con indiferencia estudiada.


  El otro tardó unos momentos en localizarla. Tenía que ser ciego: eclipsaba a cualquier otra mujer, con su esplendor. "¿La rubia?"


  La diosa. "Sí".


  "Es Sophie Fairbrother, su hermana." Beswick lo miró incrédulo. "Estás apuntando un poco demasiado alto, para ser un hijo menor sin dinero y perspectivas. Se rumorea que se prometerá con Desborough, aunque aún no se haya hecho un anuncio oficial”.


  Otro puñetazo en el estómago. ¿Por eso lloraba? ¿La familia quería obligarla a un matrimonio no deseado? "¿El Conde de Desborough?"


  El amigo estalló en una risa burlona. "¿Hay tal vez otro? Él y Leath son aliados políticos y este matrimonio unirá sus fortunas. La chica tiene una dote sustanciosa. Me sorprende que no hayas oído hablar de ella”.


  "¿Está enamorada de Desborough?", preguntó Harry, y luego se maldijo por esa pregunta reveladora.


  Beswick estalló en otra risa burlona. "¿A quién le importa, cuando aporta toda esa dote? Yo también lo intentaría con ella, si Leath no supiera que no tengo un centavo. Me gustaría que dejara de lado a los cazafortunas y se concentrara en su disputa con Sedgemoor.»


  "¿Qué disputa?", preguntó Harry, sin distraer su atención de Sophie Fairbrother.


  "Pero en resumen, ¿has vivido bajo una roca?"


  Harry dirigió a su amigo una mirada de disgusto cordial. "No, sólo asistí al funeral de Peter y ayudé a Elias a asumir su papel como el nuevo Lord Wilmott."


  "Disculpa, amigo", Beswick dijo consternado. "Me había olvidado. Culpa de la frustración. Es insoportable ver a una paloma tan suculenta estar en manos de alguien que ya tiene un palomar completo”.


  Harry sonrió de mala gana. Los problemas económicos de su amigo no eran ciertamente una novedad. «¡Así es la vida! Recuerda que después de la tormenta viene la calma”.


  Beswick parecía poco animado. "Sabrás que Richard Harmsworth y Sedgemoor han reportado por robo a Neville Fairbrother, el tío de Leath, no? Se suicidó antes de ser procesado, pero las noticias llenaron los periódicos. Fue Jonas Merrick quien recogió la mayor parte de la evidencia; Era de esperar, con sus contactos”.


  Quizá Harry vivía bajo una roca. "¿Y las fechorías del tío han comprometido a todos los Fairbrother?", preguntó.


  "Yo diría que sí. Se rumorea que Leath espera recuperar el prestigio familiar con esta espectacular boda.» “Y ella es el cordero sacrificial”. Pobre Sophie. La danza terminó y el hermano volvió para reunirse con un grupo de huéspedes eminentes de los cuales Desborough era también parte.


  «La virgen del sacrificio, más bien.» Beswick bajó la voz. "Desborough tiene suerte, por ganar tan delicioso regalo."


  "Cuidado con la boca", gruñó Harry.


  Incluso sin mirarlo, comprendió que su amigo lo miraba como si se hubiera vuelto loco. Pensando en cómo se sentía, tal vez tenía razón. «Es una chica hermosa completamente fuera de nuestro alcance» le recordó Beswick. «En nuestro tiempo las hemos admirado en abundancia».


  Thorne era propenso a las pasiones repentinas y duraderas. Sophie Fairbrother no tenía idea de lo que había desencadenado esa noche. Como si percibiera sus pensamientos, la joven levantó la cabeza y lo vio al momento. Harry también notó a esa distancia el rubor que subía a las mejillas de alabastro.


  Él sostuvo su mirada. Ella sería suya, decidió. El resto del mundo podría ir al infierno.


  




  5


   


   


  Val d'Aosta, febrero de 1828


  Pen abrió la puerta de su habitación en la planta superior de la posada sin hacer ruido. A pesar de la fatiga, un tumulto de emociones le había impedido dormir. Dolor por la muerte de Peter, ira porque no le había revelado su enfermedad, resentimiento por la arrogancia de Cam y su impaciencia porque había estado encantador con ella, a pesar de las ganas que tenía de echarle de cabeza en la olla más cercana.


  Volver a verlo había confirmado la verdad penosa, patética: ella aún amaba a un hombre por el que nunca sería correspondida.


  Desde que rechazó su propuesta de matrimonio, Pen había hecho todo lo posible para olvidar a Camden Rothermere. Su tía estaba viviendo una vida activa con gente interesante que encontraban muy estrechas las costumbres y la mentalidad inglesa. Durante los últimos nueve años Pen había conocido a poetas, pintores, músicos, aristócratas errantes, comerciantes, viajeros y científicos.


  Su carácter, demasiado independiente para ser aprobado en Inglaterra, en otros países fue apreciado por quienes amaban su inteligencia y espíritu. Su corazón roto había encontrado algo de alivio en la admiración de hombres brillantes. Cam no la quería, pero esto no significaba que no fuera deseable.


  A veces se preguntó si alguien podría ocupar su lugar, sólo para darse cuenta desolada de que era una verdadera Thorne, que solo podía amar apasionadamente a un hombre.


  Por lo tanto no podría pasar las siguientes semanas encarcelada con Cam. La noche anterior les había dicho a Guiuseppe y Maria que la esperaran a las cinco, hiciera el tiempo que hiciera. Afortunadamente la tormenta se había calmado durante la noche. Cuando se asomó desde la ventana de la habitación, el camino de la aldea parecía pasable. Y, aunque no lo fuera, prefería ir a pie que soportar la compañía de Cam durante todo el viaje de regreso a Inglaterra.


  Ya no encontraría a Peter en París. Pen sofocó una punzada de dolor ante la idea; lo lloraría una vez que saliera de este problema. En ese momento tendría que ir al sur, según lo sugerido por Cam, luego se dirigiría a Londres.


  El pasillo fuera de la habitación estaba sumido en la oscuridad. Pen avanzó cautelosamente. Una vez que bajara a la planta baja y llegara a los establos, podría salir a la carretera.


  "¿Vas a alguna parte?"


  Pen parpadeó y dejó caer la bolsa en el piso de madera, para girarse hacia la sombra cerca de la puerta. "Me has asustado."


  "No lo suficiente," dijo Cam en tono seco.


  Ella ignoró el comentario. «¿Qué haces fuera de mi habitación?»


  «Y tú qué haces vestida de viaje?»


  "¿Cómo sabes cómo estoy vestida?"


  ¿"No es así? Podemos continuar esta discusión en privado?"


  "No tenemos nada de qué hablar," dijo Pen secamente, comenzando a andar por el pasillo.


  ¿"Después de tanto tiempo? Me lastimas.' Cam le tomó por el brazo y le arrastró a la habitación.


  «No tienes derecho...» Pen vanamente intentó retorcerse. La había tocado demasiado a menudo desde que intervino para salvarla de los bandidos y cada vez que lo hacía su corazón latía más fuerte.


  «Tal vez no. Sin embargo querrás escucharme?"


  "Eres un verdadero matón» murmuró malhumorada.


  Cam se encogió de hombros, indiferente a su acusación. "Puedo soltarte?" Pen quería patearlo. «Sí.»


  Soltó a su presa y fue hacia la ventana, la figura alta y esbelta silueteada por la luz reflejada por la nieve. Encendió la vela que había en la mesita de noche.


  "Odio ofender de nuevo tu dignidad, pero no es degradante para un duque dormir fuera de la habitación de una dama como un siervo?" preguntó Pen con falsa dulzura.


  Cam le devolvió una sonrisa débil. A pesar de la irritación que sentía sintió que su corazón se hundía. Hubiera deseado que no fuera tan bello, con ese intenso rostro y sus brillantes ojos verdes. Después de casi una década le fascinaba otra vez y eso no estaba bien.


  "No he tenido que dormir delante de tu puera. Guiuseppe me reveló tus planes." Pen maldijo al cochero traicionero.


  No se dió cuenta de que había hablado en voz alta hasta que Cam empezó a reír. «Debes despedirlo. Es del todo inútil".


  "Tal vez podrías ofrecerle un trabajo en tu casa" le sugirió con otra dosis de dulzura peligrosa.


  "Ni soñarlo. Aprecio demasiado la lealtad para emplear un tipo tan inconstante. Pen, realmente quieres seguir hasta Dover? "preguntó, como si su comportamiento fuera absurdo.


  "¿Lo dices de verdad?"


  «Sí.»


  Claro. Había accedido a cuidar de su seguridad y no habría renunciado a ese compromiso a no ser que muriera. Los nobles principios de Cam eran una molestia. "Has sido siempre tan molesto?" comentó Pen con un suspiro exasperado.


  "Probablemente." Él miró alrededor. "Por lo tanto, nos vamos?"


  "¿Ahora?"


  Él levantó su vela. «Tu carruaje espera y pagué al posadero anoche.»


  «¿Y tu coche?»


  "Vine a caballo."


  Ella lo miró horrorizada. «¿En la nieve?»


  «Sí. Me has dado muchos problemas, Pen» añadió Cam después de una pausa.


  Ella juntó los labios, invadida por la culpa. Había sido un invierno muy rígido y Cam se había enfrentado a semanas de frío y molestias por su bien. "Yo no te pedí que vinieras a buscarme."


  "Tal vez no, pero por una vez deja de lado tu obstinación y admite que estarás más segura en la compañía de un hombre."


  ¡Qué hombre tan engreído! Pen salió de la habitación y bajó cautelosamente las escaleras desvencijadas. "Es un típico comentario masculino."


  "Tal vez, pero es la verdad." La voz de Cam era ahora un poco más cálida. Maldición, ¿por qué captaba todos sus matices? Preferiría no volver a verle.


  Al llegar a la planta baja se volvió a mirarlo. Iluminado por la luz de la vela en la parte superior de las escaleras, no podía parecer más bello. Pen sofocó una risa amarga.


  Como Cam había sobornado a su cochero, no había más remedio que viajar con él. No le gustaba declararse derrotada, sin embargo, no más de lo que le gustaba a Su Gracia el duque de Sedgemoor.


  "Tenemos que establecer algunas reglas."


  Cam bajó las escaleras llevando su bolso y arqueando las cejas con ironía familiar. "No eres tú, Pen. Generalmente prefieres la libertad”.


  "No soy una idiota. He viajado durante años sin encontrar problemas”.


  "Ayer te arriesgaste a lo grande."


  Habría preferido no haber sido encontrada en una situación tan desafortunada, por otro lado sin su intervención tal vez no habría sobrevivido al encuentro con esos villanos. "¿Vas a dejarme soportar tu heroísmo todo el camino a Inglaterra?"


  "Tienes tu propia lengua afilada, mi niña." De hecho, parecía apreciar sus respuestas afiladas.


  ¡No! No podían reanudar el intercambio de mensajes íntimos. No podían comportarse como grandes amigos. "Desarrollé muchos malos hábitos", le comunicó con el ceño fruncido. "Así pues, nos vamos?"


  "Tu entusiasmo por mi compañía me llena de gozo."


  "Vamos a ver si todavía piensas de esa manera, después de un par de días juntos encerrados en un carruaje!", soltó Pen , y luego salió de la posada. El traidor Giuseppe esperaba en la caseta y un espléndido bayo estaba atado a la parte trasera del coche. Ya no nevaba, pero todavía hacía mucho frío. Pen esperaba que el cochero se congelara.


  Cuando Cam subió a bordo, Pen estaba envuelta en pieles junto a Maria. Las luces estaban encendidas. Como un perfecto caballero, se sentó dando la espalda a los caballos y golpeó en el techo para ordenar a Giuseppe que saliera.


  Pen sofocó un comentario malicioso referente a aquella actitud; desde que era un muchacho Cam se sentía inclinado a mandar. Siete años como duque de Sedgemoor habían fortalecido evidentemente sus tendencias autoritarias. Si ella lo asumía cada vez , se reduciría a un estado lamentable incluso antes de que llegara a la llanura. Y mucho menos a Inglaterra.


  Maria se situó en un rincón y cerró los ojos, obteniendo la desaprobación de Cam. En Fentonwyck un siervo culpable de tal falta de respeto habría sido despedido sin referencias, pero no vio ninguna razón para obligar a la doncella a permanecer despierta cuando ella no tenía nada constructivo que hacer.


  Cam ya estaba amenazando con convertirse en un tirano. Si fuera su empleada le habría hecho reprendido, pero desafortunadamente no era así.


  "¿Tu criada habla inglés?", le preguntó cuando empezaron a avanzar.


  "No". El camino de montaña era accidentado y Pen tenía que aferrarse a una correa de cuero para soportar las sacudidas.


  "Bien." Cam extendió hacia ella la mano cerrada. "Aquí tienes."


  Pen instintivamente aceptó lo que le ofreció y Cam dejó caer algo pequeño, cálido y redondo en la palma de su mano. Miró hacia abajo: era el anillo con el sello de Sedgemoor, con dos unicornios cruzando los extremos formando una X.


  Ella lo miró angustiada. "¿Qué estás haciendo?"


  "Es un préstamo."


  Pen cerró sus dedos alrededor del anillo, símbolo por siglos del poder de la familia Rothermere.


  "¿Por qué?"


  Notó su malestar sorprendido, muy diferente de la actitud autoritaria de justo antes. "Póntelo en el dedo anular. No creo que nadie nos reconozca y utilizaremos nombres falsos, pero vamos a llamar menos la atención si la gente piensa que estamos casados”.


  Pen miró fijamente el anillo de oro que brillaba a la luz de las lámparas, atormentada con el conocimiento cruel de que nunca sería su esposa. "Muy... práctico."


  Cam advirtió la crítica oculta y cerró los labios. "Sabes las consecuencias, si se enteran. No es como si quisiera casarme”.


  Pen suspiró ante la idea de que todavía estaba resentido, cuando ambos sabían que al rechazarlo sólo le había hecho un favor. "Cam, no puedes estar enojado todavía porque hace nueve años rechacé tu propuesta matrimonial. No tiene sentido. Ahora que nos hemos visto de nuevo, tendrás que darte cuenta de que sería la peor esposa del mundo para ti".


  Su expresión se endureció. "No te hagas ilusiones. He superado hace mucho tiempo todos los rencores juveniles”.


  Pen no estaba tan convencida, aunque no era propio de él comportarse como un mal perdedor. Por lo general, Cam ganaba, pero si por casualidad era vencido en algún juego aceptaba la derrota sin grandes problemas.


  "Bueno, dejemos de hablar de ello!"


  “Te estoy ofreciendo un anillo. Es inevitable recordar la última vez que lo hice”.


  Pen sintió una punzada de deseo vano. Si él hubiera ofrecido su amor junto con el anillo de Cam, llevarían casados casi diez años. Se deslizó el anillo en el dedo con renuencia. "La vida era más simple cuando viajaba sola."


  «Acéptalo, Pen. Permaneceremos juntos hasta que lleguemos a Inglaterra. Siempre estás enojada cuando pierdes”. Se sentó cómodamente, doblando los brazos sobre su pecho musculoso. La chaqueta negra estaba tan bien cortada que se adaptaba a cada movimiento. El niño del pasado era fuerte y rápido, pero en nueve años Cam se había convertido en un hombre listo para enfrentar el mundo y ganar.


  «No perdí» replicó ella fríamente. "Esto es sólo una retirada estratégica."


  Otra vez la desaprobación. El efecto de su mirada se había vuelto más poderoso desde su último encuentro.


  «No crees problemas, Pen. Le prometí a Peter que te traería de vuelta y a salvo a Inglaterra y lo haré”.


  Ella trató de permanecer impasible. «¿Qué pasará a la llegada? ¿Seguirás mis pasos hasta que muera de vejez? O más probablemente de irritación?”


  Él le devolvió una sonrisa triste. "Una vez en casa, en lo que a mí respecta, también te puedes ir al diablo", declaró.


  




  6


  


  


  Chetwell House, Londres, febrero 1828


  Harry notó el momento en que Sophie se fue a escondidas al concurrido salón de baile. No era de extrañar, ya que había observado todos sus movimientos.


  Había estado esperando toda la semana para encontrarla sola. La necesidad ardiente de hablar de algo más significativo que el tiempo se había intensificado para amenazar con explotar.


  La noche que se conocieron, consiguió una presentación formal y había sido capaz de bailar con ella un par de veces desde entonces. Un verdadero éxito, ya que se estaba convirtiendo rápidamente en la estrella de la temporada. Mientras bailaban, ella estaba confinada a una conversación trivial, satisfecho de poder tocarla y observar la atracción tímida que hacía brillar sus ojos azules.


  Pero esa noche no estaba ni el marqués de Leath ni Lord Desborough. En otras circunstancias, Harry podría haber admirado la actitud protectora del hermano de Sophie; Después de todo, el hijo menor de una familia escandalosa ciertamente no era un marido adecuado. Sin embargo, Sophie se merecía un hombre que la amara, en lugar de tratarla como una linda mascota, para mimarla o ignorarla a placer, como hacía Desborough.


  Harry no frecuentaba el ambiente exclusivo del conde, pero tenía ojos y cerebro, aunque rara vez lo usaba. No notaba una verdadera aversión entre Sophie y el hombre destinado a convertirse en su marido, pero tampoco una genuina atracción.


  ¡Maldita sea, esa chica se merecía alguien mejor! Que ese alguien fuera Harry Thorne dependía de ella.


  Harry rastreó a Sophie en la larga galería con vistas a la terraza y al jardín. Afortunadamente era una noche suave para ser febrero, pero aun así, lejos de la calidez producida por la multitud de invitados, no pudo evitar un escalofrío por el aire frío que entraba por las puertas abiertas. En el otro extremo de la balería pudo ver a una pareja desconocida con sus cabezas juntas.


  Sophie se detuvo delante del retrato de un caballero gordo y lo estudió. Esa noche estaba hermosa, con un vestido de seda rosa y el pelo adornado con perlas. Harry esperó a unos pasos de distancia para que la pareja saliera al jardín sin verlo.


  "Me ha seguido", comentó Sophie sin darse la vuelta. No tenía sentido negarlo. "Sí".


  Harry se acercó cauteloso, abrumado por el deseo de besar su cuello vulnerable... para besarla en todas partes. Pero era demasiado pronto.


  "Mi hermano me puso en guardia contra ti", le advirtió sin dar la vuelta.


  "¿Qué dijo?", preguntó Harry en voz tenue. Estaban solos, pero todavía estaban en público.


  "Que eres un cazafortunas."


  Rechazó la acusación con una carcajada. "No me interesa tu dinero". Le hubiera gustado verle la cara, pero estar de pie tras ella, aspirando su dulce aroma, le producía una tensión deliciosa.


  "Eso es lo que un cazador de fortunas diría."


  "Es probable, pero en mi caso es la verdad. Apuesto a que tu hermano dijo algo más”, agregó Harry después de una pausa.


  “Sí. Dijo que su familia es... "admitió Sophie a regañadientes.


  «Ambigua?»


  Por fin se dio la vuelta. Parecía curiosa, más que enfadada o agitada. "Aparte de la maldad del tío Neville, mi familia tiene poco de qué presumir."


  Harry no esperaba que hablara tan abiertamente del escándalo, pero siempre había sospechado que Sophie Fairbrother estaba hecha de un paño más fuerte que lo que pensaba la buena sociedad. Por lo tanto, la causa de su desesperación en el jardín de la casa Oldhaven debía ser algo más severo que una mera decepción.


  A pesar de la decisión de permanecer dentro de los límites del comportamiento apropiado, Harry le puso la mano en el brazo. Sophie mostró sorpresa, pero no se retiró. Su piel era suave y fresca. Un temblor ardiente le atropelló, sorprendiéndole con su propia intensidad.


  "Si usted se viera arrastrada a una habitación privada, gritaría?", le preguntó en un susurro.


  Harry no sabía qué reacción esperar, pero ciertamente no una risa. "Depende de lo que pretenda hacer a continuación."


  Por un momento se quedó sin palabras: Sophie no tenía miedo y de hecho parecía interesada e impaciente. Mientras agarraba su esbelto brazo y se hundía en esos ojos azules como un cielo de verano, Harry no se sentía un caballero en absoluto, sino como un hombre hambriento que se encontraba de repente frente a una mesa llena de deliciosas exquisiteces.


  "No haré todo lo que deseo", admitió.


  La arrastró detrás de la puerta más cercana. El sonido del pestillo sonó como un trueno. El corazón le golpeaba emocionado y asustado: si los hubieran descubierto estallaría un alboroto.


  "Esto es peligroso." El asimiento se convirtió en una caricia y el instinto lo empujó a poner su mano en el otro brazo. La pequeña habitación -parecía un armario-, era tan oscura como una mina de carbón.


  “Sí. Mi hermano es un gran tirador”.


  El calor de su piel bajo sus manos le causó temblor. "Por unos minutos a solas con usted estoy dispuesto a asumir cualquier riesgo."


  "¿Pensará eso incluso cuando vaya a plantar una bala en su cuerpo?" Estaba más nerviosa de lo que parecía. Ese indicio de vulnerabilidad contenía el deseo salvaje de Harry más que cualquier discurso.


  "Vale la pena de todos modos."


  "Usted es un adulador."


  Se merecía ese tono irónico, lo sabía, pero ¿cómo podría explicarle que esta vez todo era diferente?


  Sophie no era una de sus mujeres habituales. Era la mujer.


  "Si estoy lejos del salón demasiado tiempo se dará cuenta."


  "Me parece prometedor", comentó Harry con una sonrisa.


  "¿En qué sentido?"


  "En el sentido de que usted planea quedarse."


  Ella no reaccionó con falsas protestas. Cuanto más la conocía, más le gustaba. «¿Eres un cazador de fortunas?» le preguntó directamente.


  Harry contuvo la respiración no por temor, sino porque su cercanía le hacía galopar su corazón en su pecho como un caballo salvaje lanzado al páramo. Su aroma fresco se deslizó en el aire a su alrededor. "¿Usted qué dice?"


  "Yo digo que he pasado mucho tiempo pensando en usted."


  Invadido por un sentimiento de triunfo, Harry tomó su cara suave en sus manos. "Yo tampoco puedo dejar de pensar en usted. ¿Se casará con Desborough? "


  Ella se aflojó, pero no se retiró. "Eso es lo que mi hermano quiere."


  "¿Y tú?"


  "Sería una buena unión", respondió la joven con poco entusiasmo.


  Harry bajó las manos. "Tan buena para empujarla a esconderse en el jardín para llorar."


  "No fue..."


  "No mienta, Sophie. No a mí ".


  "No puede llamarme Sophie."


  "No puedo llamar a la mujer que comparte un armario conmigo con su título", bromeó. "Es una regla de la buena sociedad."


  Su divertido gorgeo le causó una emoción de felicidad. "Usted no parece un hombre inclinado a seguir las reglas, señor Thorne."


  La necesidad de besarla le avasalló de nuevo, pero a pesar de aquella predisposición indecisa e inesperada no quería asustarla. “Has escuchado demasiados chismes. Y mi nombre es Harry".


  Siguió una pausa vibrante de significados.


  "Harry..." murmuró Sophie. Pronunciado por ella, ese nombre trivial parecía una música exquisita.


  El corazón no dejaba de martillearle en el pecho. ¡Estaba en serios problemas! "Encantadora, encantadora Sophie..." A pesar del riesgo de apresurar las cosas demasiado, él la tomó en sus brazos.


  Ella se detuvo delante de sus labios y Harry la dejó ir inmediatamente, alejándose lo poco que le permitía la habitación.


  "Perdón".


  Se horrorizó cuando Sophie le apresó por la camisa. "Me has cogido por sorpresa."


  "No tenía derecho..."


  "Eres un libertino muy caballeroso, Harry Thorne", le interrumpió.


  Ese tono despertó su curiosidad. Ignorando el sentido común, el instinto de conservación y el código de conducta que un caballero debía seguir, Harry puso su mano sobre la de ella. "¿Quieres que sea caballeroso?"


  "No en este momento."


  "Te mereces algo mejor que un cortejo furtivo", murmuró él, mientras que la otra mano asía su cintura delgada empujando hacia él. "He soñado contigo desde el día que nos conocimos."


  "¿De verdad?", le preguntó con un suspiro maravillado.


  "Soñé con besarte", dijo Harry.


  Y con hacerle muchas otras cosas, pero no podía empañar su inocencia con esas atrevidas fantasías.


  "Me gustaría cumplir tus sueños." Ahora el pecho de Sophie estaba presionando contra su pecho. "¿Me vas a besar, Harry?"


  Su perfume llenó su cabeza, intoxicándole como el vino, y borró toda lucidez. Su mano aumentó el agarre alrededor de su cintura. "Sophie..."


  "¿No quieres?", le preguntó con un filo de voz.


  "Por supuesto que sí!", estalló Harry. «Perdón» se disculpó entonces. "No me estoy comportando como un caballero."


  "Se está comportando demasiado como un caballero", respondió Sophie con un suspiro descontento.


  "Tesoro..."


  La joven lo interrumpió antes de que se atreviera a recordarle que tenía que mantener su reputación. Después de todo, ¿cómo podía sonar convincente cuando la estaba abrazando en la oscuridad en medio de un baile? "No quiero oír nada. A menos que sea: "bésame, Sophie"» añadió en un tono más dulce.


  Maldición, ¿cómo podía resistirse? "Bésame, Sophie."


  Harry la atrajo hacia sí y apretó su boca contra la de la muchacha. Sus labios se estremecieron debajo de los de él con una incertidumbre reveladora: que iba a ser su primer beso. Una sensación de ternura lo invadió.


  Se volvió más gentil y delicado, y luego deslizó la lengua entre sus labios y la probó a fondo. Su sabor lo perforó como el resplandor del relámpago.


  El mundo más allá de la torpe y ardiente respuesta de Sophie desapareció. Harry era consciente sólo de su calor, de la danza de sus lenguas entrelazadas, de sus gemidos sofocados y del cuerpo blando y tembloroso presionado contra el suyo.


  Le llevó demasiado tiempo darse cuenta de que Sophie había dejado de participar en ese beso ardiente. Levantó la cabeza y señaló su mirada para distinguirla en la oscuridad. «Qué...»


  «¡Ssh!» Le agarró la camisa. Ahora no tembló de pasión, sino de terror.


  Harry oyó voces fuera y la presionó fuertemente contra sí. No se asustó por sí mismo, sino por ella. Sólo un idiota correría un riesgo similar. Aguzó el oído en un intento de escuchar si la gente estaba hablando de la hermana del marqués de Leath, entonces se dio cuenta de que estaban discutiendo sobre los asientos en la mesa de la cena. Si no hubiera estado empañado por el placer, habría reconocido inmediatamente la voz de la anfitriona que hablaba con el mayordomo.


  Se relajó, y luego se preguntó si el mayordomo no necesitaría algunos suministros guardados en el pequeño armario.


  Harry y Sophie permanecieron agarrados hasta que los rumores se alejaron. "Tenemos que salir de aquí", le susurró al oído.


  Ella inclinó la mejilla en su pecho con una confianza que no merecía. "Cuando los oí, pensé que moriría", confesó.


  "No debí haberte traído aquí, pero necesitaba verte y tu hermano te vigilaba como un perro pastor a un cordero".


  "Está aterrorizado de que los cazafortunas improvisados arruinen sus planes."


  "De hecho, es su deber protegerte."


  "Pero tú no eres un cazafortunas."


  “No. ¿No?-repitió Harry después de una pausa.


  "Un cazador de fortunas no vacilaría en arruinarme para obligarme a la boda".


  ¿Boda? La palabra sonó dentro de él como una gran campana.


  La inquietud de los últimos tiempos desaparecía cuando estaba con ella. Fue suficiente verla porque su día brillaba. En ese momento podía dejarla con el hombre escogido por su hermano o arruinarla, una idea que le despertaba una feroz inquietud.


  O podría casarse con ella.


  “¿Harry? ¿Qué pasa? "


  Era demasiado pronto para hablar de compromisos duraderos; Sophie ya le había dado más de lo que esperaba.


  Su corazón latió fuertemente con la memoria de esos besos maravillosos.


  Harry aflojó su abrazo. "Hemos estado aquí demasiado tiempo."


  "Sí", admitió Sophie, la voz agobiada por el arrepentimiento. "¿Te... te veré de nuevo?"


  A pesar de los últimos momentos de terror, Harry no pudo evitar una risa. «¿Qué dices?»


  "No lo sé. No tengo mucha experiencia en el amor”.


  Otra punzada de dolorosa ternura. No tenía experiencia en el amor. En ese glorioso mundo nuevo, ambos eran inexpertos e inocentes. "¿Cuándo puedo volver a verte? ¿Y dónde? "


  «En el parque» contestó ella aliviada. "Por la mañana planeo un paseo a caballo."


  "¿Con tu hermano?"


  "Se ha ido toda la semana".


  "Yo te encontraré", prometió Harry. "Lo juro", añadió, percibiendo su atisbo de incertidumbre.


  "No quiero dejarte."


  Fue una declaración maravillosa, a pesar de que hizo más difícil la separación. "Yo tampoco, pero debemos hacerlo."


  La besó rápidamente. Pensó en un contacto breve y delicado y en su lugar se encontró ahogándose de nuevo en su dulzura.


  Por suerte Sophie se retiró y se separó hacia la puerta. "Mañana", susurró, se deslizándose.


  "Mañana", repitió Harry. Esperó en la oscuridad mientras ella cerraba la puerta suavemente. En ese momento no estaba listo para aparecer en público; Esperaba que Sophie estuviera en mejores condiciones, pero tenía la horrible sensación de que sus besos le habían dejado huella.
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  Fontana del Monte, Alpes, febrero 1828


  Había comenzado a nevar. Mientras aquella terrible semana continuaba, Pen tenía la impresión de que el mundo contenía sólo nieve, hielo, viento, posadas infestadas de pulgas y hospederías lastimosas.


  Y hombres decididos a tratarla estrictamente.


  O, para ser más precisos, un hombre en particular decidió tratarla estrictamente: Su Gracia el duque de Sedgemoor.


  Pen y Cam viajaban como el señor y la señora Pembridge, un título reservado para el heredero del ducado de Sedgemoor. Una vez pasadas las montañas, era probable que pudieran alquilar las posadas en su totalidad, para que tuvieran mayor discreción en el caso de encuentro fortuito con alguien conocido.


  El carruaje prosiguió bamboleando hacia el pequeño pueblo donde iban a pasar la noche – o mejor dicho, donde el hombre que se había nombrado a sí mismo su amo y señor decidió que se detuvieran. Pen se preguntaba cuándo colapsaría, empujando a Cam a alguno de los cúmulos de nieve que había a cada lado de lo que, con algo de optimismo, se definía como un camino. O tal vez derecho a un glaciar.


  Cam estaba sentado a su lado y miraba el paisaje cubierto de nieve fuera de la ventana como si constituyera un espectáculo mucho más atractivo que su compañera de viaje. Había sido un largo día. Era descorazonador ver la lentitud con que avanzaban. Aun cuando odiase admitirlo, Cam tenía razón: cruzar los Alpes en febrero era una estupidez.


  En los últimos días la temperatura interior de la cabina había llegado a ser más fría que el exterior. En público Cam la trataba con una deferencia que le molestaba, pero sus raras conversaciones privadas raras eran breves e impregnadas de hostilidad.


  El carro se detuvo con una sacudida, despertando a Maria. Pen admiraba su capacidad de dormir en cualquier situación. La camarera había aceptado sin problemas la noticia de que la dama y el duque viajaban como una pareja casada.


  Impulsada por el deseo desesperado de estirar las piernas y para escapar de la opresiva atmósfera que reinaba en el carruaje, Pen abrió la puerta antes de que Paolo, el nuevo cochero, pudiera ayudarla. Un rápido vistazo a Cam esperando leer en sus ojos verdes la reprobación habitual, pero su expresión la turbó.


  En otro hombre lo habría interpretado como un signo de renuente interés, pero Cam la consideraba una obligación molesta y sin duda no una mujer deseable. Su mirada sin embargo le arrancó un escalofrío, como si alguien hubiera puesto una mano fría sobre su piel desnuda.


  Después de semanas de viaje en condiciones difíciles Cam ya no era el retrato del perfecto caballero inglés: sus estaba arrugada y sucia y sus botas embarradas. También parecía agotado. Pen había pensado siempre que su búsqueda de la perfección probablemente le conduciría a una vida solitaria y de hecho en aquel momento parecía más solo que nunca.


  Odiaba su actitud autoritaria y su incapacidad de amarla, pero tuvo que reconocer que había hecho mucho por ayudarla y no merecía sus caprichos.


  "¿Vienes dentro?", le preguntó en un tono más amigable que de costumbre.


  Paolo desapareció en la posada para reservar las habitaciones y Cam le miró con la frialdad habitual.


  "Por supuesto".


  El tono era tan seguro y despreciativo como siempre y Pen ahogó un suspiro. La comunicación fácil del pasado se había ido y al final debería haberse sentido feliz: lo último que necesitaba era recordar que Cam podría ser un compañero maravilloso. Era difícil mantener el sentido común, sin embargo, atrapado con un noble malhumorado en un viaje interminable.


  "Entonces date prisa. Me estoy congelando”.


  Una sonrisa sombría iluminaba su rostro mientras descendía del carruaje y ofrecía su brazo. "A su servicio, milady."


  Pen de mala gana puso su mano en su antebrazo, más consciente que nunca de los músculos debajo de la mano envuelta en el guante. Su presencia física era un tormento continuo. A lo largo de los años se había reducido a un enigma idealizado, pero el verdadero Cam era más complejo, poderoso y fascinante que cualquier fantasía.


  Paolo regresó en ese momento y los miró con un aire preocupado. "Milord, milady, hay un problema."


  Pen se volvió sorprendida hacia el hombre jovial del que había aprendido a respetar su capacidad para resolver situaciones complicadas de la mejor manera. Aunque Cam había demostrado ser arrogante despidiendo a ese cobarde de Giuseppe sin su permiso, lo había reemplazado con un verdadero tesoro. "¿Qué ocurre?"


  "Una tormenta de nieve ha dañado la posada, por lo que sólo hay una habitación adecuada para acomodar a los viajeros."


  "Es inaceptable", dijo inmediatamente Cam, mientras que las consecuencias de esa noticia invadieron la mente de Pen como una pesadilla.


  Paolo hizo una mueca ante su tono irritado y no pudo disfrazar su comprensible desconcierto. Nunca se había mostrado curioso cuando los amos habían pedido habitaciones separadas, probablemente atribuyendo esa opción a una excentricidad inglesa, pero en una situación de emergencia una pareja casada podría compartir la misma cama.


  Y una noche helada en febrero ciertamente constituía una emergencia.


  «Continuaremos» dijo fríamente Cam.


  La perspectiva de volver a la carretera incitó incluso al imperturbable Paolo a protestar. "El siguiente pueblo está a diez millas de distancia, en medio de las montañas, milord, y esta noche hay una fuerte tormenta de nieve."


  «Cambiando los caballos...» comenzó Cam en su tono más imperioso.


  "Cam, no podemos seguir. Es demasiado peligroso» intervino Pen.


  "¿Te falta coraje?" le dijo desdeñoso. Pen ahogó un escalofrío que no tenía nada que ver con la rápida caída de la temperatura. "Estabas dispuesta a cruzar el glaciar sola entre aquí y París."


  ¡Cómo quería estamparlo en la nieve! Decidió que convencer a Cam tomaría demasiado tiempo y se volvió hacia el cochero. "Si sólo hay una habitación, la cogeremos. Gracias, Paolo.


  El cochero se iluminó. "Gracias, milady."


  "¿Vamos a entrar?", continuó Cam suavemente. "Pensé que serías la última persona en el mundo en apreciar este tipo de arreglo."


  Ella retiró su mano y le fulminó con la mirada. "Es estúpido viajar en la oscuridad con una tormenta de nieve."


  "Es estúpido compartir una habitación."


  "Tal vez podrías dormir en la sala común", sugirió suavemente.


  "O tal vez tú podrías hacerlo", replicó.


  Afortunadamente, el tabernero llegó para darles la bienvenida y Pen no tuvo que expresar su opinión sobre esa sugerencia.


  


  Después de una espléndida cena en la sala común, Cam subió las escaleras de roble directo a la única habitación disponible. Hasta ese momento la posada había resultado ser mucho mejor que los lugares donde habían parado antes. Excepto por un pequeño detalle: aquel imposible, único dormitorio.


  A pesar de la amenaza de de hacerla dormir en la sala común llena de viajeros varados por la ventisca, Cam siempre había tenido la intención de concederle a Pen el dormitorio, lo cual le creaba un buen problema.


  Lo había comprobado y de hecho las otras habitaciones eran inhabitables. Él había intentado dormir en la sala común, pero la aglomeración era insoportable y su decisión de renunciar a una habitación cómoda arriba compartida con su esposa podría despertar una curiosidad que incluso en ese pueblo remoto le pareció mejor desalentar. Un marido inglés que se negara a dormir con su hermosa consorte no pasaría inadvertido.


  La ironía era que se cortaría el brazo por el derecho a dormir en el lecho de Pen. Intentó desesperadamente pensar en Lady Marianne Seaton. Todavía no le había hecho una propuesta formal, pero su interés había sido notado por la dama, su familia y toda la buena sociedad. Nadie se sorprendería si una vez que regresara a Londres le pedía al marqués de Baildon permiso para casarse con su hija.


  Durante el viaje sin embargo Marianne se había convertido en una vaga sombra, mientras que la única cara que ocupaba su mente era la de Pen. ¡Al diablo con ella!


  Y al infierno con sus propios instintos protectores. Los otros viajeros parecían exhaustos, pero entre ellos siempre podía haber criminales y ahí estaba él subiendo las escaleras. Pen sin duda agradecería sus buenas intenciones con un ataque de furia: ella no quería compartir la habitación, a pesar de que no era el primer hombre en disfrutar de ese privilegio.


  Cam había pasado mucho tiempo reflexionando sobre sus amantes, era mejor ignorar los detalles, pero sin embargo la imaginación tenía campo libre, una situación que odiaba.


  Delante de la puerta cerrada respiró hondo y recordó que era un caballero. Había esperado que los rigores del viaje hubieran calmado esos ardientes deseos, que la excesiva independencia y la lengua afilada de Pen transformaran el encanto en intolerancia y que sus formas autoritarias lo mantuvieran a distancia. Al menos ese último objetivo había sido alcanzado.


  Pero para el resto tuvo que admitir que una erizada Penelope era tan atractiva como una Penelope cortés.


  Y si pasaba de cortesía a amabilidad, estaría realmente en problemas.


  Ella podía elegir libremente a sus amantes, pero aun así procedía de una buena familia. Si el duque de Sedgemoor hubiera dormido con la hija de Lord Wilmott, entonces habría puesto un anillo de bodas en su dedo. Mientras estaba echando humo delante de su puerta y temblando, le pareció que valdría la pena.


  Impulsado por un impulso repentino Cam abrió la puerta e irrumpió en la habitación iluminada por la luz de una vela. Y se detuvo como golpeado por un mazo.


  Pen estaba de pie en una bañera de madera como una diosa que emergía de las olas del mar, desnuda y brillante.


  El corazón le golpeaba en el pecho y un poderoso deseo lo invadió.


  Ella estaba de espaldas y su pelo oscuro reveló su cuello delgado. Los hombros eran rectos, la espalda agraciada, la curva de las caderas deliciosas y las nalgas perfectas.


  Cam apretó sus manos en un puño, listo para ponerlos en esas suaves redondeces. Nunca había visto nada más bello que Penelope Thorne en el baño... hasta que se dio la vuelta.


  Tal vez había pronunciado un sonido o tal vez una ráfaga de aire frío había entrado por la puerta abierta.


  "Maria, yo..." comenzó. Luego se interrumpió y sus ojos negros le miraron horrorizados.


  Se miraron uno a otro por un segundo que parecía eterno. Cam debía haberse ido, no tenía derecho a absorber aquel glorioso, prohibido espectáculo ni grabárselo para siempre en la mente. La piel húmeda que brillaba como una perla, los pechos altos adornados con pezones de color frambuesa, el delicado triángulo oscuro entre las piernas. Cam nunca habría sospechado que bajo las chaquetas oscuras y simples y las faldas estrechas de Penelope se ocultaba tal explosiva belleza.


  El asombro de Pen fue reemplazado por la indignación. Con una mezcla de alivio y desilusión, Cam la miró tratando de alcanzarle una toalla desgastada colocada en la mesa al lado de la bañera.


  «Cierra la puerta» le ordenó en voz baja y temblorosa.


  Él obedeció moviendo la mano a ciegas a sus espaldas, sin quitarle los ojos de encima. El aroma violeta de Penelope se deslizó en el aire. Hasta ese momento no se había dado cuenta de que impregnaba todos sus sentidos.


  "Y quédate en el otro lado", añadió, limpiándose con la toalla.


  Cam podría haberle dicho que intentar cubrirse era una pérdida de tiempo: transparente a la humedad, la toalla desgastada la hizo más deseable que si hubiera estado desnuda.


  Pen lo miró como si esperara un asalto.


  "Yo duermo aquí", dijo Cam sombría.


  "Tendrás que pasar sobre mi cadáver", gruñó ella, agarrando la tela con las manos temblorosas. Quizás en ese momento era aconsejable un retiro estratégico. "Volveré en diez minutos."


  "No quiero verte esta noche."


  Cam se encogió de hombros. Esa enésima disputa le pareció absurda, cuando ella estaba delante como un sueño cumplido. "Si duermes no me verás."


  Pen agarró el platillo con jabón y lo levantó con aire amenazante. Cam estaba justo en el pasillo cuando aquél se estrelló en la puerta apresuradamente cerrada.


  Maldita, bellísima gruñona. Una gruñona cuyos ojos oscuros por un momento se habían iluminado con un destello de deseo.


  


  Mientras trataba de quedarse dormida Pen todavía sentía rubor. A pesar de la amenaza Cam no había reaparecido y se sentía dividida entre el alivio y la cólera. Continuaba reviviendo esos momentos explosivos con una mezcla de horror y emoción prohibida.


  Por un momento había leído el fuego del deseo en sus ojos verdes y percibió una lujuria infinita bajo su despegada actitud. Pero el sentido común había vuelto a prevalecer: la reacción de Cam había sido sólo un reflejo físico de un hombre que de repente estaba delante de una mujer desnuda.


  Con esa reflexión sombría, Pen se sentó en la cama y extendió su mano hacia la pesada bata azul. Era una noche helada y a pesar del fuego encendido y las mantas temblaba con la fría temperatura. Cam podría desearla, pero en el fondo confiaba en su autocontrol. Era absurdo dejarlo congelarse mientras se quedaba la cama para ella.


  Ella se envolvió en un chal más por modestia que para calentarse. Ella esperaba encontrar a alguna criada disponible antes de aventurarse en la sala común. Abrió la puerta lentamente, vio el pasillo iluminado por una luz tenue y pareció retroceder en el tiempo, a la mañana cuando Cam había frustrado su intento de escapar.


  "¿Qué ocurre, Pen?" Estaba acurrucado contra la pared y usaba el abrigo como una inadecuada manta.


  "¿Tenías miedo de que yo tratara de escapar?", preguntó ella frunciendo el ceño.


  "No". Se frotó los ojos con una mano.


  Se dio cuenta de su aire agotado incluso a la luz incierta. ¿El frustrado deseo lo enervaba, o era una ilusión? "Entonces, ¿qué estás haciendo aquí?"


  "No soy bienvenido en la habitación."


  La culpa la atravesó. El pasillo era mucho más frío que la habitación. "Pensé que estarías abajo, donde hay una chimenea."


  “Y al menos mil personas, la mayoría de las cuales están infestadas de pulgas y no usan agua y jabón”. Cam se estiró con una mueca, y luego se levantó con su gracia habitual.


  El sentimiento de culpabilidad aumentó; a pesar de que no lo dijo, Pen se imaginaba que permanecía allí para protegerla.


  "Yo no tengo pulgas." Se arrebujó en el chal. A pesar de la túnica de terciopelo y el austero camisón de franela, cuando ella lo miró a los ojos se sintió desnuda. No podía dejar de recordar la mirada ardiente de Cam sobre su cuerpo desnudo. Si esa situación embarazosa continuaba hasta la llegada a Inglaterra, se volvería loca.


  "Todavía no", replicó irónicamente. "Quedan muchas millas para llegar a Génova y cada noche podremos disfrutar de un alojamiento suntuoso."


  Tenía que hablar claro. Extraño, con Cam nunca había tenido un problema en ese sentido. Pen enderezó sus hombros y llegó a olvidar que la había visto desnuda en la bañera de madera. "Puedes entrar".


  Para su sorpresa, Cam no cogió la invitación al vuelo. "Estoy más seguro aquí."


  Suspiró y se apartó para dejarlo entrar en la habitación iluminada por la luz del fuego. "No tengo más jaboneras para tirarte."


  Los labios de Cam se fruncieron, pero la tensión en sus anchos hombros le dejó entender que él también sentía las corrientes ocultas entre ellos. "Pero tienes armadura."


  ¿Maldición, por qué se formaban pequeñas arrugas alrededor de sus ojos cuando sonreía? ¿Y por qué era tan sensible a sus encantos? «Armadura?» le preguntó perpleja.


  «Estás cubierta de pies a cabeza», explicó Cam sin acercarse. "¿Cómo es que has cambiado de opinión? Parecías dispuesta a despellejarme.”


  "Prefiero Ignorar ese incidente", respondió Pen, ruborizada.


  "Supongo."


  "Así que, ¿vienes o no? Estoy empezando a enfriarme.”


  Dobló los brazos sobre el pecho y se inclinó contra la pared con elegancia. «¿Con esos ropajes? No creo.”


  Pen pronunció una especie de gruñido y comenzó a cerrar la puerta. Que se muriese de frío.


  "¡Espera!" la detuvo Cam agarrando la puerta.


  Por un momento de fuego se quedaron tan cerca como para poder tocarse. El deseo de Cam era obvio y Pen se preguntaba si ceder a lo que ambos querían. Luego recordó la desolación después de abandonar Inglaterra, los inútiles intentos de olvidarlo y el constante sentido del vacío. Si Cam hubiera poseído su cuerpo, nunca se libraría de ese deseo infinito.


  Peor aún, si Cam hubiera enfangado su honor en el lecho de una amiga de la infancia, ninguno de ellos se lo perdonaría jamás. Ella ya tenía que soportar cargas suficientes sin despreciarse a sí misma como para soportar otra canallada típica de la familia Rothermere.


  ¡Qué maldito lío!


  Pen estuvo a punto de dejarlo fuera, esta vez por cobardía más que por exasperación, pero luego se dijo que podía hacerlo mejor. No totalmente convencida todavía, asintió con la cabeza para dejarle entrar y Cam no se opuso.


  "Puedes dormir a la derecha", le informó irritada. Dejó caer el chal en una silla. "Espero que no ronques."


  La miró turbado. "¿Estás dispuesta a compartir la cama?"


  "Es sólo un gesto caritativo."


  "¿Confías tanto en mí?"


  Pen siempre había confiado en él, incluso antes de que lo amaaa y desde entonces nada, ni siquiera su reciente arrogancia y la revelación de su deseo, había sacudido esa confianza. "Prometo no revelarte mi naturaleza más malvada. ¿Prefieres dormir en el suelo? No voy a darle una manta, le advierto.


  "Tenemos que hablar", anunció un sombrío Cam.


  Pen se detuvo para arreglar la cama, inquieta. "Es entrada la noche", comentó.


  "Tengo que hacerlo ahora", declaró, rígido como un soldado en un desfile.


  Oprimida por un sombrío presentimiento, Pen se sentó en la cama. "Usted es bastante amenazante, Su Gracia."


  Cam se mantuvo serio. "Escúchame, Pen".


  "Lo que pasó antes fue un accidente", irrumpió en el temor. "Mejor olvídalo."


  Cam sacudió la cabeza y dio un paso adelante. "No puedo. Disculpa la presunción, pero dudo que pueda hacerlo ", añadió.


  "Ciertamente ya has visto a una mujer desnuda, Cam."


  "Viajamos en estrecho contacto..."


  "Y es bastante irritante."


  Levantó una mano para imponer silencio. “Sucedió algo inesperado. Cuando te vi, yo...»


  Con otro hombre, en otras circunstancias, podría parecer el preludio de una declaración de amor.


  "¿No podemos esperar hasta mañana?" O para siempre?


  "No", replicó el obstinado duque. "Dios me perdone, pero no me imaginaba desearte." Una emoción de alegría la impregnó, entonces el cinismo la hizo dudar. "No pareces muy feliz".


  "No lo soy."


  "Así que no vas a hacerme otra propuesta de matrimonio?", le preguntó con una risa amarga. Cam hizo una mueca. "Tenías buenas razones para rechazarme", admitió.


  Y todavía las tenía. "Escapaste, por lo tanto."


  "Yo nunca sería tan poco galante."


  Pen miró hacia abajo en su regazo cubierto por el camisón de franela gruesa. Era la conversación más franca que tenían en una semana. "Oh, ciertamente, Su Gracia."


  "Esconde tus púas. Sólo estoy tratando de hacer lo mejor.”


  "Como siempre", comentó sobre indiferente.


  "La situación es difícil, de acuerdo, pero no insuperable", continuó Cam, irritado por su tono irónico.


  "Bien."


  "Siempre he intentado comportarme de una manera honorable."


  ¡Por supuesto!, pensó Pen, ahogando otra respuesta aguda. "Bien".


  "Tengo que mantener las manos en su lugar."


  Un golpe de dolor encogió su corazón. "¿Por qué soy una novia inadecuada?"


  Cam sacudió la cabeza y miró fijamente el crucifijo en la pared como si fuera de increíble interés.


  "Porque estoy cortejando a otra mujer. Al regresar a Inglaterra me casaré con Lady Marianne Seaton, hija del marqués de Baildon.»


  



  8


  


  


  Hyde Park, Londres, febrero 1828


  Después de la milagrosa reunión en el armario en la casa de Lord Chetwell, Harry estaba demasiado inquieto y feliz como para dormir. Tal vez Sophie no lo amaba todavía, pero estaba interesada lo suficiente como para desafiar al poderoso hermano.


  Había regresado a la casa atontado; la memoria de los besos de Sophie le hacía hervir la sangre, el sonido de su voz llenaba sus oídos y su perfume le atormentaba. Estaba locamente enamorado y no contaba nada más en el mundo.


  Estaba tan impaciente por montar a caballo y dirigirse al parque al amanecer. No era egoísta hasta el punto de despertar a una novia a esa hora. Se detuvo bajo un árbol de la que podía ver Rotten Row. Era maravilloso estar allí una mañana brumosa en febrero, sabiendo que su amada aparecería en cualquier momento.


  Poco después, Sophie llegó bajo la luz dorada del sol, montando una yegua gris. Llevaba un traje de amazona azul oscuro y la inclinación del sombrero le hizo querer besarla.


  Harry se enderezó con una gran sonrisa, su corazón golpeando en el pecho.


  Ella le correspondió. "Señor Thorne, ¡qué agradable sorpresa!", exclamó en beneficio del mozo de cuadra que la acompañaba.


  Harry ahogó una risa, se quitó el sombrero y se inclinó. "Una sorpresa muy agradable, Lady Sophie."


  "Esta mañana el parque está muy tranquilo." Ella lo miró bajo las pestañas largas.


  "¿Está solo?"


  “Sí. Tal vez podríamos hacer una cabalgada”.


  "Su Señoría, no estoy seguro..." el comenzó a decir el mozo.


  Sophie le interrumpió con una risa poco convincente. “Thorne y yo somos viejos amigos, Jones. Bailamos juntos anoche”.


  "Muy bien, milady." El hombre continuó mirándolos sospechoso. Lord Leath había escogido un guardián diligente para vigilar a su hermana.


  Harry esperaba besarla, pero en ese momento comprendió que no podía esperar nada más que una conversación breve y digna. "Fue una buena recepción, ¿no?"


  Se pusieron uno al lado del otro. El parque podría contener a otras personas, pero por lo que a él se refería, estaba solo con su amada.


  “Sí. Me divertí mucho”. Sophie lo miró de reojo. "Una ocasión muy memorable."


  Harry la encontró encantadora. La idea de que se casara con un tipo aburrido como Desborough lo horrorizó. "¿Es la primera vez que vienes a Londres?"


  “No. Mi hermano está siempre aquí para las sesiones del Parlamento y lo he acompañado en los últimos años”.


  Se hablaba de Leath como un futuro primer ministro, al menos antes de que las pasadas actividades criminales de su tío no ensuciaran el apellido de la familia. Gracias a la intervención de Lord Sedgemoor hubo un montón de chismes al respecto, lo que sin duda enfureció al marqués.


  Leath vería a Harry como un aliado de su enemigo, ya que Rothermere y Thorne habían crecido juntos. Años antes incluso se había hablado de un matrimonio entre Cam y Penelope. Habría sido un verdadero desastre: Pen era terca y poco convencional, mientras que Camden era la personificación del caballero ecuánime.


  "Eso explica tu desenvoltura. La mayoría de las señoritas van por ahí con los ojos brillando durante su primera temporada mundana.”


  "Ahora que he visto la fieras en la torre de Londres y el circo de Astley me siento muy sofisticada" se rió de ella.


  Tenía una piel encantadora. Harry se la imaginó explorándola y apretó las riendas. Se habían apartado de Jones, que parecía dispuesto a concederle el beneficio de la duda. Harry se inclinó para golpear el cuello del caballo y bajó la voz a un susurro. "Quiero tocarte."


  "Yo no podía salir sola", ella le rebatió en el mismo tono.


  "Mejor así. Londres está lleno de granujas".


  «Tú incluido?»


  "Sí", respondió Harry tristemente. Levantó la voz para tranquilizar a Jones, que se había acercado a él con aire sospechoso. "¿Vives en el campo el resto del año?"


  "Iba a la escuela en Bath. Ahora vivo con mi madre en Alloway Chase, Yorkshire.


  "Tu madre no viene a Londres?"


  "Ella no está muy bien." Sophie notó la banda de luto que ceñía su brazo. "Veo que has perdido a alguien recientemente. Lo siento.”


  "Mi hermano murió en enero. Me sorprende que no hayas oído hablar de él.” Si el marqués de Leath había puesto a Sophie en guardia contra él, ciertamente también habría aludido a los problemas financieros de Peter. Su pobre manejo de la ya escasa herencia familiar amenazó con arruinar a Thorne e hizo de Harry un partido aún más impropio para esa graciosa heredera.


  "Lo siento", repitió Sophie.


  "Gracias". Conoció su mirada llena de compasión y el amor por ella, ya intenso, adquirió un matiz más profundo. "Él era un compañero maravilloso, siempre disponible para la gente que amaba." De repente Harry se encontró confesando lo que no le había contado a nadie desde que Peter estaba muerto.


  "He perdido el gusto por la vida. El mundo entero me parece gris.” Excepto cuando estaba con Sophie.


  "Me sentí así cuando mi padre murió."


  El viejo marqués había muerto cuatro años antes y el país había lamentado la pérdida de un político brillante. Apenas salido de Oxford, Harry había prestado poca atención a las noticias, ocupado como estaba en divertirse y empañar la reputación de la familia aún más.


  Extendió su mano para consolarla antes de que Jones se aclarara la garganta con un aire de desaprobación. Raptar a Sophie de los dragones que la vigilaban no sería fácil. Por primera vez en su vida Harry estaba ardiendo con la urgencia de asumir un desafío.


  Miró a su alrededor: estaba entrada la mañana y el parque se estaba llenando de gente. Para evitar los chismorreos tuvo que irse. "Ha sido un placer verte."


  Ella inclinó la cabeza con gracia y Harry se apoderó de un gratificante destello de deseo en sus ojos. "Estaré en el baile de Lady Carson esta noche."


  "Tal vez te veré allí, entonces." La expresión vigilante de Jones le hizo darse cuenta de que un besamano sería demasiado atrevido. Maldición. "Buenos días, Lady Sophie."


  


  Colinas sobre Génova, marzo 1828


  Pen miró fijamente la costa irregular desde la terraza de la posada. Era una noche clara y en la distancia se podía ver las luces de Génova. Después de las heladas de las montañas, las macetas de flores de primavera dispuestas a su alrededor parecían un milagro.


  Ese viaje estenuante estaba llegando a su fin. Al día siguiente se embarcarían de vuelta a Inglaterra.


  La semana pasada había sido más fácil: el clima había mejorado, las carreteras se habían vuelto más practicables y las posadas más espaciosas. Afortunadamente no había tenido que compartir una habitación con Cam: recordó bien la interminable noche sin dormir que pasó a su lado, atormentada por celos innecesarios, mientras permanecía igualmente despierta.


  El anuncio de los proyectos matrimoniales de Cam debería haber atenuado la tensión entre ellos. Pen siempre había sabido que tarde o temprano se casaría y, ahora que la futura esposa tenía un nombre, finalmente podría deshacerse de ese deseo doloroso.


  Y en cambio la atmósfera entre ellos se había vuelto más pesada. Esa noche ella había salido fuera al acabar de cenar para escapar de su compañía.


  Puso sus manos temblorosas en la barandilla de piedra y dejó que su mirada vagara en la noche. Había elegido uno de sus atuendos favoritos, un vestido de seda verdemar comprado el año anterior en Florencia. Mientras le pedía a Mary que lo sacara, se había sentido patética... De todos modos, Cam nunca sería suyo.


  "¿Mi conversación te ha hecho querer saltar de un acantilado?", preguntó una voz baja detrás de ella.


  Pen se volvió despacio. Tendría que haber imaginado que Cam la seguiría. La terraza iluminada le permitió verlo bien. Él también estaba vestido con cuidado, como si esa noche marcara una especie de conclusión.


  Se había mostrado tan reticente en ese viaje que era absurdo sentirse triste porque su tiempo juntos estaba llegando a su fin. "No hablas lo suficiente como para inducirme a hacerme daño."


  Cam se acercó con el andar agraciado que siempre le hizo latir el corazón. Era una idiota.


  Él le pasó una de las copas de vino tinto que llevaba. "Brindemos como viejos conocidos."


  Por una vez no había rastro de hostilidad en su actitud, de hecho, Cam se veía como el chico bueno del pasado. En ese momento era difícil mantener las distancias. Pen levantó el vaso.


  "Por la amistad."


  "Nuestro viaje está terminando", comentó Cam pensativo.


  "Todavía tenemos el tramo por mar."


  "En mi barco estaremos a salvo de los escándalos. La tripulación del Falcon sabe mantener la boca cerrada.”


  Él debía desear mucho su matrimonio con Lady Marianne. Pen querría arruinar el peinado sin duda perfecto de esa desconocida dama. Había pasado muchas horas innecesarias preguntándose a quién elegiría como novia: Cam sin duda quería una mujer hermosa, discreta y de impecable comportamiento.


  "Lo hemos conseguido", declaró, tratando en vano de parecer feliz.


  Por suerte, Cam no pareció notarlo. Sorbió el vino mirando pensativo el mar. “Sí. Y sin matarnos el uno al otro.”


  "A veces estuvimos cerca."


  La miró. "Te deseo lo mejor, Pen. Siempre he deseado eso.”


  Lo sabía: su rechazo tal vez le había herido, su independencia y terquedad le hizo ciertamente enfurecer y tal vez lamentó no haber explorado el deseo siempre acechando entre ellos, pero los lazos afectivos de la niñez nunca se rompieron.


  "Yo también, Cam."


  "¿Qué harás cuando llegues a casa?"


  "Voy a arreglar los asuntos de mi tía."


  "Y después?"


  Pen se encogió de hombros. "Volveré aquí. Tengo muchos amigos aquí y todavía hay tantos lugares que me gustaría ver.»


  "¿No te quedas en Inglaterra?"


  ¿Para asistir, incluso desde lejos, a su felicidad matrimonial y tal vez a las alegrías de la paternidad?


  Hubiera preferido que le sacaran el hígado con un cuchillo. "No".


  "Elias y Harry estarían encantados de tenerte cerca."


  «Tienen sus vidas. Están acostumbrados a arreglárselas sin mí.”


  "Ahora tendrán que prescindir de ti y de Peter. Lo siento” añadió rápidamente, frente a su evidente perturbación. "Ha sido una observación sin tacto."


  "¿Estás realmente pidiendo disculpas?", preguntó incrédula. "Pensé que ya no eras capaz de hacerlo."


  Cam apretó los labios, pero logró mantener la calma. Era más fácil controlar el deseo cuando había tensión y antipatía entre ellos. Lo que vibró ahora, sin embargo, no era nada parecido. "Yo era un bruto."


  Pen irrumpió en una risa burlona. "Eres tú quien lo dice."


  "Conoces la razón."


  "Dímela tú".


  Afortunadamente Cam permaneció en silencio. Era terrible saber que la deseaba, pero también que sólo una estúpida habría sucumbido.


  "Esperaba que la sinceridad simplificaría las cosas" respondió Cam.


  "Yo no." Pen se sentía casi sofocada. ¿La besaría? Un beso para recordar durante toda la vida no era demasiado, pero en el fondo quería tantas cosas que recordar.


  "Lo dices porque no me quieres?" Parecía casi desesperado, pero era absurdo: Cam nunca llegaba tan lejos. "¿O porque me quieres?"


  Penelope se estremeció y el vino se derramó en su mano. "Cam, I..."


  "Está mal, lo sé: estoy cortejando a otra mujer. Eres la hermana de un amigo. Crecimos juntos", continuó con voz temblorosa. "Pero dime que me deseas. Esta incertidumbre me está volviendo loco.”


  Pen no quería escucharlo, también porque una parte pecaminosa y desmedida de ella quería lanzarse en sus brazos y suplicarle que hiciera mil cosas prohibidas con ella. Asustada, retrocedió contra la balaustrada de la terraza.


  El riesgo de traicionar su secreto era cada vez mayor. Cam no tenía que saber que ella lo amaba. Su piedad habría sido peor que la muerte. "Todo esto no tiene sentido."


  Cam tomó de su mano el vaso y lo puso en la balaustrada. "Necesito saberlo."


  "No es verdad." En esa terraza ventosa, con el pelo en general perfecto ahora despeinado, y sus ojos brillando de pasión, Cam era el hombre más hermoso que había visto jamás.


  Le tomó la mano y la miró con aire satisfecho. "Si no me quieres me lo dirías."


  Si la seguía tocando así, esa noche estaría en su cama. «Alguien nos puede ver» dijo Pen.


  "No me importa. Dímelo.


  Su tacto la estaba envolviendo en fuego. "¿Para qué es todo esto?", preguntó con furiosa desesperación, luchando por liberarse. "Al final te casarás con Lady Marianne."


  Su mirada apuntando a sus labios hizo que le temblaran como si los estuviera besando. "Una vez quise casarme contigo."


  "Cuando pensabas que podías modelarme a tu gusto" estalló Pen con amargura. "Antes de que las excentricidades de mi familia destaparan el escándalo de la ruina de Peter."


  Hubiera deseado tanto que le refutara sus afirmaciones, pero por supuesto no lo hizo. Camden no le mentiría, una actitud que ella respetaba y odiaba al mismo tiempo. "Lady Marianne será una duquesa perfecta."


  Él nunca habría dicho tal cosa de ella, incluso antes de sus largos años de vagabundeo.


  "¿La amas?"


  Cam liberó su mano y endureció su rostro, como siempre lo hacía cuando alguien hablaba de amor. "Te equivocas, si crees que el amor es un requisito para un matrimonio feliz".


  "Y te equivocas al pensar que no lo es", replicó Pen.


  “Mis padres estaban enamorados. Por un tiempo.”


  "Tus padres siempre han sido niños disfrazados de adultos".


  "Te estás aventurando en un terreno peligroso", le advirtió amenazante.


  Pen se enderezó en toda su altura. "¿Por qué?", estalló. "Tú hablas libremente conmigo. Cam, sé que esta... atracción es un desastre, pero no es tan extraño: Somos dos adultos sanos obligados a pasar todo el tiempo juntos. Sería poco natural no mostrar un poco de curiosidad.”


  "Esta es una explicación simplista", comentó con una sonrisa amarga.


  Sus miradas se reunieron por un momento. Como ella, Cam también recordaba verla desnuda mientras ella se levantaba de la bañera.


  Entonces su expresión se cerró y Pen se sintió desorientada. Él la había atraído hacia una puerta y luego la había golpeado en la cara.


  Entonces el alivio tomó el relevo: escucharlo expresar en voz alta su necesidad sabiendo que nunca sería suficiente había sido una verdadera tortura.


  Como con un consenso tácito, se volvieron hacia el mar. Con vientos favorables podrían llegar a Inglaterra en dos semanas.


  Entre ellos cayó un primer silencio pesado por la pasión sofocada, luego más y más suave. Así como su voz. «Pen, ¿por qué estás tan decidida a exiliarte? ¿De qué huyes? "


  De ti.


  Había pasado los últimos nueve años escapando del hombre que amaba, y lo estaba pagando. A pesar de la emoción y las aventuras, a pesar del papel de la mujer del mundo en un ambiente sofisticado, realmente no había ido a ninguna parte. Una admisión muy deprimente.


  "La vida que hago me gusta." Aparte de un dolor constante que ni las vistas espectaculares, ni multitudes de admiradores ni fascinantes intrigas pudieron desterrar.


  "Londres te gustaría."


  "Lo dudo. La sociedad inglesa es demasiado conservadora, no me daría la bienvenida con los brazos abiertos.”


  "Yo lo haría."


  Penelope no pudo contener una carcajada. La única alternativa era irrumpir en lágrimas, con el riesgo de que Cam entendiera cuánto le dolía haberlo dejado. "Nunca me lanzaría en tus brazos."


  Él no se rió, de hecho parecía turbado y furioso. La tensión regresó y Pen reconoció con fatalismo que en realidad nunca había desaparecido. "Estoy haciendo todo lo posible para recordarme que soy un hombre de honor."


  Se dijo que no podía permitirle cuestionar sus propios principios. Sin embargo, habría sido tan fácil ignorar lo que era correcto, cuando a costa de cometer un pequeño pecado Cam podría haber sido suyo. Por un corto tiempo y sólo físicamente, pero aun así de ella.


  Podría dar un paso y besarlo. Con veintiocho años de edad sabía lo suficiente sobre los hombres para saber que incluso el más leve estímulo rompería sus reservas.


  "Tristemente", murmuró antes de que pudiera parar.


  La tensión creció devorando cualquier otra cosa, entonces Cam dio un paso hacia atrás y se inclinó. A pesar del ardiente deseo que brillaba en sus ojos, se expresó con la cortesía helada que Pen había escuchado a menudo durante ese viaje. Esa noche habían hablado como amigos, o como amantes, pero ahora Cam estaba reculando. "No me comportaré como un sinvergüenza. La reputación de mi familia está en juego. Si te llevo a la cama, todo el trabajo que hice para restaurar nuestro honor habría sido en vano.”


  Pen lo sabía, pero se sentía igualmente herida. Inclinó la cabeza para ocultar su propia tristeza.


  Una pareja salió a la terraza. La mujer se detuvo y habló con el acento típico de las clases altas inglesas.


  "Miss Thorne! ¡Qué maravillosa sorpresa! "
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  Prescott Place, Wiltshire, marzo 1828


  Ella surgió de la vegetación primaveral como una ninfa del bosque, pero no había nada ultraterrenal en la mujer que Harry tomó en sus brazos. Era ardiente, apasionada y femenina.


  Se besaron hasta que jadeó, luego Harry volvió a besarla. "Sophie, te las has arreglado para escapar!" Se rió ante esa observación obvia. La semana anterior se presentó a una recepción campestre ofrecida por uno de los aliados políticos de Leath. A pesar de los esfuerzos de Harry, sus cortejos no habían pasado desapercibidos y el marqués la había sacado de Londres para separarla de él. Una nota entregada por la doncella de Sophie había frustrado ese plan.


  Harry volvió a besarla y su ardiente respuesta le quemó la sangre. Sophie seguía estando un poco dubitativa, pero iba adquiriendo más y más seguridad.


  "Cariño, te echaba tanto de menos", dijo Harry con voz rota, intercalando las palabras con besos.


  Habían sido capaces de reunirse tres veces en Hyde Park y bailar juntos en un par de ocasiones. Nadie los habría interrumpido en el bosque de la finca de sir Garth Burton en aquella tarde soñolienta. Harry había jurado no perder la cabeza, pero era suficiente ver a su amada para enviar al diablo toda moderación.


  "Yo también", murmuró, pasando las manos sobre sus hombros como si no pudiera creer que estaba realmente allí.


  "Fue una eternidad." Harry le pasó los labios a lo largo de la garganta y le mordió el hombro hasta que ella se sacudió.


  "Fue sólo una semana."


  "Tomas mi dolor a la ligera."


  "Pensé en ti cada minuto." Sophie puso las manos debajo de su chaqueta y lo atrajo más cerca.


  "Yo también."


  Harry la empujó contra un árbol y se puso a explorar las curvas de su cintura y caderas. Respetuoso de su inocencia, evitó presionarse contra ella, pero Sophie hundió sus dedos audaces en sus nalgas, arriesgando su control.


  Harry la miró con ojos nublados. La pasión le ruborizó la piel y sus ojos azules brillaban con deseo. Ella era muy diferente de la debutante de pelo dorado de su primer encuentro. Llevaba un vestido de paseo azul cobalto de alto cuello, sujeto por delante con alamares, ahora torcidos gracias a sus atenciones.


  Apoyó la frente en la suya y aspiró su aroma maravilloso, fresco y vibrante. Sophie lo había traído de vuelta a la vida, aunque no sabía si ella era consciente de ello.


  Lo llamó con una voz confusa y Harry levantó la cabeza.


  "Sophie, estoy tratando de comportarme como un caballero."


  Ella sonrió, sus labios húmedos e hinchados por los besos. "No estás obligado a hacerlo."


  Harry gimió suavemente; no era la frase ideal cuando intentaba mantener un poco de honor.


  "Por supuesto que sí."


  "Quiero que me toques." La sonrisa de Sophie se hizo radiante y la luz de sus ojos azules llenó de colores maravillosos su mundo.


  "Pones a dura prueba mi control." Harry volvió a besarla con calor y se aferró a sus hombros.


  "No quiero que te retengas."


  Deshizo los alamares con los dedos temblorosos. Habría ido un poco más lejos, sólo para detenerse.


  Al menos, esperaba encontrar fuerzas.


  El vestido se abrió y los pezones estallaron contra el tejido ligero de la camisola. Harry se inclinó para chupar uno con un gemido sofocado. Se acercaba al punto de no retorno, lo sabía, sin embargo, puso su mano en el otro pecho y lo acarició. Sophie se arqueó contra él.


  Con entusiasmo repentino, Harry movió el dobladillo de encaje para desnudar sus pechos. Desde que la había encontrado llorando en el jardín de Lord Oldhaven no había hecho nada más que pensar en su cuerpo desnudo, pero ahora la realidad resultó ser mejor que la imaginación.


  "Eres tan hermosa..." murmuró, acariciándola con un toque reverente, abrumado por un deseo intenso.


  Le besó la punta de su pecho y ella exhaló un aliento tembloroso. "Cuando estoy contigo me siento hermosa." Le mordió el labio inferior. "Nunca me había sucedido antes."


  Su vulnerabilidad derrotó a la bestia salvaje que amenazaba con tomar el mando. Harry suspiró con una mezcla de gratitud y desilusión y se retiró de nuevo. «Te mereces alguien mejor que yo» declaró sincero.


  Sophie lo miró alarmado. "¿Te he disgustado?"


  Harry sintió un vuelco en su estómago. Si alguien se avergonzaba era él. "No, lejos de eso. Eres perfecta. Un ángel".


  El joven trató de arreglar la blusa con manos temblorosas, pero el cierre complicado de los alamares estaba más allá de sus habilidades. "Ningún ángel se dejaría desvestir en público por un hombre".


  "Sophie, eres humana." Con amabilidad y un lamento sofocado, Harry le ayudó a volverse presentable.


  "Hoy soy demasiado humana", murmuró.


  “No seas tan dura contigo misma. El deseo es algo natural.” Era temprano para las declaraciones: se conocían hace unas semanas y sus encuentros siempre habían sido cortos y nublados por el miedo al escándalo, pero por otro lado Sophie necesitaba saber que no estaba jugando con ella. "El deseo es parte... del amor."


  Ella se puso rígida. Sus manos cayeron por sus caderas y sus ojos azules lo escrutaron como para averiguar si estaba mintiendo o no. "¿Amor, Harry?"


  ¡Maldición, habían pasado años desde que no se ruborizaba! Encontró su mirada y declaró con absoluta convicción: "te amo, Sophie."


  Para su gran consternación, ella no sonreía y se tomó mucho tiempo para contestar. ¿Estaba equivocado? Sophie solo estaba flirteando? Tal vez coleccionaba corazones como si fueran trofeos.


  El silencio se volvió insoportable. "Di algo, por favor."


  Ella se separó del árbol, se aferró a sus hombros y levantó la barbilla. Ahora era el retrato de la joven aristócrata. "Yo también te amo, Harry."


  La miró fijamente con incredulidad. ¿Era realmente tan afortunado? Sophie parecía estar hablando en serio. Sí, así era. ¿Qué podía hacer un hombre cuando la mujer que adoraba decía que lo amaba? Nada excepto besarla apasionadamente. Harry regresó a la realidad para descubrir que estaba acostado sobre ella en la hierba blanda, las manos de Sophie hundidas en su cabello. "Debemos detenernos." Su expresión anhelante lo empujaba a continuar, pero un resquicio de lucidez lo ató a la realidad. Harry Thorne no podía tomar a la hermana del marqués de Leath en el bosque como a una gitana.


  "No puedo creer que todos te llamen libertino. Estoy decepcionada.”


  Harry se alzó, apuntalándose en sus manos. "¿Debo prometer actuar como libertino hasta que la muerte nos separe?"


  Sophie se volvió a poner rígida y su mirada perdió la luz traviesa. "¿Qué... Qué quieres decir?" Debería haber estar nervioso, pero esa mujer lo había conquistado desde su primer encuentro.


  "Quiero decir..." A pesar de estar tan seguro como sus sentimientos, un hombre tiende a atascarse en ese momento fatídico. Harry se levantó, se arrodilló y le quitó una margarita aplastada por los rizos en desorden. "Siéntate, Sophie."


  Ella obedeció desconcertada.


  Harry tomó su mano y levantó la rodilla. "Lady Sophie, desde el primer momento en que te vi me di cuenta de que quería pasar el resto de mi vida contigo". Tragó y miró fijamente a sus ojos brillantes. "¿Quieres hacerme el honor de convertirte en mi esposa?"


  


  Colinas sobre Génova, principios de marzo 1828


  ¡Maldición, maldición, maldición!


  Cam sabía que era un riesgo abandonarse a esos juegos en público y ahora pagaba las consecuencias.


  Mientras la dama con cara caballuna, voz estridente y sombrero horrible se acercaba, se alejó de Pen y trató de comportarse como si el suyo fuera un encuentro casual. Al menos la mujer no había aparecido mientras estaba tomando su mano.


  Había luchado tan duro para mantener la distancia, pero al final la tentación había sido demasiado fuerte. Cuando estaba despierto, Pen siempre ocupaba su mente y por la noche era la protagonista de sueños dulces y ardientes en los que se comportaba como una amante experta. Cam siempre despertaba temblando, avergonzado y excitado.


  Si pudiera volar a Inglaterra, lo haría sin vacilación. Si él ya no tuviera que ver a Penelope todos los días sin duda habría vuelto a ser el hombre distante y sensato que había sido antes de caer bajo su hechizo. Una parte de él la miraba aún estupefacto. Esta es la niñita con las rodillas peladas y las muñecas rotas. No tienes derecho a llevarte a la cama a la niñita a la que limpiabas las lágrimas. Y no sólo llevarla a la cama, sino tomarla de la manera más perversa que su fantasía puediera imaginar.


  Cuando la mujer se había unido a ellos Cam notó una mirada calculadora en sus pequeños ojos.


  El hombre, que también era claramente inglés, se aproximó con menor rapidez, pero igualmente curioso. Afortunadamente, Cam no los conocía, pero esto no lo salvaría de un escándalo, a menos que ideara una razón plausible para justificar el hecho de que estaba solo con una muchacha soltera de buena familia.


  "Señora Barker-Pratt, ¡qué sorpresa!" Pen trató de mostrarse entusiasta. Las dos mujeres se besaron en la mejilla, luego Pen se dirigió a Cam. "Milord, permítanme presentarle al Sr. y la señora Barker-Pratt, queridos amigos de mi difunta tía." Hizo una pausa por un momento. Sólo aquellos que la conocían bien podían adivinar su nerviosismo. "El Sr. y la señora Barker-Pratt, este es Lord Pembridge, que está haciendo el viaje de los lagos."


  Camden se inclinó, preguntándose si su juego había sido descubierto. Cualquiera que conociera a las familias nobles inglesas sabía que ése era el título del heredero al ducado de Sedgemoor.


  «Milord.» La señora Barker-Pratt le dirigió una reverencia, mientras que su marido, un hombrecito ensombrecido por la presencia dominante de su esposa, se inclinó deferente.


  “Los Barker-Pratt son originarios de Shropshire, pero han vivido en Tivoli durante muchos años”, continuó Pen con falsa vivacidad. "El Sr. Barker-Pratt es un experto en monumentos funerarios romanos."


  "¡Qué interesante!", murmuró Cam. Estaba admirado por la habilidad con la que Pen había manejado las presentaciones; era como ver a alguien cruzando una garganta sobre un alambre, mientras que debajo fluía un río lleno de cocodrilos hambrientos.


  "No hemos regresado a Inglaterra desde hace cuarenta años. Nos sentiríamos como extranjeros en Londres, aunque con tantos amigos ingleses aquí es como estar en casa.» La risa de la señora Barker-Pratt podría haber roto una ventana. «En casa sólo con la gente más interesante, por supuesto. ¿No encuentra, milord, que los mejores británicos son los que abandonan el país?”


  Cam sonrió a Pen. "En el caso de Miss Thorne es verdad, ciertamente."


  Pen le lanzó una mirada fulminante. "Siempre tan galante, milord." Luego se dirigió a la señora Barker-Pratt. “Su Señoría es un amigo de la infancia. Nos encontramos por casualidad esta noche.”


  Los sirvientes y el tabernero sabían que habían llegado juntos, pero aun así Cam trató de hacer todo lo posible para complacerla. "Ha sido un verdadero placer ver a la querida señorita Thorne."


  "¿No tiene que encontrar a su hermano en París, señorita Thorne?" le preguntó la señora Barker-Pratt desconcertada.


  Pen se puso pálida. En las últimas semanas su pena por la muerte de Peter había sido una presencia palpable.


  Cam salvó la situación. "Tristemente, el querido Lord Wilmott ha fallecido."


  "Oh, lo siento mucho!"


  La señora Barker-Pratt podría ser un intrusa indeseada, pero Cam sintió una oleada de gratitud cuando ella envolvió a Pen en un abrazo maternal. Él había querido hacerlo durante semanas y hace tiempo no habría vacilado, pero desde entonces habían crecido. Desafortunadamente.


  Cam dio un paso atrás. "Les deseo buenas noches. Ustedes tienen muchas cosas de las que hablar, ciertamente.”


  Mientras se alejaba, no podía dejar de preguntarse qué pasaría si él y Pen se hubieran quedado solos en la terraza. Nada de lo que estar orgulloso, estaba seguro.


  


  Prescott Place, Wiltshire, 1828 de marzo


  "Sí", respondió Sophie inmediatamente. "Quiero casarme contigo."


  Harry puso los dedos en sus labios y la besó con ímpetu, incrédulo y feliz. "Hablaré con tu hermano tan pronto como regrese a Londres".


  Sophie se liberó con un tirón y lo miró horrorizado. "No, no debes."


  La miró desconcertado por ese cambio abrupto. «Tienes menos de veintiún años de edad. Necesito su consentimiento.”


  Ella se puso en pie y le miró fijamente como si hubiera sugerido una práctica poco natural. "Mi hermano quiere que me case con Lord Desborough."


  Incluso Harry se levantó, sin despegar sus ojos de ella. "No te puedes casar con él. Me amas. "


  Por un momento pensó que se lanzaría sobre él en busca de calidez, pero Sophie se refrenó y estrechó sus brazos alrededor de la blusa arrugada. "Mi hermano está decidido a seguir con este matrimonio."


  "Él es un hombre razonable y..."


  "... Ha concertado una unión con un caballero rico y bondadoso que me tiene cariño", interrumpió Sophie.


  "Parece que quieres casarte con ese bastardo", rompió Harry.


  "¡No lo entiendes!", estalló exasperada.


  El joven dobló los brazos en el pecho, luchando contra el dolor. ¡Y pensar que cinco minutos antes se consideraba al hombre más feliz y afortunado del mundo!


  "Entiendo que dijiste que querías casarte conmigo y ahora pareces haber cambiado de opinión."


  Sophie dobló sus dedos alrededor de su antebrazo rígido. "No discutamos."


  "No puedo permitir que te cases con Desborough."


  "No quiero casarme con él, pero mi hermano está fuera de sí por el suicidio de su tío Neville y las intrigas de Sedgemoor contra él y teme que el escándalo ponga fin a su carrera política. No es el momento de decirle que sus planes no se cumplirán.”


  "Tienes miedo de él."


  "Por supuesto que no, pero un desafío abierto, cuando tiene la impresión de que todo el mundo está en contra de él, dañaría sus sentimientos."


  ¿Qué hay de mis sentimientos?


  Harry contuvo esa pregunta infantil. "Entonces, ¿Qué propones?"


  Sophie lo miró con una dulzura que en otro momento le haría caer de rodillas.


  "Propongo esperar."


  "No puedo esperar. Necesito que todos sepan que eres mía. Una semana de separación casi me destruye.”


  "Por favor, no te enfades." El agarre de Sophie se convirtió en una caricia.


  “¿Cuánto falta para que cumplas veinte años?” Aun así estallaría un escándalo si Sophie se casara sin el consentimiento de su hermano.


  “Faltan casi dos años.”


  ¡Era una eternidad! Harry la miró angustiado. "No soporto la idea de perderte."


  "No me perderás", replicó ella decidida. "Continuaremos como lo hemos hecho hasta ahora".


  “¿Reuniéndonos en secreto? ¿Mintiendo? ¿Satisfechos con los momentos robados? " Harry se liberó de su mano. "Cuanto más esperemos, más estará todo el mundo convencido de que te casarás con Desborough."


  "¿Quieres romper nuestro compromiso?" ella preguntó desolada, dando un paso atrás. Harry la miró fríamente. "¿Lo deseas?"


  Sophie parecía a punto de estallar en lágrimas. "Por supuesto que no."


  Cubrió la distancia que los separaba, la tomó en sus brazos y la besó con entusiasmo. La joven se resistió por un momento, luego correspondió con una pasión que amenazaba con enviar al diablo cualquier prudencia.


  Sophie se echó atrás para mirarlo a la cara. "Quiero casarme, pero no quiero que mi búsqueda egoísta de felicidad sea un nuevo escándalo para mi hermano".


  "Para evitarlo, ¿estarías lista para casarte con Desborough?", preguntó Harry con dureza. Cuando te conocí, llorabas por los planes de tu hermano. Ahora no pretendas estar lista para desempeñar el papel de la hermana obediente".


  Ella puso su mano en su mejilla con un suspiro. “Yo estaba lista para desempeñar el papel de la hermana obediente. Es por eso que estaba llorando.”


  Una punzada de miedo le atravesó el corazón dolorido. "No puedes aceptar un matrimonio sin amor para no herir el orgullo de Leath".


  Sophie se puso rígida. "Preguntas mucho."


  Harry aumentó el asimiento alrededor de su cintura, como si Leath hubiera salido de los arbustos para llevarla lejos. "Vernos así no es honroso".


  "Tú debes estar acostumbrado al engaño", rompió Sophie con repentina viveza. "He escuchado los chismorreos que giran a tu alrededor."


  "Apuesto a que la mayoría provenían de tu hermano". Ella no lo negó. "¿James mintió?"


  Por primera vez, Harry se avergonzaba de sus tratos con viudas alegres y esposas aburridas. "Eres la única mujer que he amado", declaró sincero. "Esto es lo único que importa... Además del riesgo de que estos encuentros amenazan tu reputación y la mía".


  "Eres cruel."


  "No, estoy enamorado. Me gustaría gritar mi amor desde los tejados, no acercarme a ti como si mis sentimientos fueran un secreto vergonzoso.”


  "Lo siento". Sophie se levantó en la punta de los dedos de los pies y cubrió su rostro con besos con una ternura que hizo desaparecer todo resentimiento.


  "No puedo estar enojado contigo cuando me besas", declaró.


  “Bien. Cuando nos casemos, voy a pasar todo mi tiempo besándote.”


  Hablaba como si la mera promesa de casarse con él pudiera hacer desaparecer cualquier dificultad. Harry no estaba convencido de que un aplazamiento indujera a su hermano a cambiar de opinión.


  En nombre del futuro y del amor, tenía que enfrentarse al dragón y conquistar a la damisela.


  



  10


  


  


  Canale della Manica, finales de marzo 1828


  Cam se aferraba a la parte superior del puente que se balanceaba violentamente. Sacudió la lluvia de sus ojos y se recordó a sí mismo que su barco había superado situaciones peores. Estaba ansioso sólo porque el viaje estaba a punto de terminar.


  El clima había sido malo desde que dejaron el Mediterráneo para entrar en el Atlántico, pero el Falcon había abordado el mar tormentoso sin ningún problema importante. Poderosos ráfagas de viento sacudían el gran velero hasta revolverlo todo. Cam se sentía así cada vez que se encontraba a su enigmática pasajera.


  Ahora faltaban un par de horas para desembarcar en Folkestone, el puerto que había preferido a Dover, donde había más probabilidades de ver a alguien que podría reconocerlo. Después de tropezarse con la pareja inglesa en la posada en Génova, Cam era más cauteloso que nunca. Pen le había asegurado que había desviado la curiosidad de la señora Barker-Pratt. Si realmente hubiera tenido éxito, Cam podría presumir de que había logrado un milagro, trayendo a Pen a casa sin arriesgar sus propios planes matrimoniales con Lady Marianne.


  Aún más milagroso fue el hecho de que había logrado mantener sus manos en su lugar, a pesar del deseo abrumador que lo mantenía despierto por la noche y lo volvió inquieto e irascible durante el día.


  Ahora sólo tenía que llevarla a Londres. Teniendo en cuenta sus planes de regresar al continente, probablemente no volvería a verla. Era absurdo lamentarlo, y sin embargo era así: perderla antes de descubrir lo que todos sus amantes habían enseñado le hizo rechinar los dientes y querer romper algo.


  La tormenta estaba empeorando. "¿Podemos volver a Francia?", preguntó al capitán agarrado al timón. El escocés, generalmente imperturbable, luchaba para mantener el rumbo y su mandíbula rígida mostraba el peligro en que estaban.


  “No. La costa francesa está demasiado lejos.” A través de las ráfagas de viento su acento era casi incomprensible. "Mejor llegar al puerto más cercano y esperar a que pase la tormenta."


  "Muy bien", respondió Cam.


  Había viajado durante años con John MacGregor y tuvo absoluta confianza en su experiencia como marinero.


  "Vaya a cubierta, Su Gracia." A pesar del uso del título, el tono no mostraba ninguna deferencia. Si no hubiera estado tan preocupado, Cam habría sonreído. “Su presencia aquí es una distracción.”


  Esa admisión de necesitar toda su concentración para mantener el barco a flote mostró cuán grave era la situación. «Quiero ayudar» replicó Cam.


  "Usted me va a ayudar poniéndose a salvo. Si el duque de Sedgemoor muere ahogado mientras yo estoy a cargo, mi esposa me lo haría pagar caro.”


  Cam reconoció aquel rastro de humor escocés, le palmeó el hombro y caminó de forma inestable hacia la escotilla. Bajo cubierta, las sacudidas, el impacto de las olas y los crujidos eran incluso más aterradores, tanto como para preguntarse cómo iba a sobrevivir aquella frágil estructura de madera.


  Al llegar al salón de pasajeros se liberó de la capa encerada y se quedó en camisa y pantalones, estremecido de frío. Penelope estaba en sus aposentos. Había soportado todas las molestias sin quejarse, pero una tormenta tan violenta habría asustado incluso al marinero más experimentado y valiente. Por mucho que no apreciaba su compañía, no podía dejarla para enfrentar sola y aterrorizada el agitado mar. Pen estaba sola, porque María no había querido seguirla a Inglaterra.


  Golpeando contra las paredes, Cam anduvo por el corredor en el que sus alojamientos estaban enfrentados. En las dos semanas de viaje la vecindad le había atormentado. Ahora sólo pensaba en darle consuelo y tranquilidad.


  Aunque era temprano por la tarde, el pasaje estaba oscuro. Llamó varias veces a la puerta de Pen sin recibir respuesta, luego se dio cuenta de que no podía escucharlo con ese estruendo. Bajó la manija sintiéndose un intruso y entró.


  A lo largo del día había respirado un aire empapado en el olor de la sal, sin embargo, tan pronto como entró en la penumbra del alojamiento percibió el dulce aroma a violeta de Pen. Cam cerró los ojos y se recordó a sí mismo que estaba allí sólo para consolarla.


  «¿Qué quieres?» debutó con Pen con aspereza.


  Los ojos se acostumbraron la escasa luz hasta distinguir su silueta delante de la ventana.


  "Quería comprobar que estabas bien", respondió, levantando la voz para hacerse oír en el rugido de la tormenta. Cerró la puerta con la esperanza de que la cosa mejorara, pero no fue así.


  "Por supuesto que estoy bien."


  Cam se sintió invadido por una ola de decepción y disgusto por sí mismo. Había sido un tonto al imaginar que lo quería cerca. "Entonces voy a mis aposentos." Se acercó a la puerta, agarrando el dintel para mantener el equilibrio.


  "No, quédate."


  Para tratarse de Pen era una concesión notable. Cam se volvió lentamente. "No quiero molestarte."


  "No seas idiota", soltó. "Nunca he tenido tanto miedo en mi vida."


  "Oh, querida mía..."


  Esa expresión afectuosa se le escapó antes de que pudiera contenerla y Cam suplicó que la tormenta silenciara sus palabras. Se aproximó tropezando; era un error, él lo sabía, y sin embargo la tomó en sus brazos. La luz de un relámpago iluminó la cara de Pen cuando la alzó bruscamente.


  «Cam, ¿qué estás haciendo?» La voz y la expresión eran cautelosos, pero un deseo ardiente brillaba en sus ojos.


  "Te impido que caigas." Lograron deslizarse en un nicho estrecho que ofrecía una ilusión de estabilidad.


  ¿El mundo estaba todo al revés debido a la tormenta o porque sostenía a esa mujer en sus brazos? No podía pretender que era una cuestión de seguridad: Pen era alta y fuerte, y sin embargo, la notó temblar.


  "Te darán una medalla" le comentó con un humor perverso.


  «¿Hay también un beso incluido con la medalla?», preguntó Cam en el mismo tono.


  Otro destello mostró la forma en que Pen mordió sus labios. Trató de moverse, pero el nicho era demasiado pequeño para permitir grandes movimientos.


  "¿Cómo puedes pedirme besos cuando estamos a punto de ahogarnos?"


  "¿Cómo puedo evitarlo, diría más bien? Si por desgracia nos hundimos, no moriré sin haberte besado".


  Pen hizo una mueca, pero no se movió. "Es un error."


  Cam estalló en risas. La mayoría de la gente estaría aterrorizada, pero la valiente Penelope Thorne se enfrentaba a la tormenta y al hombre que la deseaba con la cabeza alta y con una sonrisa en sus labios. Si hubiera sido capaz de amar, tal vez en ese momento él la hubiera amado.


  "La idea de besarte me ha torturado durante todo el viaje", confesó.


  Se cogió a su cuello con los brazos. ¿Para mantener el equilibrio o porque quería tocarlo? No importaba, siempre y cuando se quedara cerca.


  "Pensé que te estabas aburriendo hasta la muerte."


  "Nos enfrentamos a bandidos, avalanchas, malas carreteras, ingleses entrometidos y pulgas tan grandes como gatos", inhaló Cam. "El aburrimiento sería un alivio."


  "Tenías el aire de aburrirte."


  Nunca la había visto así, como si deseara su toque tanto como él deseaba tocarla. "Oh, al infierno, Pen...", se quejó. Era incapaz de bondad: la tormenta exterior era sólo un pálido eco de aquella que agitaba su sangre.


  Cam pronunció otro gemido gutural y tomó sus labios de golpe.


  


  A medida que el velero se hundía entre más y más olas, Cam la besó con entusiasmo abrumador. Asombrada, Pen se sintió agredido por una mezcla de sensaciones más violentas que el impacto de las olas en el casco del barco.


  Desde que era una chica había imaginado los besos de Cam, pero la realidad era más apasionada, profunda y emocionante que cualquier fantasía. Su boca era cálida e imperiosa y no había manera de escapar de sus manos. La tormenta la sacudió con furia salvaje, hasta que ya no podía entender si el caos estaba fuera o dentro de ella.


  Pen ya no era la muchacha inocente de diecinueve años que había rechazado su propuesta de matrimonio. Sabía cómo se comportaba un hombre con una mujer que respetaba y en los besos de Cam no había ni cautela ni preocupación. Una pequeña voz le advirtió que la estaba tratando como a una prostituta en el puerto, pero ¿cómo podía pararse cuando se sentía flotando en un calor maravilloso? Toda su vida había sido tan fría...


  Su lengua se deslizó entre sus labios, exigiendo una respuesta, y no podía contenerse: abrió la boca y probó el hombre que siempre había deseado. Sus sentidos fueron invadidos por el olor a sal y a tempestad de Cam, combinado con un limpio sudor masculino.


  Pen gemía y se inclinó contra su ropa húmeda, envuelta en las llamas de su deseo, presionando contra su cuerpo musculoso.


  El descubrimiento de su intenso deseo le un temblor entre las piernas. Se movió ansiosa y Cam se frotó contra ella en una imitación del acto sexual. Pen cerró los ojos y se abandonó a las brillantes sensaciones. Nunca había sentido nada parecido.


  La boca de Cam continuó explorándola como si estuviera reclamando un reino privado. Sin aliento, Pen se agarró a su espalda, mientras que sus piernas amenazaban con ceder. También temblaba; si no se hubiera apoyado firmemente en la ventana, ambos habrían terminado en el suelo.


  Cam acarició su cintura, caderas y muslos. Pen no sintió bajarse su vestido y se sobresaltó con la repentina ráfaga de frío en su pecho. Las manos de Cam descansaban en sus pechos y ella se rindió con un gemido, dejando que sus dedos se burlaran, tocaran y apretaran sus pezones... Había reconocido su deseo semanas antes, pero no creía que fuera tan violento.


  Ella le habría permitido cualquier cosa, siempre y cuando él la siguiera besando y acariciándola. Pen estaba ardiendo con la necesidad de tocarlo y corresponder tanto ardor.


  Insinuó una mano vacilante entre sus cuerpos y se apoderó de su vigorosa, enorme y vibrante erección. La idea de todo ese poder empujando dentro de ella le hizo dar vueltas la cabeza.


  «Maldición, Pen» murmuró, mordiendo su hombro desnudo.


  Aquella la pasión salvaje la asustó, sin embargo, ella llevaba su entusiasmo a tal nivel que él parecía estar en llamas.


  "¿Debo parar?" La tormenta le hizo sentir como si estuvieran aislados en un mundo propio. Le mordisqueó el cuello y la mandíbula.


  «No» gimió Cam, cerrando los labios en un pezón turgente. El placer y el dolor se mezclaban en una deliciosa ola. Para compartir ese dulce tormento Pen hundió sus dedos en su cabello húmedo y rizado y tiró de él.


  Cam chupó su otro pezón, causando una ola de fuego en todo su cuerpo. Mientras estaba aturdida, sintió su mano sobre la pierna por encima de las medias. Otra sacudida y sus dedos descansaban en su punto más secreto. Pen dio un respingo.


  Abrió su camisa hasta que sintió su pecho musculoso y besó el pelo que lo cubría. Cuando un dedo invadió su cuerpo, lanzó un gemido y le hundió los dientes en el pecho. Él hizo una mueca y le devolvió el favor mordiéndole la garganta.


  Cam se separó tambaleante del nicho y las sacudidas se volvieron aún más intensas. O tal vez fue la pasión lo que le hacía sentir tan mareado. Cam la empujó a la cama donde Pen había dormido sola durante dos semanas, atormentada por el conocimiento de que el camarote del hombre estaba al otro lado del pasillo.


  Un momento después su peso excitante presionaba sobre ella. Murió por el deseo de que Cam llenara el vacío desesperado que sentía dentro de sí; Pen agarró su camisa y la arrancó, impaciente por sentir su piel desnuda, ardiente y tan salvaje como él.


  Cam la acarició y palpó sus pechos suaves y besó sus pezones. Continuaba pronunciando oraciones rotas y frenéticas de alabanza y aliento. Bésame. Tócame. Agárrame fuerte. Ahí... sí, ahí. Qué hermosa eres. Te deseo. Aquí, sí. Más. Más fuerte. No te detengas.


  Impulsado por una urgencia febril, se deslizó a lo largo de su cuerpo besando su garganta, pechos, estómago todavía cubiertos por la camisola. Pen no tenía idea de que su piel fuera tan sensible. Antes de llegar a la cama había perdido el corsé, pero todavía llevaba el vestido, aunque abierto y arrugado.


  Las manos de Cam estaban por todas partes. Hizo una mueca cuando rompió la camisola de un tirón, agarrando sus muslos y abriéndolos. El barco saltó, como para protestar por ese gesto imperioso.


  "Me vas a volver loco", jadeó Cam.


  Ella se agarró a su cuello con los brazos. Hacer el amor en la tormenta era como aferrarse a un caballo tirado en un galope. "Creo que los dos nos hemos vuelto locos."


  La luz de los relámpagos iluminó el alojamiento. Cam parecía desesperado como nunca había visto y Pen sintió una emocionante sensación de poder por la idea de provocar ese efecto. Bajó las caderas y se frotó el punto donde más quería sentirlo.


  "Más... necesito más." La urgencia le hizo parecer enojado.


  "No hables." Pen presionó más fuerte contra esa dureza fascinante y recogió el coraje para desabrochar sus pantalones. Por encima de sus cabezas sonó un choque ensordecedor, como si un árbol hubiera caído, y el barco se sumergió en las olas. Si Cam hubiera estado desnudo, a aquellas horas ya se encontraría dentro de ella.


  Sus manos la sujetaron firmemente contra la cama que rebotaba. "Dime que me vas a dar más que eso." Pen arrugó su frente en un intento de entender lo que quería decir. "Por supuesto".


  "Tenerte una vez no es suficiente para mí. Dame un mes." Cam apretó la cara contra su pecho desnudo. "Iremos a algún lugar donde nadie nos conozca. En Cornualles, en Escocia, en Francia. Un mes no hará ninguna diferencia en cuanto a los legados de tu tía.


  La pasión desapareció en un momento y la cruda realidad cayó sobre ella. «Un mes» repitió planamente. Cam no se dio cuenta de su tono y del hecho de que su cuerpo estaba ahora rígido e inmóvil.


  "Un mes. Concédeme un mes.” Cam se movió para tomar su cara en sus manos elegantes. "Te daré un placer que nunca has conocido.”


  La besó con ímpetu abrumador y sin ninguna ternura. Unos minutos antes no la habría tomado, estúpida y patética como era. Incluso ahora el corazón le golpeaba fuerte y su piel ansiaba su tacto.


  Finalmente, sin embargo, Cam notó que algo estaba mal, levantó la cabeza y la miró preocupado.


  "¿Qué es? ¿Es la tormenta? Este no es el mejor lugar para comenzar una relación, pero solo con verte ya no puedo mantener mis manos en su lugar.


  "Sí, creo que es obvio."


  Cam se inclinó hacia atrás sobre sus talones y Pen se refugió contra el cabecero de la cama, intentando torpemente arreglar su vestido.


  Un nuevo relámpago reveló la expresión vigilante de Cam y la camisa andrajosa en su pecho y poderosos hombros. Mortificado, Pen luchó para no quedarse con los ojos fijos en sus pantalones, después de una mirada nerviosa vio lo excitado que estaba todavía.


  Cam se pasó una mano por el pelo. "Me habías dicho que no hablara", admitió.


  "Y tú deberías haber escuchado." Pen parpadeó para ahuyentar las lágrimas de rabia, frustración y dolor. ¿Cuándo aprendería a mantener las distancias? Acercarse a Cam siempre la reducía a pedazos, pero nunca como este día, después de pedirle que se convirtiera en su amante temporal antes de casarse con otra mujer.


  "¿Qué crees que te estaba ofreciendo?" Él ya no era el amante apasionado de justo antes, sino el déspota que la había escoltado a través de los Alpes.


  "No pensaba", admitió a regañadientes. Todavía tenía problemas para conseguir que su mente funcionara. La ira y el dolor habían extinguido la pasión, pero la sangre aún fluía en sus venas.


  "Quiero decir, ¿qué pasa, Pen?", gruñó Cam. "No te casarás conmigo, lo dijiste claro hace nueve años. No puedo creer que hayas cambiado de opinión.”


  ¿Cambiar de opinión? La verdad es que si la hubiera amado, nadaría a través del mar tormentoso para casarse con él.


  La verdad aún más humillante era que si Cam la hubiera amado, se habría refugiado en el parpadeo de un ojo en su nido de amor y habría dado hasta la última gota de sangre para hacerle feliz.


  Pero la triste e inmutable realidad era que Cam no la amaba. Nunca se permitiría amar a nadie. Fue un caso serio de deseo frustrado y su reacción fue más fuerte de lo que habría esperado del flemático Camden Rothermere, pero el amor nunca había sido parte del escenario.


  "No, no quiero casarme contigo", reafirmó rígida. Otro choque sacudió el puente.


  "Si no estás preparada para una relación, entonces ¿qué diablos quieres?" Debido a la estruendo de la voz de Cam sonaba más agresivo de lo que posiblemente significaba.


  Una buena pregunta. "No quiero que tengas a capricho en una guarida secreta y sucia antes de casarte con Lady Marianne".


  Él asumió su expresión más desdeñosa y aristocrática. "Mi querida muchacha, me haces daño: no habría nada en mal estado en nuestro buen retiro. Mis amantes nunca se han quejado de mi falta de generosidad. No venderías por poca cosa tu dudosa virtud.”


  Pen le abofeteó violentamente y luego se frotó la palma ardiente. Esperaba que su mejilla estuviera en peores condiciones.


  A pesar del estruendo que los rodeaba, un silencio vibrante descendió entre ellos. A la luz de un nuevo relámpago Pen distinguió la huella de su mano en la cara de Cam. A juzgar por su expresión furiosa, parecía dispuesto a asesinarla.


  Bien. Lo mismo sentía ella. Si sólo pudiera, lo empujaría voluntariamente por la borda y se reiría mientras se ahogaba.


  Ella nunca habría imaginado que Cam podría tratar a una mujer de su clase como a una vulgar prostituta.


  Otro choque proveniente del puente lo despertó de la parálisis. Cam se levantó, aferrándose a la cama para permanecer en posición vertical; Ahora no parecía más furioso, sino cansado e infeliz. Se dijo que no le importaba.


  "Lo siento, Pen".


  Penelope quería que Cam se fuera, pero luego se dio cuenta de que esperaba una absolución de ella. Bueno, podría esperar para siempre. "Eso no es una excusa."


  "Yo no me comporté de una manera honorable."


  "Y te quema."


  Cam parecía sorprendido, pero no escapó de la responsabilidad. "Sí", admitió. "No sabes cuánto me ha costado probar que un Rothermere no es necesariamente un villano".


  Pen suspiró. De repente ya no podía más. «Cam, crece y acepta no ser perfecto. Has cometido un error, eso es todo.”


  "Contigo parece que no puedo hacer otra cosa".


  "Así que es mejor no volver a vernos."


  "Sí, tal vez es mejor."


  Ese rápido consenso no debería haberla lastimado. Era natural que él quisiera deshacerse de ella, ya que en el fondo solo le había dado problemas. "Entonces sal de mis aposentos", le ordenó.


  El barco saltó y Cam tuvo que aferrarse al pilar de la cama. Afortunadamente los muebles estaban clavados en el suelo. "Antes dijiste que estabas asustada por la tormenta."


  "Y ahora me estás asustando tú", rompió con un rencor enseguida lamentó. Cam se volvió pálido y apretó el balaustre tallado. "Pen, yo..."


  Ella miró fijamente a la pared, con la esperanza de que cumpliría con la invitación tácita para salir, pero el hombre se mantuvo.


  Un sonido penetrante surcó el aire. Una mujer más fantasiosa lo habría comparado con su corazón roto.


  "Pen, no quería que fuera así. Perdóname, por favor. "


  Ahora se veía como el muchacho con el que creció y del que se enamoró. Ella habría confiado su vida a ese niño. Se volvió, lista para gritar como una arpía, y luego se detuvo asombrada cuando la puerta se abrió completamente para revelar un gigante envuelto en una capa encerada.


  "Su Gracia, venga arriba! También la señora. El capitán dice que estamos varados en un banco de arena. El mástil se ha roto y estamos inundándonos de agua. Tenemos que echar los botes salvavidas por la borda si queremos salvarnos.


  Pen miraba a Cam a los ojos. "¿Estamos perdidos?"


  "No". El coraje demente de su respuesta le hizo bien a su corazón, a pesar de la angustia y el odio de esa última hora. "Dame la mano."


  Entonces el mundo se precipitó al caos mientras el barco se estrellaba contra un sólido obstáculo.
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  Leath House, Londres, finales de marzo 1828


  ¡Dios, el mayordomo de Leath era tan odioso! Harry retuvo el impulso de aflojarse el nudo de la corbata mientras que ese tipo arrogante lo dejaba entrar en una extravagante biblioteca.


  El hombre alto que se levantó de detrás de un imponente escritorio de caoba tenía una expresión aún más severa que el mayordomo. A juzgar por la mandíbula contraída y los ojos semicerrados, parecía listo para cazar al joven visitante en su misma casa. Harry tragó para humedecer su boca seca y reunió todo su coraje.


  «Thorne.» La voz del marqués de Leath era profunda y sonora.


  Harry refrenó un suspiro nervioso. Había escuchado innumerables cuentos sobre la lengua aguda del marqués capaz de destrozar a cualquier miembro de la cámara de los lores lo suficientemente audaz como para ponerse en su contra. «Milord.»


  Leath no lo invitó a sentarse, pero anduvo alrededor de la mesa y se apoyó en el borde. Sophie probablemente estaba arriba. Harry no le había informado de su intención de visitar a su hermano.


  Tragó de nuevo y luchó por mantener su voz firme. "Sin duda ha adivinado la razón por la que te pedí esta cita", comenzó.


  La expresión de Leath ciertamente no era alentadora. "Tal vez es mejor que me lo diga."


  Harry había pasado la última semana preparándose; llevaba su mejor ropa y estaba listo para soltar una serie de argumentos que disolverían el corazón de una estatua de bronce. Ahora se encontró mirando al hombre que esperaba se convirtiera en su cuñado y no recordaba ni una sola palabra.


  "Estoy bastante ocupado", instó al otro, impaciente.


  James Fairbrother era considerado un hombre guapo. En ese momento Harry lo encontró aterrador.


  Él enderezó sus hombros y habló con el corazón en su mano, lo opuesto a lo que tenía intención de hacer. Ahora se daba cuenta de que el marqués no era del tipo que se conmovía por las apelaciones sentimentales. "He venido a pedirle permiso para cortejar a Lady Sophie. La amo y estoy seguro de hacerla feliz.”


  Para su gran mortificación, el marqués dobló los brazos sobre el pecho y estalló en una risa sonora.


  "Milord, no veo nada gracioso en mi petición." Harry se maldijo a sí mismo por ese tono arrogante completamente fuera de lugar.


  De repente Leath dejó de reírse y lo miró con hastío. "Cuando recibí su nota, me preguntaba si se declararía. Ni siquiera el miembro más estúpido de la familia más escandalosa de Inglaterra podría ser tan temerario.” Otra risa despreciativa. "Le he sobreestimado, aunque nada de lo que he visto desde que empezó a zumbar alrededor de mi hermana indica que debí haberlo hecho".


  "Usted es ofensivo, señor", replicó Harry fríamente, antes de recordar que Adombrandosi no favorecerá su propia causa.


  "Yo ofensivo?" Leath no elevó su voz, lo que hizo su desprecio aún más poderoso. “No soy un derrochador inútil, convencido de que puedo conquistar una heredera con una simple petición. Una heredera que resulta ser mi hermana. La amo y le prometí a mi padre en su lecho de muerte que cuidaría de ella. Si confío su fortuna a un vago, traicionaría ese compromiso".


  "Déme al menos la oportunidad de hablar en mi defensa, milord" insistió Harry.


  Leath golpeó el puño en el escritorio, haciendo temblar los tinteros. "No le daré nada excepto la orden de salir de mi casa y dejar de molestar a mi hermana."


  Se suponía que Harry obedecería, pero estaba furioso y lo suficientemente desesperado como para desafiar el mandamiento del marqués. Cuadró los hombros y le miró a los ojos. "Hay cierta verdad en lo que usted dice, milord", admitió. "No tengo excusa para mi propio comportamiento o el de mi familia."


  "Porque no hay ninguna", soltó Leath.


  "No he hecho daño a nadie y mis vicios son iguales a los de muchos jóvenes londinenses. Si usted pregunta, sabrá que yo no bebo, no juego y no tengo deudas.» Casi. "Amo a su hermana con todo mi corazón y creo que puedo hacerla feliz".


  Leath lo fulminó con la mirada como si se tratara de una cucaracha aparecida de debajo de la lujosa alfombra persa. "Y yo creo que es un libertino sin rentas ni perspectivas, decidido a asegurarse una vida lujosa gracias a la fortuna de mi hermana".


  Harry dio un respingo, luego recordó que cada rastro de debilidad lo pondría a merced del marqués.


  "Me quedaría con su hermana, incluso si ella no tuviera nada."


  "Palabras galantes, señor Thorne. Afortunadamente usted no tendrá que demostrar que es serio.”


  "Debe casarse con un hombre que la adore." Harry todavía tenía la lucidez suficiente para entender que mencionar a Desborough sólo habría enfurecer aún más al marqués.


  "Debería casarse con un hombre que pueda ofrecerle seguridad y consideración."


  "Yo soy ese hombre, señor", declaró Harry, a pesar de que sabía que nada podría ayudarlo por ahora. Maldita sea, Sophie tenía razón, admitió desesperado. Debería haberle escuchado. Ella se enfurecería al descubrir que no lo había hecho. "Deberíamos preguntar la opinión de su hermana."


  Esta vez Leath no se echó a reír, pero se limitó a una sonrisa de burla. "Ella se fijó en usted. Lo reconozco, encanto no le falta, señor Thorne, pero no es suficiente para asegurarse una heredera.»


  "Siga hablando de su fortuna como si fuera la única cosa que Lady Sophie tiene para ofrecer. Usted comete una grave injusticia con ella, milord.”


  "Usted tiene más aguante de lo que esperaba, Thorne", admitió el marqués. "Tal vez realmente cree haberse enamorado de ella."


  "¿Así que tengo permiso para cortejar a su hermana?"


  “No. Sophie se casará con un hombre que le puede garantizar la vida que se merece y ese hombre no es usted.


  "Se equivoca, milord."


  "Lo dudo." Leath giró alrededor de la mesa y volvió a sentarse. Por un momento su tono se había ablandado, pero ahora se volvió escarchado.


  Era una despedida clara, pero Harry no podía aceptar la derrota. "¿No hay realmente nada que pueda hacer para inducirte a cambiar de opinión?"


  "No". El tono era seco y la mirada rebosante de antipatía. "Y ahora le sugiero-una vez más-que se vaya."


  Había fallado. Ahora Leath estaría aún más alerta. ¿Por qué no había escuchado a Sophie e ignorado su propio impulso masculino de afirmación?


  "Gracias por concederme su tiempo", concluyó, aferrándose a su último remanente de dignidad.


  "No puedo decir que haya sido un placer."


  "Buenos días, milord." Harry se inclinó. Había creado un desastre tremendo y esperaba que Sophie lo perdonara. De hecho, esperaba verla de nuevo, para que pudiera perdonarle ese terrible error. Leath era capaz de enviarla al exilio en el otro extremo del mundo, para mantenerla alejada de pretendientes inadecuados.


  El marqués no se levantó ni siquiera para su salida, sino que tomó un folio y comenzó a leer. Harry se volvió sobre sus talones y se fue con la cabeza alta, aunque la desesperación lo atormentaba.


  


  Costa de Kent, finales de marzo 1828


  En el bote salvavidas sacudido por las olas, Pen se aferraba a la borda, empapada y temblorosa. Cam y el capitán MacGregor remaban como lunáticos dirigiéndose a la costa, apenas visible en el horizonte.


  El viento le revolvió el pelo y le levantó el manto que había agarrado antes de que Cam la empujara a la cubierta. No proporcionaba una gran defensa contra las olas violentas y la lluvia horizontal. A Pen le castañeteaban los dientes y después de media hora en ese infierno no podía sentir sus manos y pies.


  No se atrevía a mirar al espacio vacío ocupado hasta hacía poco por magnífico velero de Cam. El Falcon se había hundido con increíble rapidez, poco después de que Cam la hubiera arrojado en el pequeño bote salvavidas. Aun magullada, Pen estaba agradecida por estar encima de las olas y no debajo.


  Dos miembros de la tripulación no lo hicieron. Uno era casi un extraño para ella, pero el otro había sido una presencia jovial. Si sobreviviera a ese calvario, lloraría su muerte. De los dos marineros restantes, uno había sido golpeado por la caída del mástil y ahora yacía junto a ella gimiendo, casi inconsciente. El otro marinero, Williams, lanzaba frenético por la borda el agua acumulada en el fondo del bote salvavidas. Parecía una batalla perdida, pero Pen alejó el terror y comenzó a ayudarlo con sus propias manos.


  «¡Pen!» La voz de Cam no podía casi escucharse entre el rugido del viento y las olas.


  Encontró sus ojos: un poco antes se habían dirigido palabras crueles, pero ahora Cam le sonreía al entregarle un pequeño cuenco. Aun pareciendo ridículo en medio de una tormenta y con el riesgo de ahogarse, ella correspondido su sonrisa.


  "Brava".


  Él se lo había dicho muchas veces cuando eran niños y eso la inducía a hacer un buen tiro en el croquet o a enseñarle un nuevo truco a uno de sus cachorros. Animada por esa alabanza, miró a sus ojos y se dio cuenta de que, si tenía que morir, no podía desear un mejor compañero.


  Luego se puso a tirar el agua por la borda con furia desesperada. El bote se iba levantando a cada ola y luego se hundía con un golpe aterrador. Los truenos seguían rugiendo y estaba empapada, con carámbanos de pelo pegados a su cara. Sus manos no parecían pertenecer a ella, sin embargo, continuó incansablemente vaciando el fondo del bote salvavidas.


  Se estaba moviendo de forma automática, pero la cercanía de Cam tenía un significado tremendo. No hacía falta levantar la mirada: la visibilidad se redujo tanto que era como encontrarse en medio de una nube oscura. Sin embargo, Pen no se rindió.


  De repente el barco tropezó con algo y el mundo se volvió al revés.


  Por un momento miró el cielo surcado por un rayo, luego se hundió en las olas, envuelta por una sofocante oscuridad.
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  Cam volvió a emerger en la superficie y una ola lo golpeó en la cara. El bote se había vuelto dell revés y Pen había desaparecido. Miró a su alrededor y volvió a bucear, pero sus ojos sólo vieron una extensión gris y negra. La arena que se arremolinaba en el agua rasguñaba su piel. Permaneció abajo hasta que sus pulmones estaban a punto de estallar, luego regresó a la superficie, tomó un soplo de aire y se sumergió de nuevo.


  Cuando volvió a emerger notó que el bote salvavidas se estrellaba contra las rocas. No podía ver a los hombres de la tripulación y temía que Oates, el marinero herido, no lo hubiera hecho.


  "Pen!", exclamó, pero el viento arrastró su llamada.


  El mar no se la llevaría. Sus pensamientos no fueron más lejos. Ni siquiera la furia de la naturaleza podría derrotarlo.


  La corriente lo empujaba hacia las rocas afiladas, pero ahora Cam no se preocupó más por su propia seguridad: continuó buceando y resurgiendo, pero sus manos siempre se cerraban en el vacío.


  No había rastro de la obstinada mujer que lo había metido en tal lío y al mismo tiempo le hacía sentir vivo como ninguna otra en el mundo.


  Sus piernas y brazos estaban perdiendo fuerza, pero Cam seguía buscando. Pen se había perdido.


  En ese momento un hombre razonable se habría salvado a sí mismo, pero él envió al diablo el sentido común.


  Tomó un soplo de aire, ignoró las protestas de su cuerpo exhausto y sus pulmones ardiendo y se hundió en una oración desesperada. Por favor, Señor, no la dejes morir. Déjame encontrarla. Llévame en su lugar.


  La única respuesta fue un estruendo ensordecedor en sus oídos. Cuando unos largos mechones tocaron su piel congelada, Cam pensó que era algas, algún trozo del Falcon o una red de pesca donde corría el riesgo de ser capturado.


  Estaba tan mareado que le tomó algún tiempo darse cuenta de que las algas no eran tan suaves.


  Invadido por una esperanza absurda, cerró los dedos en el pelo de Pen.


  El triunfo le confería nueva energía. Se lanzó hacia adelante con su corazón latiendo al compás de una sola palabra. Penelope, Penelope, Penelope.


  Luego se dio cuenta de que todavía llevaba el manto y su peso tuvo que haberla arrastrado hasta el fondo. Luchó para disolver los cordones que lo sostenían, y se resistieron, pero Cam no estaba dispuesta a perder cuando estaba a un paso del éxito. Finalmente se rindieron y el manto se alejó arrastrado por las olas. Cam dio un último empuje y volvió a emerger a la superficie; el cuerpo que sostenía en sus brazos doloridos estaba inerte.


  La luz de los relámpagos reveló la cara pálida de Pen y aquella inmovilidad parecía equivocada para una persona tan llena de vida. Los ojos estaban cerrados, los labios azulados y sus miembros tan exangües que parecían esculpidos en el mármol.


  Cam luchó contra la corriente para nadar a la orilla. Entonces ocurrió un milagro: vio una luz encima de una ola a unos cincuenta metros de distancia. La luz se convirtió en un bote lleno de hombres que observaban el agitado mar agitando las linternas.


  "¡Aquí!", gritó, pero su llamada desesperada se redujo a una voz. Al lado de él Pen flotaba rígido como un fragmento del Falcon.


  Cam llamó reuniendo sus últimas fuerzas y levantó el brazo, sacudiéndolo frenético y orando para que fuera visible en el mar agitado. "¡Aquí!"


  Una enorme ola cayó sobre el bote y la desesperación lo invadió: no había podido salvar a Pen.


  Entonces el bote salvavidas apareció en la cima de otra ola y se dirigió a él. Sólo cuando Cam estaba muy cerca fue capaz de escuchar a los hombres envueltos en empapados encerados que gritaban frases alentadoras.


  "Cogedla", jadeó. Levantó a Pen y se tragó un buche de agua salada.


  "La tenemos, muchacho." Las manos de un hombre cogieron el cuerpo inerte y la izaron a bordo.


  Otro de los rescatadores le sostuvo la mano a Cam, quien la agarró con sus últimas fuerzas. Poco después se encontró de nuevo en el fondo del bote. Uno de los hombres se ocupaba de Pen y ejercía una presión rítmica en su espalda.


  Ella no reaccionó. Cam había orado mientras estaba en el agua y volvió a hacerlo con un fervor que nunca había intentado.


  Aún no hay reacción.


  Cielos, había llegado demasiado tarde.


  Entonces una mano delgada adornada con su anillo de sello tembló. Poco después, Pen jadeó, tosió y vomitó lo que parecía un océano entero.


  ¡Gracias, Señor!


  Cam nunca había expresado un agradecimiento más sincero. Aun agotado, extendió una mano para tocar su hombro. Necesitaba asegurarse de que la vida había regresado a ella. La tremenda desolación que sintió cuando pensaba que la había perdido todavía apretaba su estómago.


  Se sentó, aunque cada músculo le suplicaba que no se moviera más. Un hombre le dio un trago de agua y después de tomar unos tragos pudo hablar. "Éramos cinco personas en el bote."


  Desde que el bote se había vuelto al revés, no había visto a MacGregor y los otros miembros de la tripulación. Por otro lado estaba tan concentrado en Pen que si el capitán hubiera pasado cerca de él no lo habría notado.


  El hombre que lo había izado a bordo habló a través de una barba tan gruesa como para ocultar su boca. "Hay otro bote buscando a los sobrevivientes, pero no espero mucho. No hemos visto a nadie más y debemos llevar a la orilla a usted y su señora. Hemos recuperado a dos personas vivas de las olas; Como recompensa, es suficiente. Los muchachos no pueden hacer más» agregó después de un descanso. "Permanecer en el mar también es peligroso para los rescatadores".


  Cam reconoció el sentido común de ese razonamiento, pero su corazón estaba atenazado por el remordimiento. John MacGregor era una buena persona y la tripulación era su responsabilidad.


  Se acercó a Pen, le dio la vuelta suavemente y descubrió molesto que apenas estaba vestida. Él la tomó en sus brazos y se volvió hacia el hombre que la había rescatado. «¿Tiene una manta?»


  "Sí, pero no prometo que esté seca", respondió el otro. "Sin embargo, calentará a su esposa."


  Cam no perdió tiempo explicando que no estaban casados. Poco después, Pen estaba envuelta en una manta de lana húmeda.


  


  Cam se reclinó contra el lado del barco. Pen regresó gradualmente a la realidad; se quejó suavemente y apretó su cara helada en la curva de su cuello. Se dijo que lo hacía para compartir su calor corporal – Pen seguía estando fría de una manera alarmante y parecía más muerta que viva – pero en realidad necesitaba tocarla para llenar el vacío que se había abierto cuando pensó que la había perdido.


  "Me estás lastimando", protestó contra su pecho desnudo. Su aliento era como un beso.


  "Disculpa". Cam atenuó a regañadientes su agarre. «¿Cómo te sientes?»


  Le llevó un momento reconocer una risa en el sonido sofocado emitido por Pen. ¡Era magnífica!


  "Muy mal." Su voz era ronca, como si lo hubiera llamado en vano una y otra vez. A pesar de su protesta, volvió a apretarla contra sí.


  "No me sorprende." Acercó el frasco de agua a sus labios y la dejó beber. «¿Qué recuerdas?» preguntó entonces.


  Ella no mostró ninguna urgencia en moverse. "Recuerdo haber terminado en el agua. Intenté nadar, pero el manto era tan pesado que me arrastró hasta el fondo. Quería quitarlo, pero los cordones estaban enredados". Se echó hacia atrás para mirarlo a la cara y un destello reveló su expresión vulnerable.


  "Gracias por salvarme", murmuró.


  Cam le dio más agua y notó aliviado de que parecía estar un poco mejor. "¿Cómo sabes que fui yo?"


  A pesar de todo lo que habían pasado, Pen fue capaz de esbozar una sonrisa. "Siempre me has salvado, aunque fuera para enfrentarte a una multitud de chicos del pueblo para robarles un gatito lleno de pulgas. ¿No te acuerdas?”


  "Sí, por supuesto que lo recuerdo." Alrededor de ellos los hombres remaban con desesperación y la furia del mar era feroz contra el barco, pero Cam y Pen estaban envueltos en una especie de capullo íntimo que excluía al resto del mundo. "No hables. Descansa.”


  Para una mujer que había escapado por poco de ahogarse, su mirada tenía una notable firmeza.


  “No. Hay algo que necesito decirte.”


  "Puede esperar hasta que estemos en tierra."


  "Por favor, Cam." Le puso una mano en el corazón. "Déjame hablar."


  Se imaginaba que no le gustaría lo que tenía que decir, pero no podía resistir sus ruegos. "Muy bien."


  "Siempre serás mi querido amigo de la infancia. Y ahora me has salvado la vida. Otra vez.” Aunque ronca, la voz era tan firme como la mirada.


  "Salvarte es mi misión."


  "Ya no más". Una oleada de desolación lo invadió cuando ella apartó su mano. Su rostro estaba cansado, desdibujado y triste. "Este viaje no fue fácil para ninguno de los dos, pero ya se acabó. Olvidémonos de la ira y despidámonos sin resentimiento.”


  Pen tenía razón y era sabia. Más sabia que él.


  Cam colocó la cabeza debajo de la barbilla y miró sin ver realmente la costa acercándose. Era cierto: una vez que llegaran a Inglaterra sus relaciones terminarían y su vida recuperaría el rumbo correcto. Él reanudaría el papel del duque todopoderoso de Sedgemoor, restableció el honor de la familia, dirigiría sus fincas y su patrimonio y se casaría con Lady Marianne Seaton.


  Debería haber sido feliz, y en su lugar le pareció que unas tenazas calientes le rasgaban los intestinos.
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  Cuando el bote entró en el puerto de piedra, el final de la travesía parecía un milagro para Pen.


  Estaba agotada e incluso respirar la lastimaba. A pesar de los esfuerzos de Cam para mantenerla caliente, estaba temblando y le castañeteaban los dientes.


  Sin duda estaba furioso con ella por la pérdida no sólo de su barco, sino también de la tripulación. Debió dejarla ahogarse.


  Pero claro que no. Era un hombre de honor; la propuesta que le hizo justo antes de que el barco se hundiera era la excepción que confirmaba la regla.


  En ese momento ella había estado furiosa con él, pero ahora, habiendo tocado la muerte, era difícil recuperar esa indignación. Especialmente cuando Cam casi muere tratando de salvarla.


  El barco chocó contra el muelle y osciló mientras uno de los marineros lo aseguraba en un gancho metálico. La tormenta se estaba acabando y la luz del día comenzaba a filtrarse entre las nubes.


  Pen estaba temblando y sus piernas se rindieron. Como era previsible, Cam la sostuvo.


  "Déjame ayudarte", dijo amablemente.


  Una vez a salvo en el muelle, la tomó en sus brazos y ella se acurrucó contra su poderoso cuerpo para escapar de la curiosidad de la multitud que los rodeaba, agradecida por la manta que la envolvía.


  "Venga a la Caballa Ondulante, señor", dijo un hombre detrás de Cam. “Encontrará buena comida y un buen fuego. Ya hemos llamado al doctor.”


  "Gracias". Cam se había recuperado. Se volvió hacia los marineros que los habían salvado.


  "Gracias a todos. Les debemos la vida.”


  "No es nada, muchacho", respondió el hombre barbudo.


  Probablemente nadie había llamado muchacho a Lord Camden Rothermere desde que llevaba pantalones cortos, y tal vez ni siquiera entonces.


  "Su valor será recompensado", insistió el duque.


  «Gracias» agregó Pen fatigada.


  El hombre asintió con la cabeza y se dirigió al barco.


  Ella se aferró detrása de Cam mientras caminaba por el muelle. Estaba lloviendo torrencialmente, pero estaban tan húmedos que no hizo mucha diferencia.


  "Puedo caminar", comenzó Pen.


  "No digas tonterías." Su algarre aumentó, como si estuviera dispuesto a desafiar a cualquiera por el derecho a llevarla en sus brazos.


  Pen se abandonó al lujo prohibido de su tacto, demasiado cansada y dolorida para resistir. Sus sentidos se llenaron con su olor salado y la calidez de su cuerpo, escondió su rostro contra su pecho desnudo y fluctuó un poco en un mundo en el que los brazos de Cam le daban la bienvenida para siempre.


  Cam pasó entre la multitud respondiendo saludos y felicitaciones.


  Entrando en la posada cálida y ruidosa, Penelope tuvo la impresión de volver a la civilización después de vagar por el desierto.


  Cam se dirigio a la sala comunitaria concurrida y la puso con amabilidad en un banco acolchado junto a la chimenea.


  "¿El doctor está aquí?"


  "Sí, señor." Un robusto hombre de mediana edad dio un paso adelante. "Me encargaré de la señora de inmediato."


  Mientras sentía la falta de los brazos de Cam, Pen dejó que el médico le tomara la muñeca.


  "Necesita una buena taza de té caliente. Y seguramente querrá un poco de brandy, milord.” Una mujer que parecía ser la patrona se adelantó con decision. «Yo soy la señora Skillings» dijo. «Bienvenido a la Caballa Ondulante, la mejor posada de Ramsgate.»


  Cam estaba mojado, sucio y con ropa andrajosa, pero la mujer había notado el acento y la postura típica de un noble inglés.


  "Gracias". Aceptó el brandy, pero en vez de beberlo se lo ofreció a Pen.


  Estiró la mano hacia el vaso. Ahora que estaba a salvo, sintió el dolor y la quemazón de todos los moretones y la descamación que la cubría y seguía temblando a pesar del fuego ardiendo en la chimenea. El brandy la revivió con una ola de calidez.


  «Mi esposa necesita ropa» anunció Cam dirigiéndose a los presentes.


  «Tú también» murmuró Pen. Sin camisa y con pantalones andrajosos estaba tan magnífico como un pirata, pero había estado inmerso en el agua helada tanto como ella.


  La señora Skillings se dirigió a un hombre que era claramente su marido. «Lleva a la señora a nuestra mejor habitación, John. Le prestaré uno de mis vestidos".


  Pen vio un destello divertido en los ojos de Cam mientras le cogía el vaso de brandy. Cualquier atuendo de la robusta señora le quedaría muy ancho.


  "No he terminado mi visita", protestó el médico.


  "Frederick Wilson, ¿qué señora digna de ese nombre se dejaría examinar en medio de la sala de una posada?", replicó la señora Skillings indignada. "Continuará su visita arriba, lejos de ojos indiscretos y cuando esté acostada en una hermosa cama de Pen s."


  "Gracias, señora Skillings!", murmuró Pen. "¿Hay alguna noticia de nuestra tripulación?"


  "Oh, querida, no lo sabes, ¿verdad? El otro barco vino justo antes que tú con tres hombres. Están en la habitación privada a la espera del Dr. Wilson.”


  «Gracias a Dios...» susurró Cam levantandose. Luego se dirigió al marinero barbudo que se había unido a ellos en la posada. "Cuando el barco se hundió había otros hombres a bordo."


  "Lo siento, muchacho. El mar es condenadamente cruel.”


  Pen notó que Cam no había revelado sus nombres. En Inglaterra el apellido Rothermere era famoso y el peligro del escándalo era más inminente que nunca.


  «Hiram Pollock, modera la lengua en presencia de una dama» le regañó la señora Skillings.


  "El señor Pollock, después de lo que ha hecho hoy por nosotros, puede hablar como quiera", le aseguró Pen.


  "Bien dicho, señora!", aprobó el marinero con una risa. "¿Puedo llevarla arriba?"


  "Es mi privilegio", intervino Cam. Pasó su vaso vacío al tabernero y se inclinó para recoger a Pen, y luego siguió a la señora Skillings.


  La reacia multitud se abrió para dejarlos pasar.


  Durante sus viajes, Pen había visitado suficientes ciudades para reconocer la codiciosa curiosidad de las personas que generalmente llevaban una vida trivial. El naufragio del Falcon y el rescate de dos distinguidos desconocidos alimentarían las conversaciones locales durante años.


  "Oí que un barco se hundió en la tormenta" de repente declaró una voz pomposa. "Exijo un informe. Es inconcebible que yo sea la última persona en ser informada del desastre.”


  Cam se estremeció del asombro. Los músculos debajo de la mejilla Pen se pusieron rígidos.


  "Sir Henry, estábamos a punto de llevar a Su Señoría y a la señora a sus aposentos, para que puedan recuperarse en paz", declaró la señora Skillings con frialdad evidente. "Usted también estará de acuerdo en que ese era nuestro primer deber.”


  Pen no podía ver más allá de la figura robusta del posadero, sin embargo, sospechaba que Cam conocía al recién llegado.


  "Su primer deber fue informar al magistrado local. ¿Y quién es esta gente tan distinguida?” Las dudas de Sir Henry sobre el estatus social de los náufragos eran evidentes.


  "Aquí están", declaró la señora Skillings triunfalmente.


  «¿Quién eres tú para reclamar los privilegios de la nobleza? Puedes engañar a un puñado de pescadores ignorantes, pero soy miembro del Parlamento, visito Londres a menudo y conozco a las familias más notables.” Sir Henry empujó a un lado a la tabernera con un gesto grosero.


  Después de esas arrogantes declaraciones Pen esperaba reconocerlo, pero el hombre regordete con ropa pretenciosa era un extraño. Suspiró aliviada, hasta que vio su rostro iluminarse.


  "Su Gracia!"


  "Buenas noches, Sir Henry", respondió Cam fríamente. Sólo Pen, cerca de sus brazos, sintió su corazón latiendo fuerte. "Le debo la vida a los valientes hombres de Ramsgate y la señora Skillings ha demostrado una hospitalidad excepcional. Si han sido lentos en advertirle, tenían razones.”


  "Su Gracia, este es un placer inesperado. ¿Qué terribles circunstancias le han traído a nuestra humilde ciudad? Le conduciré a Kellynch House ahora mismo. La Caballa ondulante no es digno de usted.” Dirigió una mirada penetrante a Pen.


  Después de semanas de subterfugios se encontraron atrapados en el escándalo que Cam quería evitar. Él había pasado su vida tratando de reparar el daño causado por el comportamiento indecoroso de sus padres y ahora sería apuntado al menos como un hombre que tenía una amante mientras cortejaba a otra mujer.


  "Pero yo no sabía que estaban casados, Su Gracia. ¿Puedo desear toda felicidad a usted y a la nueva duquesa de Sedgemoor?”


  "Gracias". Los brazos de Cam eran duros como el acero. No había posibilidad de esconder la noticia de que el duque de Sedgemoor había sobrevivido a un naufragio y había salvado a la mujer que viajaba con él.


  Pen esperó a que Cam negara su matrimonio hasta que notó que la mirada de Sir Henry estaba apuntando al anillo con el sello. Es extraño que se hubieran perdido muchas cosas, mientras que la falsa prueba de su unión se había salvado.


  "O tal vez he malentendido la situación?", insinuó Sir Henry bajando la voz. "En este caso, usted puede contar con mi discreción."


  Pen no tenía idea de cómo podía mantener esa promesa. Cincuenta personas le habían escuchado identificar a Cam como el duque de Sedgemoor.


  "En absoluto, Sir Henry", respondió Cam gélidamente. Sus siguientes palabras la llenaron de horror. «Mi esposa ha sufrido una terrible experiencia y necesita tranquilidad y descanso. Tengo que llevarla arriba y cuidarla. Si necesita detalles sobre el naufragio, puede volver mañana» concluyó en su tono más ducal. Pasó junto al magistrado que le miraba con la boca abierta. "Señora Skillings, muéstrenos nuestras habitaciones, por favor."


  «Cam...» comenzó Pen, insegura sobre la mejor manera de evitar una catástrofe.


  "Más tarde, querida. Su servidor, Sir Henry.”


  Cam hizo una leve inclinación al magistrado y siguió a la posadera fuera de la sala común.
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  "No me voy a casar contigo, Cam". En los tres días que siguieron al hundimiento del Falcon, Pen había repetido mil veces esas palabras.


  Lo miró obstinada a través de la pequeña sala que conectaba sus dormitorios en la posada. Cam estaba apoyado contra el alféizar de la ventana abierta hacia la calle y la brisa del mar rizaba su pelo oscuro y grueso.


  Todavía se veía como un pirata, aunque ahora estaba vestido mejor que el náufrago empapado que rescataron del Canal de la Mancha. Pidió prestada ropa que era casi buena, pero Pen siempre se sorprendía al ver al elegante duque de Sedgemoor llevando camisas y pantalones de marinero. A pesar de aquella basta ropa, sin embargo, parecía más aristocrático que nunca.


  Pen se sentía en desventaja mientras estaba sentada, por lo que se levantó de la mesa en la que se amontonaban los periódicos de Londres de la semana pasada. Tenía la odiosa sospecha de que el naufragio dramático del duque de Sedgemoor y su misteriosa novia estaba en las ediciones más recientes.


  Cam acababa de regresar de una visita a Oates, el marinero herido. El capitán MacGregor y Williams se habían ido el día anterior. Tristemente, esa mañana, la trágica noticia había llegado a que los cuerpos de los dos hombres dispersos habían sido pescados más al sur.


  «Todo el mundo está convencido de que ya estamos casados» replicó implacable Cam. Estaba ciertamente tan cansado como ella de tratar ese tema, pero los caballeros aceptaban las consecuencias de sus acciones. Por enésima vez, Pen deseaba que fuera un hombre de principios menos nobles.


  Cuadró los hombros. Tras la confirmación de la muerte de los dos marineros Pen había leído en sus ojos culpa, enojo, arrepentimiento y-desafortunadamente para ella-una determinación estricta. No tenían ninguna razón para quedarse en Ramsgate: aparte de unos cuantos moretones, ambos se habían recuperado. Cam sabía que esa era la última oportunidad para convencerla de casarse con él.


  "Nadie me ha reconocido. Todo el mundo pensará que viajabas con una amante y el escándalo se va a callar pronto. Un par de diamantes amansarán a Lady Marianne y todo va a estar bien.”


  "Olvidas que soy el hijo de un escándalo." Pen odiaba cuando Cam tomaba ese aire derrotado, como si necesitara su ayuda. "Ahora que me han cogido en una situación comprometedora, todas las viejas historias regresarán a la superficie". La miró de forma penetrante. "Y si te imaginas que tu presencia permanecerá en secreto, subestimas a la prensa y olvidas que nos vieron juntos en Génova".


  "Cuando esté en el extranjero, los chismes británicos no me molestarán."


  “Pero yo me quedaré aquí y tendré que soportar. Todos esperan que demuestre ser indigno como mis padres. ¿Quieres tirarme a los lobos, Pen? "


  Se dio la vuelta para escapar de su seria mirada. Para conseguir su cooperación, Camden estaba jugando con la culpa. Cuando le había propuesto casarse con él para salvarla de la ruina se había negado con obstinación. Con la carrera libertina de su padre y las extravagancias de Peter, los Thorne ya eran tan indecorosos que un escándalo no haría una gran diferencia, sobre todo porque Penelope no tenía intención de casarse.


  Ahora Cam utilizó como arma final su larga amistad y de hecho Pen odiaba la idea de que sufriera por su culpa. La había herido y la hizo enojar proponiendo que se convirtiera en su amante; El recuerdo de la escena anterior al hundimiento le hacía sufrir todavía, sin embargo, se sentía también inquieta, avergonzada y cautiva de una curiosidad morbosa.


  "Eso no es justo, Cam."


  "No?"


  La habitación era tan tranquila que se podía oír a una madre regañar a su hijo en la calle de abajo y el crujir de los barcos en el puerto. Sin embargo, Pen no contestó. Si lo hiciera, se arruinaría sola.


  A la edad de diecinueve años había luchado contra esa batalla desgarradora y ahora las razones para decir que no eran aún más fuertes. Por mucho que pudieran compartir una intensa pasión, siempre habría habido un núcleo de frialdad en el centro de un matrimonio arreglado sólo para silenciar las críticas de la buena sociedad.


  Pen no podía vivir con Cam anhelando en vano su amor. Ella había visto a su madre convertirse en una arpía amargada después de pasar años deseando el amor de un hombre que no la correspondía, una vez que los primeros efectos de la pasión se agotaron. Fue un ejemplo aterrador del precio a pagar por el amor no correspondido.


  Invadida por un sombrío sentimiento de inevitabilidad, escuchó a Cam acercarse. Se movió con la gentil gracia de un gato, incluso llevando botas prestadas.


  "Pen, mírame."


  "No". La suya era una actitud infantil, lo sabía, pero no podía soportar su mirada reflexiva.


  "¿Por lo menos me escucharás?"


  "No".


  "No me rendiré. No toleraré que el mundo te difame.”


  Pen se volvió. "Puedes convencer a una araña de tejer una camisa, pero no vas a hacerme cambiar de opinión".


  "Al menos ahora mírame a la cara."


  "No me casaré contigo."


  "¿Y vas a dejar que me convierta en el hazmerreír de la buena sociedad?"


  Eso fue cruel. Pen sintió su garganta seca y la contrajo. "No sucederá".


  "Si no en un hazmerreír, todo el mundo me juzgará como un hombre indigno, capaz de arruinar a una amiga de la infancia y luego dejarla sola para enfrentar la desgracia".


  "Quién te conoce nunca lo creerá."


  "Pero es verdad."


  "Estás exagerando."


  “No. Por mi culpa, tu reputación estará arruinada.”


  Su remordimiento rompió otra capa a las defensas erigidas con tal tenacidad. "No hemos hecho nada malo."


  La mirada de Cam despertó recuerdos inoportunos de sus besos. "No es que no lo hayamos intentado. De todas formas, hiciste bien en abofetearme". Pen suponía que se estaba disculpando de alguna manera.


  "Perdona la franqueza, pero entre nosotros es seguro que la pasión no falta."


  "No es base para una boda", ella espetó. Y captó un destello de satisfacción en sus ojos por esa admisión involuntaria.


  ¿Cómo podría casarse con él amándolo y sabiendo que nunca la correspondería? Camden Rothermere no había cambiado desde aquel joven que había renunciado al amor desde todas las perspectivas de matrimonio hacía tantos años. Ella era una criatura apasionada y gastar su vida queriendo un hombre inalcanzable la destruiría.


  "Es un principio." Cam se acercó y su olor llenó sus fosas nasales. "El deseo está de nuestro lado."


  "Del tuyo", Penelope lo corrigió con aspereza. "Estoy tratando de usar el sentido común."


  La cariñosa sonrisa que le dio a cambio derribó aún más sus defensas. "No, sólo eres obstinada."


  ¡Maldición, un poco de calor fue suficiente por su parte para hacerla querer colapsar implorando su amor! Esa imagen humillante le impulsó a arrugar la frente, en su mejor imitación de la expresión del duque frunciendo el ceño. "Nunca me casaré con un hombre que se niega a tomarme en serio."


  Para su sorpresa, Cam se echó a reír. "Mi dulce Pen, te tomo tan en serio como a una epidemia."


  Ella no sonreía. "Una comparación favorecedora".


  “El destino nos obliga a casarnos. Hace nueve años escapaste, pero ahora ya no puedes hacerlo.”


  "No es una cuestión de destino. Sólo quieres ganar. ", ella replicó sombría.


  Cam no podía entender esa oposición implacable, estaba claro: después de los momentos tórridos en el alojamiento del Falcon sabía que ella lo deseaba, pero descubrir su amor le horrorizaría y Pen era demasiado orgulloso para tolerar su compasión.


  "Entre nosotros no hay sólo una atracción física", le acusó él.


  "¿Qué, entonces? ¿Recuerdos infantiles? "


  “Sí. A pesar de nuestra larga separación me conoces bien. Creo que vamos a estar de acuerdo y engendrar un heredero no será un gran problema.” Se interrumpió un momento, y luego volvió a hablar. "No esperas tonterías sentimentales de mí y esto es un buen comienzo. Me gustas, Pen, ya lo sabes. Me gustas más que cualquier muchacha que haya conocido. Recuerdo habértelo dicho ya.”


  Probablemente quería adularla, pero esa afirmación sólo estaba esparciendo sal en una herida abierta.


  "Hace nueve años", replicó.


  "¿Te acuerdas?"


  Pen recordó todo lo que le dijo, otra maldición de ese patético amor. "Recuerdo que querías una esposa dócil."


  Cam irrumpió en una risa irónica. "Reconozco una derrota. La docilidad ya no es parte del acuerdo.”


  "Cam, siempre hablas de los escándalos de los Rothermere, pero ¿qué hay de los Thorne? Nos hemos vuelto cada vez peores desde que me hiciste tu propuesta de matrimonio y no puedes decir que siquiera entonces fuéramos un brillante ejemplo de respetabilidad. Mi padre se arruinó con las mujeres, la tía Isabel era francamente excéntrica, Peter murió en la miseria y por lo que sé Harry tiene una reputación como libertino. Tampoco puedo imaginar que la buena sociedad apruebe mis andanzas. Es mucho mejor que te enfrentes al chisme y hagas las paces con Lady Marianne. Necesitas una duquesa para dar brillo a tu nombre, cumplir con la aprobación general y llevar la vida respetable que deseas.”


  Cam no parecía muy contento con esa descripción. "Me pintas de una manera muy aburrida." De repente, Pen se sentía agotada. "No eres aburrido. Simplemente no lo hagas por mí. Confiesa todo a Lady Marianne. Si es la mujer que crees, te apoyará. Cásate con tu esposa perfecta y olvídate de mí.”


  “No. Tenemos que casarnos”, insistió él obstinado.


  "Lady Marianne no te gusta?" Incluso pronunciar su nombre la lastimó. ¿Alguna vez sería capaz de soportar la idea de que esa mujer lo vería todos los días, le daría hijos y estaría a su lado hasta la vejez?


  "Por supuesto. Es un modelo de virtud.”


  Si se hubiera casado con él, siempre se habría sentido una segunda opción. "Mientras que yo nunca lo seré, incluso si sacrificas tu felicidad para salvarme de la ruina social", le recordó.


  Su expresión se endureció. "No te estoy salvando, sino a mí mismo. Todo lo que he construido desde que era un hombre terminará en polvo si no hago lo correcto ahora mismo. Por favor, Pen, cásate conmigo. Sólo tú puedes salvarme."


  ¡El muy canalla! En ese momento, ella lo odiaba. Lo miró fijamente, obligándose a no estallar en lágrimas. "Es injusto apelar a viejas obligaciones."


  Cam se encogió de hombros. "Eres mi única esperanza de preservar mi reputación. Un hombre con una esperanza no se da por muerto fácilmente.”


  Pen retrocedió como si la distancia pudiera fortalecer su resistencia. "Estás eligiendo una vida infeliz."


  "Yo lo soportaré."


  "No estoy segura de que yo pudiera."


  Cam se puso pálido y se dio cuenta de que estaba molesta por haberlo herido. "Haré todo lo posible para hacerte feliz."


  "No es suficiente", repitió Pen en voz baja, temblorosa.


  No insistió. Ya sabía que había ganado. "Deberá serlo."


  Un hermoso epitafio para una boda, pensó Pen con amargura. "Incluso si nos casamos, no veo cómo podemos evitar el escándalo", espetó.


  "Oh, eso es fácil."


  "Siempre es fácil para ti."


  Cam se acercaba a su tono burlón. "No siempre. Me has hecho esperar casi diez años".


  "El mundo también estará convencido de que estamos casados, pero en realidad no es así. Si la verdad sale, nuestros hijos serían considerados bastardos.”


  La idea de los niños la llenaba de aprensión, pero Pen sabía que el suyo nunca podría ser un matrimonio casto. Cam necesitaba un heredero. Dados los malos chismes sobre su nacimiento, no podía tolerar dudas sobre la legitimidad de los hijos que generaría.


  Pero, ¿cómo podía yacer en sus brazos sabiendo que sólo el deber la había traído?


  "Concedeme un poco de cerebro", le replicó con igual aspereza. "Diremos que nos enamoramos locamente mientras estuvimos en el extranjero y nos casamos con una ceremonia católica en un pueblo remoto porque ya no podíamos esperar".


  "¡Qué historia tan empalagosa!", comentó irónica Pen.


  La ignoró. «Organizaremos una ceremonia privada en Fentonwyck para confirmar la boda según la ley inglesa. Todavía estás afligida por Peter, así que nadie tendrá nada que decir.


  Era un plan brillante. Si no se tratara de entregar la mitad de su vida, habría aplaudido. "Alguien ciertamente cuestionará la validez de una ceremonia celebrada en el continente".


  Cam se encogió de hombros. "La mayoría de la gente aceptará nuestra historia, especialmente después del nacimiento del primer hijo."


  Pen arqueó sus cejas. «¿Cuántos hijos tiene en mente, Su Gracia?» Él frunció los labios con ironía. "La perspectiva de la paternidad me alienta".


  "Yo en cambio me siento mal ante la mera idea."


  La diversión desapareció de sus ojos. "Pen, lo siento. Eso no es lo que querías, lo sé. Si no hubiera irrumpido en tu vida, seguirías siendo libre".


  Pen enderezó los hombros y se dijo que tal vez la boda con Cam no sería tan terrible. Muchas parejas de buena sociedad llevaban a cabo vidas separadas. Después de haberle dado un hijo a Cam, sin duda buscaría otros intereses. ¡Maldición, no quiso pensarlo! Podría tomar una amante y ella no podría decir nada. El suyo no habría sido un matrimonio de amor, por lo que no podía exigir lealtad. Era una unión de conveniencia, un contrato de negocios.


  ¡Cielos, pronto lloraría como un cachorro perdido!


  Tenía que ser valiente, pero, mientras contemplaba la perspectiva de los años vacíos que le esperaban, le hubiera gustado gritar que no estaba bien. "No es tu culpa que el barco se hundiera. No es tu culpa, Peter te pidió ayuda.”


  Cam la miró cautelosamente. "Muy razonable por su parte", comentó.


  Pen esbozó una sonrisa forzada con la sensación de entrar en una galería larga y oscura. "Has elegido una duquesa razonable, Cam. Espero que lo aprecies tanto como se merece.”
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  Leath House, Londres, finales de marzo de 1828


  “Te rogué que no fueras con James. ¿Por qué no me escuchaste?” Vibrando con rabia, Sophie caminó arriba y abajo en el pequeño pabellón de estilo chino. El susurro de las faldas amarillas narciso añadió una incongruente nota luminosa a su furia.


  "Lo siento". Sentado en un banco, Harry soportaba en silencio la comprensible escena. No hablaron del desastroso encuentro con el marqués tres días antes. "Odio hacer cosas furtivamente. Quería que todo fuera claro.”


  "Te dije que no aceptaría tu propuesta. Está decidido a hacerme casar con Desborough". Sophie habló en voz baja. Aunque el pabellón estaba aislado, alguien siempre podía descubrirlos.


  Era tarde, los jardineros habían terminado de trabajar, los criados estaban cenando en la casa y Leath estaba en su club, inmerso en alguna intriga política.


  "Esperaba que me diera una oportunidad."


  Sophie se detuvo y le miró torvamente. "Debías haber confiado en mí cuando te dije que no lo haría", espetó.


  "Es verdad, pero un hombre de honor no puede comprometer a la mujer que ama".


  Sophie no se dejó amansar. "Ahora mi hermano me enviará donde mi tía abuela en Northumberland." Harry esperaba un movimiento de ese tipo, pero aun así supuso un duro un golpe. "Te seguiré."


  Sophie sacudió la cabeza. "Mi tía abuela es una especie de dragón y vive en un pueblo lleno de viejos entrometidos. Por orden de James, puedo ir a la iglesia y nada más ".


  Harry se puso de pie y se apoderó de sus manos. «¿Cuándo te vas?»


  Ella trató de soltarse de su agarre sin mucha convicción. "Mañana". Harry se negó a aceptar la derrota. "¿Y cuánto tiempo estarás lejos?"


  "Un mes". Las pestañas de Sophie brillaban con lágrimas. "Si soy una buena chica."


  Harry habría querido enfrentarse a la actitud tiránica de Leath, pero básicamente sabía que el marqués estaba convencido de actuar en interés de su hermana. "Una vieja tía no me detendrá."


  Sophie esbozó una sonrisa trémula. "Ella no es ninguna anciana. Ella es muy culta, odia a los hombres y tiene perros feroces".


  "Por ti estaría dispuesto a desafiar a un grupo de leones hambrientos. ¿Qué supone un par de perros?


  "Harry, basta", imploró la joven. "Cuando estemos separados, me olvidarás."


  Dejó caer sus manos angustiado y retrocedió, de pie en toda su altura. «¿Qué quieres decir?», bufó.


  Sophie atormentó nerviosamente la liviana tela del vestido amarillo narciso. "Este año hay tantas debutantes bonitas..."


  "Oh, querida." ¿Cómo podría considerarlo tan voluble? Harry la tomó impetuosamente en sus brazos. "No debes pensarlo. Nunca.»


  "James no hace nada más que hablar de tus conquistas", replicó Sophie rígidamente. "Eres guapo y encantador; Todas las chicas de Londres te quieren.


  "Eres la única mujer que he amado", declaró con calor. "He puesto mi corazón a tus pies, cariño, y allí permanecerá... Si no lo pateas» añadió.


  "Por supuesto que no lo voy a patear." Harry notó que la sombra de la duda no estaba ya más en su mirada. "Me alegra la idea de que me amarás para siempre".


  "Para siempre" confirmó a Harry. "Entonces, ¿qué es un mes?" Un purgatorio interminable, pero no lo dijo."Podemos escribirnos".


  Sophie apoyó la cabeza en el pecho. No se atrevió a imaginar cómo se hundiria si se hubiera rendido a las presiones familiares y casado con Desborough.


  "No, no podemos. Tengo que comportarme, o James me mantendrá en el país hasta que esté listo para casarme con Desborough.”


  "Tú no te casarás con él."


  "No quiero", confirmó Sophie con un suspiro desolado. "¿Por qué todo es tan difícil? Odio a James.”


  "No debes. Sólo está tratando de protegerte.”


  "Pero nunca me permitirá casarme contigo. Sin embargo, si él te conociera como yo te conozco, él lo entendería.”


  "Tal vez." En realidad, Harry no estaba seguro. "Él no tiene ninguna carga", admitió sincero. "No soy rico y el mundo me considera un perdido. Si nos casáramos, sólo podría contar con la magra gratificación que mi hermano Elias me pasa. Tal vez sería mejor si te casaras con otra persona ", concluyó tristemente.


  Sophie frunció el ceño como si la ofendiera. "¿Me amas, Harry Thorne?"


  "Sabes bien que sí."


  "Es el único requisito que necesitas para convertirte en mi marido. Encontraremos una manera de resolver todo lo demás.”


  "Serás una gran esposa." Harry sonrió.


  Ella le correspondió. "¿Porque sé bordar y tocar el piano?"


  “¿En serio? Por Júpiter, son talentos útiles si nos encontramos en la calle".


  "No bromees, Harry."


  Su sonrisa se hizo más ancha, aunque la perspectiva de un mes de separación le pareció una tortura. "Eres la chica más valiente que he conocido."


  Sophie se puso seria. "Tendré que serlo, para soportar el exilio en Northumberland."


  No podía dejar de besarla. "Vamos, Sophie. Si permanecemos fieles el uno al otro, nadie puede separarnos.”


  "¿Realmente crees eso? Pareces demasiado optimista.”


  "Porque estoy enamorado. Yo como optimismo en el desayuno, el almuerzo y la cena.”


  Como él esperaba, esa respuesta boba le arrancó una sonrisa. "Eres un tonto."


  "Un tonto que te pertenece." Inclinó la cabeza para hundirse en sus grandes ojos azules. Harry esperaba merecer la confianza que los iluminaba. Nunca nadie había contado con él. Era el miembro más joven y más encantador de la inquieta familia Thorne y nunca había asumido ninguna responsabilidad, pero ahora estaba decidido a convertirse en un marido modelo. Si hubiera podido hacerlo a su manera, Sophie nunca habría experimentado un momento de infelicidad. "Ahora despídeme con un bonito beso ", le exhortó con una sonrisa forzada. Quería que en ella permaneciera un recordatorio de su último y tormentoso encuentro. "Debería bastarme hasta que regreses."


  Sophie se levantó en la punta de sus pies y lanzó sus brazos alrededor de su cuello con ardor.


  Después de un momento de sorprendida vacilación, Harry la agarró con ímpetu, decidido a recordar su calor, su olor y los dulces sonidos de su entusiasmo.


  Él puso sus manos sobre sus caderas y la besó con ardor, diciéndole con sus labios que la amaba, que la echaría de menos y que las horas sin ella parecerían eternas. Le aseguró en silencio que tarde o temprano estarían juntos.


  Por fin levantó la cabeza. Si no se hubiera detenido, continuaría hasta que perder todo su honor.


  Apoyó jadeante el mentón en su cabello rubio y luchó para recuperar su calma.


  "Tienes que irte", le instó Sophie con un lamento evidente. "Si James se entera, me mandaría mucho más lejos que Northumberland."


  Harry le dio un último beso corto. "Yo te seguiría hasta el fin del mundo."


  Sophie lo escrutó desconsolada. "Si James insiste en separarnos, tal vez tendrás que hacerlo."
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  Upper Brook Street, Londres, finales de marzo de 1828


  Camden se inclinó mientras Lady Marianne Seaton entraba en la brillante estancia de la morada de su padre en Mayfair.


  Se sentía terriblemente avergonzado. No la había visto desde que pasó la Navidad en la residencia de Seaton en Dorset. Esa estancia había sido una clara indicación de sus intenciones y aceptación de su familia, a pesar de que aún no le había hecho una propuesta formal.


  Mientras Lady Marianne hizo una reverencia con su bien conocida gracia, Cam notó lo hermosa que era. Increíble, y sin embargo lo había olvidado: con los grandes ojos azules y los labios llenos, se veía como una Madonna renacentista.


  Tenía un vago recuerdo de su apariencia, pero recordaba bien su comportamiento tranquilo. Fue una de las razones por las que la eligió.


  Habiendo crecido en un ambiente caótico y escandaloso, la perspectiva de encontrar un oasis de paz en el matrimonio le pareció irresistible. Y ahora se encontraba atado a una mujer independiente, que creaba corrientes tumultuosas dondequiera que iba.


  "Su gracia, ¡qué placer!" Lady Marianne tenía una voz baja y melodiosa. Una voz similar nunca le desafiaría, le lloraría o le calentaróa con su humor bizarro.


  Bastaban cinco minutos con Pen para que su piel se tiñera de forma entusiasta, su cerebro comenzara a estimularse y su boca se abriera con risa.


  No podía imaginarse a sí mismo riendo con Lady Marianne. Se parecía demasiado a una de las delicadas figurillas de porcelana de Meissen que su madre solía tirar enojada cuando no tenía platos chinos o jarrones. Gracias a la furia de la duquesa fallecida, en las residencias de Rothermere faltaban varias pastorcillas.


  "Buenos días, Lady Marianne."


  Se sentó en un sillón azul, con la espalda recta y las manos en su regazo, casi como si estuviera posando para un retrato. El vestido de un amarillo pálido armonizaba con su tez clara.


  Cam recordó de inmediato a Penelope como la había visto por última vez, envuelta en un vestido prestado demasiado grande, mientras discutía acaloradamente con él. ¿Por qué era esa actitud combativa mucho más emocionante que la serenidad de Lady Marianne?


  Debía haberse vuelto loco.


  Estaba tan decidido a casarse con la mujer que estaba delante de él que había llegado a pelear con sus mejores amigos, Jonas Merrick y Richard Harmsworth. Ambos reformados por las alegrías del matrimonio, no habían aprobado sus planes cínicos para una alianza con la familia Seaton.


  Ahora parecía tener una extraña delante de él.


  Lady Marianne aludió a un sillón acolchado junto con el suyo. "Siéntese, por favor. Oí lo de su naufragio. Lamento mucho la pérdida de su barco y los valientes que se hundieron con ustedes.”


  Debía saber lo de su esposa también. No era una gran manera de descubrir que su novio la había dejado por otra mujer. Cam se sentó, invadido por el deseo desesperado de encontrarse en otro lugar. "Puede que supiera que viajaba con una dama."


  La mirada constante de color cobalto no vaciló. Ella era buena escondiendo sus emociones, o tal vez no tenía nada que esconder y no se hacía ilusiones; sabía que su matrimonio sólo sería una fusión dinástica. Cam estaba agradecido por esto: una esposa que quisiera su amor – o, peor aún, que sufriría debido a su incapacidad para amarla – representaba la definición del infierno. Su padre había amado a su madre y esa pasión no pagada había degenerado en la ira y la crueldad.


  Por lo menos Pen no lo amaba, de hecho, durante la mayor parte del tiempo no podía soportar su presencia. Nunca habría experimentado la cercanía con una amada compañera que Jonas había encontrado con Sidonie y Richard con Genevieve y en el fondo de su corazón se sintió aliviado.


  "Sí, los periódicos han hablado de ello", admitió con frialdad.


  "La señora es mi esposa. Lamento no habértelo dicho antes de que empezara el rumor, pero... han sido días bastante agitados y sentí la necesidad de verte en persona.”


  "Entiendo". Lady Marianne se interrumpió para una pausa delicada, y luego volvió a hablar. "Le felicito, Su Gracia. Espero que usted y la duquesa sean muy felices.”


  Ella era una criatura elegante y valiente, pensó Cam con admiración repentina, y no merecía un matrimonio frío y decoroso con un hombre que no la amaba. Ella estaría estado mejor sin él.


  “Gracias. Tienes todo el derecho a estar furiosa y... "


  Levantó una mano para detenerlo. "Disfruté de su compañía, pero no había expectativas."


  Una mentira perfecta para salvar la cara. Una oleada de culpabilidad y arrepentimiento lo invadió, pero Cam intuía que cualquier indicio de disculpa sería inapropiado.


  Se sintió un gusano. Mirándola mejor notó sus labios contraídos y su mirada cautelosa y comprendió que la noticia de su matrimonio con otra mujer no le había dado placer. Además, ese abandono no era un secreto. Las malas lenguas habrían sido despiadadas con la mujer que Camden Rothermere había desechado.


  Su garganta delgada se agitó como si estuviera tragando, pero la voz salió tranquila. Los periódicos no mencionaron el nombre de la dama. ¿Es extranjera? "


  "No".


  "Una dama inglesa, por lo tanto."


  La costumbre de proteger la identidad de Pen estaba tan inculcada que Cam tuvo que recordar que todo sería público en cuestión de días. "Mi esposa es Penelope Thorne, la hermana de Lord Wilmott."


  La sorpresa asomó a la expresión de Lady Marianne. "La conozco sólo por su fama."


  Cam bien podría imaginarlo.” Crecimos juntos. Me fui a anunciarle la muerte de su hermano.”


  Lady Marianne le estudió un momento, después se iluminó. “Entiendo. Un vínculo a largo plazo, por lo tanto, "comentó.


  "Sí". Cam se refería a la amistad, pero sabía que Lady Marianne estaba imaginando a dos amantes que renovaron su pasión juvenil.


  ¿Por qué estaban todos obsesionados con el amor? En el mundo había ciertamente cuestiones más importantes.


  "La señora ha estado lejos de Inglaterra durante muchos años. Quizá ella aprecie tener a un amigo que le ayude a lidiar con la buena sociedad londinense. Espero que su gracia vendrá a verme cuando esté en la ciudad.”


  Marianne Seaton era una mujer con clase, desde el suave pelo castaño hasta la punta de los zapatos de satén amarillo. Cam quedó impresionado y se preguntó por qué no se sentía devorado por el arrepentimiento por elegir a la obstinada Penelope Thorne, con su dudosa reputación, en lugar de esa magnífica criatura.


  "Es muy amable", declaró sincero. Intentó de nuevo disculparse. "Usted y yo..."


  "No hay necesidad de decir nada más", la interrumpió con un gesto elegante.


  Cam se sintió desplazado por su generosidad. Se había comportado mal con esa mujer, pero había estado ocupado con Pen. Había estado ocupado con ella desde que la había rescatado de los bandidos en Val d'aosta. Él había sido un tonto al pensar que las cosas podrían haber sido diferentes.


  Ella se levantó, por supuesto Lady Marianne no deseaba prolongar ese encuentro incómodo.


  "¿Está su padre en Londres?" Cam dudó de que el viejo duque se tomara las noticias con la misma amabilidad que su hija.


  "No, está en nuestra residencia de campo. Vine a Londres para ir de compras y asistir a la boda de una vieja institutriz. Volveré a Dorset la próxima semana.”


  "Le deseo una estancia agradable, entonces."


  Saliendo de la residencia londinense de los Seaton, Cam lanzó un merecido suspiro de alivio. Lady Marianne era demasiado perfecta para él. Pen no lo era en absoluto, pero hacía su corazón cantar, una cualidad recomendable en una esposa, si no en una duquesa.


  Se dirigió a buen paso hacia la casa Rothermere, vigorizado por la perspectiva de poseerla después de tantas expectativas.
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  Fentonwyck, Derbyshire, finales de marzo de 1828


  Las glorias barrocas de la capilla de la familia Rothermere contrastaban con el número reducido de invitados a la boda. En esa mañana lluviosa el interior de mármoles y oros estaba helado y lleno de ecos. El ama de casa había hecho un gran esfuerzo, encendiendo velas y arreglando las flores, pero el famoso invernadero de la finca había tenido éxito en producir solamente algunos manojos demacrados de dalias y jacintos.


  Delante del altar Pen se estremecía en el vestido más adecuado a la ocasión que pudo encontrar en el armario de la duquesa fallecida. El estilo de cintura alta le hacía parecer plans, la seda era demasiado ligera para ese clima helado y el color rosa que resaltaba las facciones nórdicas de la duquesa en ella resultaba aburrido. Tal vez en realidad debería haber atribuido ese aspecto a las noches de insomnio y la agitación. Sólo había un lado positivo: el vestido cubría los hematomas en vías de curación dejados por el naufragio.


  La voz de Cam pronunciando firmemente los votos matrimoniales la trajo de vuelta al presente. Pen reunió el coraje para afirmar el compromiso que la condenaría a pasar su vida con un hombre que no la amaba. Apretó el ramo de campanillas de invierno, que propagaban un olor malsano en el aire.


  Sintió un vuelco en el estómago cuando el Pastor se volvió hacia ella y tragó: vomitar sobre el novio no era lo ideal, especialmente si quería evitar los chismes sobre el estado de la novia.


  El silencio se alargaba y el anciano sacerdote la miró preocupado. Pen volvió a tragar. Podía hacerlo. Había tomado esa decisión a lo largo de tres días, una decisión inevitable desde su encuentro en los Alpes. Se sentía atrapada como si se hubiera casado con Cam nueve años antes.


  El pastor tosió y Pen lanzó una mirada desesperada a Cam, que apenas se había molestado en mirarla desde que había caminado por el pasillo. Junto a ella, su hermano Elias le dio un codazo. Con Peter desaparecido, era difícil pensar en él como el nuevo Lord Wilmott.


  "Pen" la instó en un susurro nervioso.


  Detrás de él, los pocos sirvientes de rango superior y los miembros más visibles de la comunidad local estaban intranquilos en los bancos. El viento sacudió los cristales de la ventana, como para instarle a que respondiera.


  Pen estrujó el ramo de flores tan fuertemente como para romper los tallos de las campanillas.


  Cam extendió la mano y le cogió los dedos con los suyos en un gesto de aliento silencioso. Como si temiera que la nueva duquesa se retrasara un poco, el pastor repitió la fatídica pregunta. Al final, Pen encontró la voz. "Sí", respondió.


  


  "Felicidades, hermana." Harry la abrazó firmemente. "Podrías haber elegido un vestido un poco más adecuado, sin embargo."


  Estaban en la sala, antes de la cena de bodas. Una vez terminaran, los sirvientes celebrarían el matrimonio del duque por su cuenta. Pen estaba segura de que se divertirían más que los invitados.


  "Es bueno verte de nuevo", declaró, devolviéndole el abrazo. "No te habría reconocido."


  La última vez que lo vio, Harry era un adolescente larguirucho que hablaba con gruñidos, muy diferente del guapo gigante que tenía delante de él. De sus tres hermanos era el que más se asemejaba a ella, con el pelo negro y la figura alta y esbelta.


  Elías se volvió hacia ella, interrumpiendo su conversación con Cam. «Felicidades, Pen. ¿Puedo besar a la novia? "


  "Por supuesto". Le entregó la mejilla. Elias era casi un extraño para ella. Siempre había estado más conectada con Peter y Harry.


  Vulnerable e infeliz como estaba, la presencia de la familia le agradaba. No era tonta, sin embargo, y ella sabía contar: como Elias había llegado a Derbyshire a tiempo para la ceremonia, Cam debía de haber enviado la invitación antes de que ella aceptara su propuesta. Esa seguridad era realmente irritante.


  Bosquejó una sonrisa para beneficio de los hermanos e invitados locales. Habría anhelado tener la hermana de Cam al lado. Una presencia femenina diluiría la opresiva preponderancia masculina. Pero Lydia vivía en Devon con su marido Simon, y ni siquiera los poderes de Cam pudieron llevarla a Fentonwyck a tiempo para la boda.


  "Este disoluto llegó a Houghton Park antes de ayer, afirmando estar harto de Londres", explicó Elias, señalando a su hermano menor. "Cuando se enteró de que venía hacia aquí, no quiso quedarse atrás."


  "No me habría perdido esta boda por todo el oro del mundo", declaró Harry con una sonrisa traviesa que Pen no recordaba.


  Había oído hablar de sus éxitos con las damas de Londres y ahora no dudaba en creerlo. "Necesito tiempo para acostumbrarme a tu nuevo encanto mundano. Ahora eres casi presentable, Harry," le dijo en broma.


  "Muy gentil. Si me lo pides amablemente, puedo llevarte a la costurera más famosa y mostrarte la última moda en ropa femenina.»


  "Habrás sabido del naufragio, me imagino" dijo Pen irritada. "Llegué a Fentonwyck justo ayer. No hubo tiempo para empaquetar un vestido de novia.”


  "Me habría casado con incluso vestida con enaguas." La sonrisa de Cam era casi natural. A Pen le impresionó su desenvoltura: al ver a ese hombre magnífico y elegante, nadie habría creído que el matrimonio no era una opción libre de su parte.


  "Casi lo has hecho", le recordó.


  "Habría sido una mejora sobre su vestido actual", se rió Harry.


  Penélope le echó una mirada perversa. "Ahora que soy una duquesa estás obligado a mostrarme respeto. Hay un secreto en Fentonwyck, jovencito.”


  Cam tomó dos vasos de champán de la bandeja de un lacayo y le dió uno. Pen lo aceptó con una sonrisa, ya que tenía que persuadir a los hermanos de su felicidad. Le esperaba una vida entera de ficción.


  "El secreto se ha convertido en una bodega, Pen" informó Cam. "Mañana te enseñaré tu nuevo hogar."


  "Entonces cometeré con mucho gusto algunos pasos en falso, a ver si me encierran en la bodega con tu famoso tinto, Cam", bromeó Harry.


  Camden ceñía su cintura con su brazo y Pen se puso rígida próxima a encogerse, antes de recordar que estaban en público. Él tomó su mano y pasó su suave pulgar sobre su anillo de bodas: el nuevo anillo parecía extraño y opresivo. Se había acostumbrado al peso del anillo de sello, que había regresado a su lugar en el dedo del duque de Sedgemoor.


  «Pen» le amonestó en un susurro, dejándola ir.


  Se ruborizó por el reproche, tan merecido, y sobre todo por el toque de su mano. Había pasado los últimos días preparándose para compartir su cama. ¿Cómo podría esconder su amor al llegar ese momento? Si Cam se enterara, la vergüenza actual no habría sido nada comparado con eso.


  "¿Os quedaréis Elias y tú?", preguntó a Harry.


  "No, nos iremos justo después del almuerzo de la boda."


  "Habéis hecho un largo viaje sólo para asistir a la ceremonia."


  Los hermanos le ofrecían un refugio contra Cam y lo que sucedería esa noche, aunque nada le impediría poseerla. Pen había pasado su vida tratando de sofocar ese amor no deseado. Si la poseyera, esa adicción empeoraría. Por otra parte, por ahora no podía huir al continente para evitar la confirmación continua de que nunca la amaría.


  Tomó un sorbo de champán para disolver el nudo familiar en su garganta.


  "Pequeña mía, no querrás que te importunen el día de tu boda, verdad? Cam no necesita conocer todas las manías de la familia a la vez.


  "Ja-ja", respondió sarcástica, aunque los chistes de Harry le ayudaron a mantener el pánico a raya.


  "No creo que vaya a tener ninguna sorpresa y este es uno de los aspectos positivos de casarse con una mujer que he conocido desde que estaba en la cuna. Cam le volteó la vida de nuevo. Esta vez Pen permaneció rígida e inmóvil.


  «Elias no quiere molestarte en tu luna de miel», explicó Harry.


  Les habían contado a los hermanos la mentira sobre su boda en el extranjero. "Ahora somos una vieja pareja casada".


  Cam respondió en tono sardónico. "Yo no lo diría, mi amor."


  Esas dos últimas palabras le hicieron un gran daño, pero le esperaban cincuenta años de ese sufrimiento. Alguien debería dispararle de inmediato; sería un acto de piedad.


  "Concédenos un poco de tacto, Pen", intervino Elias.


  "No nos hemos visto en mucho tiempo" trató de oponerse ella con una nota desesperada en la voz.


  "Vendremos para una estancia más larga en Houghton Park una vez que os hayáis instalado." Una sombra de tristeza cubrió la cara de Elias. "La finca está más maltrecha de lo que recordarás. El pobre Peter no era un administrador muy hábil.”


  «Tenía un gran corazón y un espíritu generoso» lo defendió Pen. "Lo echo mucho de menos."


  "Yo también", confirmó Cam con dulzura. "No había nadie como él."


  Un silencio triste cayó, mientras un fantasma benévolo se deslizó sobre ellos, un hombre que había sido negligente con el dinero, pero que nunca había descuidado los sentimientos de los seres queridos.


  "Peter sería feliz hoy", declaró Elias, devolviendo una sonrisa de aprobación a los novios. "Para él eras como un hermano, Cam."


  "Gracias".


  El mayordomo apareció para anunciar que el almuerzo estaba listo.


  Decidido a observar la etiqueta incluso en esa ocasión no realmente suntuosa, Cam le ofreció su brazo y Pen se sintió enrojecer. ¿Cómo se convertiría en su amante sin revelar lo que sentía por él? La primera noche de bodas se deslizó sobre ella como una pesadilla monstruosa.


  Harry intervino tocando el brazo de su hermana.


  "Pen, ¿puedo hablarte un momento?"


  “Claro. No estaremos mucho tiempo, Cam".


  Se quedaron atrás mientras el duque acompañaba a los invitados al comedor. Pen se volvió hacia su hermano: aunque su aspecto había cambiado, algo le dijo que todavía era impulsivo, generoso y leal.


  "Necesito tu ayuda", declaró Harry sin rodeos.


  ¡Oh no! Apenas podía levantarse, cómo podría lidiar con los problemas de su hermano?.


  "¿Estás en problemas?"


  "En realidad no." Su tono no era muy convincente.


  Pen se volvió para ver si Cam estaba mirándole. «Explícate» le instó.


  "Verás, hay una chica..."


  Un presentimiento sombrío acechaba en el estómago de Pen. "No habrás hecho nada deshonesto, ¿verdad?" Harry se erigió en toda su altura. "Todavía no."


  No fue muy reconfortante. "¿Quién es la chica?"


  «Lady Sophie Fairbrother.»


  Esperaba que Pen reconociera ese nombre, estaba claro, pero había estado muy lejos de Inglaterra demasiado tiempo. "No la conozco. ¿Es por casualidad un pariente de Lord Leath?”


  "Es su hermana", respondió Harry tristemente.


  "Harry, no se puede tomar la hermana de un marqués como amante!"


  Él la miró fijamente indignado, y Pen entendió que la situación era muy grave. Si interpretaba bien las señales reveladoras, - ¿cómo podría haberlo evitado? – Harry estaba enamorado.


  "No quiero que se convierta en mi amante. Quiero casarme con ella.”


  "Me parece un objetivo ambicioso para un tercer hijo sin perspectivas".


  "Nos amamos el uno al otro."


  Habría sido inútil argumentar que los sentimientos a esa edad eran volubles. Harry era un Thorne y amaba para siempre... igual que ella. "Si ése es el caso, esperemos que Leath quiera ver a su hermana feliz. Tendrás que hacer una propuesta formal.”


  "Ya lo hice. Leath me echó de la casa.”


  "Creerá que eres un cazafortunas."


  Una deducción sensata: la hermana de Leath era una heredera y Harry no tenía mucho a su favor, aparte de un corazón leal.


  "Ya ha escogido un marido para ella: Lord Desborough, un anciano aburrido con contactos políticos útiles".


  "¿Quieres que Cam hable con Leath?"


  Harry irrumpió en una risa sin alegría. "Sería peor. No estás realmente al día con los últimos chismes: Sedgemoor y Leath están enfrentados. Cam ha desenmascarado al tío de Leath como ladrón y el marqués está haciendo todo lo posible para obstaculizar las inversiones de tu marido. Me sorprende que nadie te lo haya contado. El escándalo ha aplastado las ambiciones políticas de Leath, al menos por el momento.”


  Pen dejó caer un gemido. Su hermano estaba en problemas hasta el cuello. "Ahora que lo mencionas, recuerdo las noticias sobre el tío de Leath, pero donde yo sé el asunto no parecía tan importante."


  "Bueno, ahora lo es, al menos para mí."


  "Ahora que tu hermana se ha casado con Cam, Leath te considerará aún más un enemigo". Harry estaba cada vez más sombrío.


  «¿Qué puedo hacer?» Pen acababa de entregarse a una vida sin amor. ¿Cómo podría condenar a su hermano a tal destino?


  Sonrió con un alivio que le pareció que no merecía.


  "Siempre has sido una buena amiga."


  Pen tenía el temeroso presentimiento de que ayudar a Harry atraería la ira de su marido.


  "Te aconsejo que esperes, ya no estamos en la Edad Media y Leath no puede obligar a su hermana a casarse. Una vez que entienda que tus sentimientos son reales, cederá, ya lo verás”.


  "Él no me deja verla", rompió Harry desolado. "La envió con su tía abuela en Northumberland e incluso cuando regrese a Londres hará cualquier cosa para mantenernos separados.”


  "¿Quieres que te ayude a organizar una reunión?", preguntó Pen con poco entusiasmo.


  Harry se iluminó. "¿Realmente harías eso?"


  "Estoy en Derbyshire", le recordó.


  "No te quedarás mucho tiempo. Cam vendrá a Londres para las sesiones parlamentarias y te presentará en sociedad.”


  "Lo que quieres decir es que deseas que yo haga de intermediaria", comentó, más y más molesta.


  "Sí", respondió Harry sin el menor escrúpulo.


  «Mmh... ya veremos.»


  "Pen, siempre has estado disponible para bromas", le recordó Harry, sorprendido por su renuencia.


  "Esto no es una broma!", le espetó. De repente sintió los cinco años de diferencia entre ellos como una enorme brecha. "Cam no quiere escándalos".


  "¿Estás dispuesta a comportarte como una esposa dócil después de todas sus aventuras? Nunca pensé que te vería así.”


  Pen lanzó una mirada asesina a su hermano menor y se acordó de los tiempos en que podía silenciarlo con una bofetada. "Usted sabe cuánto valora Cam el nombre de la familia. No quiero que se arrepienta de casarse conmigo.”


  Harry la miró desconcertado. "Hablas como si te estuviera poniendo a prueba."


  Tenía que tener cuidado, incluso con su propia familia. Nadie tenía que conocer la verdad sobre su matrimonio, aparte de los dos directamente afectados.


  "No digas tonterías", espetó, como si su comentario fuera absurdo.


  "Pen, por favor, no me abandones. Eres mi única esperanza. Seremos discretos.”


  "Eso es lo que todo el mundo siempre dice." Pen giró y vio a Cam inmóvil en la puerta del comedor. Apenas podía reprocharle su impaciencia. "Tengo que irme, Harry." La mezcla de afecto e irritación que sentía era familiar desde la niñez. "Es realmente el colmo que me traigas hoy tus propios problemas."


  Tuvo la delicadeza de ruborizarse avergonzado. "Lo sé, pero con Elias tan decidido a salir de inmediato fue mi única oportunidad de hablar de ello."


  "¿No podrías esperar?" Penelope bajó la voz para evitar que Cam la escuchara. Llevaban una hora casados y ya lo engañaba. "¿Cuánto tiempo se alojará Lady Sophie en Northumberland?"


  "Un mes". Para un joven entusiasta como Harry, un mes era una eternidad.


  "Dame tiempo para pensarlo."


  Harry la miró radiante. "Gracias, Pen. Sabía que serías mi salvación".


  "No te prometo nada", sostuvo frunciendo el ceño. "Esta historia podría convertirse en un desastre para todos, incluyendo Cam".


  «Pen, nuestros huéspedes esperan» el marido la instó.


  "Voy" le aseguró, y luego se dirigió a su hermano. "No hagas nada precipitado hasta que esté en Londres", susurró.


  Y ni siquiera entonces. La última cosa que Cam necesitaba era nuevos problemas creados por los Thorne.


  Pen no había tenido mucho tiempo para aceptar, después de escapar durante años como un conejito asustado, el haberse convertido en la duquesa de Cam. Pero de una cosa estaba segura: ella quería que él estuviera orgulloso de ella. Y ahora, incluso antes de que la tinta se hubiera secado en su certificado de matrimonio, el caótico romance de Harry amenazaba con estallar un escándalo. Por otro lado, si Harry y Sophie realmente se amaban, ¿cómo podría negarles la felicidad que ella nunca encontraría?


  «Pen?» la reclamó Cam en tono imperioso.


  "Voy a ver lo que puedo hacer, Harry", susurró. Se sintió agitada y pequeña.


  Con su vestido prestado se acercó con pesados pasos a su marido.
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  Cam entró en los apartamentos de la duquesa con dos copas de brandy. La luz de las velas parpadeaban sobre los pájaros y las pagodas que adornaban un anticuado biombo ahora anticuado. La última mujer que había dormido en esas lujosas habitaciones había sido su inquieta madre, que murió cuando tenía diecisiete años de edad.


  Ese espacio cavernoso podría haber contenido un ejército entero. El fuego en la chimenea calentaba el aire. La cama con dosel colocada en una plataforma era enorme. Por el contrario, la mujer apoyada en un montón de almohadas parecía pequeña y frágil.


  Pen lo miró cauteloso mientras cruzaba el amplio espacio entre la puerta y la cama, sus delgados dedos aferrándose como garras a la colcha de brocado como si le fuera la vida.


  Ella había estado nerviosa todo el día y Cam se culpaba por ese comportamiento. No estaba descontento con ese matrimonio, pero la infelicidad de Pen le pesaba. Él esperaba despertar su pasión y hacerla olvidar cualquier cosa excepto el deseo insatisfecho que brillaba entre ellos durante semanas.


  El largo pelo negro caía sobre sus hombros delgados. El camisón de blanca batista estaba abrochado hasta el cuello, pero los pechos altos y firmes presionaban prominentemente contra la frágil tela.


  Cam apenas podía esperar para tocar ese cuerpo voluptuoso. Bajo la capa de terciopelo rojo decorado con dragones de oro estaba desnudo y listo.


  Se sentía más inseguro de lo que solía estar con sus amantes, pero en el fondo Pen era su esposa. Su duquesa.


  Esa noche la convencería de que sólo la quería como amante. Su mirada ardiente lo atravesó, provocándole una poderosa ola de deseo. Si sus ojos tenían tal poder, no se atrevió a pensar en lo que sentiría al sentir sus manos sobre su piel.


  "¿Es ese brandy para mí?" El nerviosismo añadió una nota seductora, ronca a su voz.


  "Sí". Cam notó la mano temblorosa cuando Pen tomó el vaso y bebió un sorbo, esbozó una sonrisa tranquilizadora y señaló al borde de la cama. "¿Puedo?"


  Los labios de Pen se movieron, pero no era una sonrisa. "Es tu cama."


  «Nuestra cama» corrigió Cam sentándose. Debería haber esperado esa ambivalencia: Pen lo deseaba, pero aún no se había reconciliado con la idea de pasar el resto de su vida con él.


  «Gracias» murmuró con una voz incolora.


  "De nada". Tenía que hacer algo para calmar esa atmósfera opresiva.


  Los labios turgentes de Pen brillaban por el brandy; a Cam le hubiera gustado lamer y luego saborear sus embriagadores besos, pero el instinto le impulsó a moverse cautelosamente. "Por favor, sonríe. Me estás aterrorizando".


  Para su gran alivio, sonrió divertida. "El gran duque de Sedgemoor tiene miedo?"


  "Quiero hacer las cosas bien."


  "Las harás bien, como siempre."


  Cam no entendía la amarga nota en su voz, pero al menos ahora Pen estaba menos gélida. En lugar del esperado deseo, sin embargo, sus grandes ojos negros contenían muchos secretos. ¿Alguna vez confiaría en él hasta el punto de confiárselos? "Entonces te voy a hacer un comentario", advirtió.


  Pen asintió, llevó el vaso de nuevo a sus labios y lo vació.


  "Me tratas como a un extraño peligroso, cuando me conoces de toda la vida", murmuró Cam en el tono que utilizaría para calmar a un caballo aún no domesticado completamente.


  "De una manera esto empeora las cosas."


  Esperaba que Pen se enfrentaría a la noche de bodas con la misma audacia con la que se enfrentó a bandidos peligrosos, duques arrogantes y tormentas marinas, y aquel temor lo asustó. Había esperado que el deseo mutuo les ayudara a superar la vergüenza inicial.


  "Pen, no tenemos que hacerlo esta noche".


  Apretó el vaso más fuerte. "Muy generoso de tu parte."


  "Yo no lo diría. Pareces lista para gritar si trato de tocarte,” replicó.


  Pen se sonrojó. Cam siempre se sorprendía cuando una mujer de mundo como ella se ruborizaba.


  "Tú quieres un heredero."


  "Es cierto, pero puedo esperar un día o dos."


  Pen bajó la mirada con una timidez que le sorprendió. "Tengo la horrible impresión de que un aplazamiento sólo empeorará la situación".


  Cam la miró dividido entre una diversión involuntaria y una oleada de indignación. Por fin la diversión prevaleció. Se echó a reír y le cogió el vaso de la mano. "Eres un verdadero tónico para mi vanidad", comentó.


  Parecía más tensa que nunca. "No estaba tratando de ser graciosa."


  Cam se levantó para poner los vasos en una mesa pequeña. "Eso es lo que lo hace divertido."


  Ella le oyó suspirar como si llevara el peso del mundo sobre sus hombros. A pesar de sus intenciones de ser paciente, Cam comenzó a irritarse. Quería decir, ella era su novia y ella debería haber sido feliz. Él no sabía muy bien cómo se sentía, pero Pen ciertamente no estaba de buen humor.


  Admitió la derrota, al menos por esa noche, con un profundo suspiro como el de ella. Su esposa había tenido unos días para recuperarse del naufragio y aceptar un futuro completamente diferente de lo que tenía en mente. A pesar del deseo palpitante, no era un bárbaro. Podría darle un poco de tiempo para mirar hacia el futuro con mayor optimismo.


  "Estás cansada, Pen. No necesitas levantarte temprano en la mañana. Cuando lo desees, te mostraré la casa.”


  Ella lo miró con incredulidad evidente.


  Cam levantó los hombros y bosquejó una sonrisa forzada; la frustración fluyó como ácido en sus venas. "No me creerás, lo sé, pero me alegra que te hayas casado conmigo".


  Para su gran sorpresa, los ojos negros de Pen brillaron por primera vez durante ese largo día. Cam tenía la odiosa sensación de que el aplazamiento había levantado su espíritu y temía que iba a pasar la noche de bodas solo, con un libro edificante y una botella de brandy.


  "Tienes razón, no te creo, pero aprecio el gesto galante." Ya no parecía a punto de romperse en pedazos si pronunciaba una frase desafortunada.


  "Tarde o temprano lo creerás. Desde que nos conocimos, todos los colores han sucedido. Ambos estamos al revés, pero ya lo verás, la buena voluntad y la bondad nos llevarán lejos.” O al menos lo esperaba de todo corazón.


  La expresión de Pen cambió, aunque Cam estaba demasiado lejos para descifrarla. Maldición, no quería volver a los apartamentos ducales y acostarse solo en esa cama grande y fría.


  Quería sostener a Pen en sus brazos y subir la escalera al paraíso que lo llamaba invitador desde que la encontró. Quería besarla, acariciarla y encender su pasión. Y sobre todo quería entrar en su cuerpo y olvidar todo excepto el placer.


  Esa noche, sin embargo, el deseo no lo habría llevado a ninguna parte. Se dirigió a la puerta.


  «¿Cam?»


  Él no se volvió, porque temía que si lo hiciera saltaría sobre ella. «Que tengas sueños de oro, Pen.»


  "Cam, espera." Ahora su tono era más apremiante.


  Miraba fijamente con el ceño fruncido la puerta de caoba que estaba ante él. ¿Pen se daba cuenta de que aquello era un juego peligroso?


  Oyó un susurro a su espalda y un sonido tenue de pasos en la alfombra gruesa. Desde que había entrado en esa habitación no la había tocado por temor a perder el control. Su actitud cautelosa le hizo pensar que si él actuaba demasiado rápidamente destruiría toda la confianza entre ellos.


  La había persuadido para casarse con él por el bien de ambos, pero difícilmente podría argumentar que había sido un gesto altruista. Ahora Pen, un destino adverso o algún demonio infernal le pasaban factura.


  Cam apretó las manos en un puño y se volvió. Pen estaba a unos pasos de él y su aroma de violeta lo envolvía. "¿Necesitas algo?"


  Ella respiró y el pecho presionó contra el camisón transparente. ¡Qué tortura!


  "Creo que..." Una pausa desgarradora, entonces las palabras salieron precipitada de sus labios. "Creo que necesito dormir con mi marido."


  Una emoción ardiente en la cara de Cam tomó el lugar de la tristeza resignada de un momento antes. A pesar de la invitación, Pen seguía nerviosa, pero el corazón le dio un vuelco cuando la arrastró hasta la cama.


  "¿Estás segura?" Nunca había escuchado ese tono salvaje, ni siquiera en momentos apasionados a bordo del Falcon.


  Sin dejarle tiempo para responder Cam se inclinó para besarla con avaricia, como si estuviera muriendo de hambre, y ella le correspondía con abandono.


  Cam le había propuesto que se convirtiera en su amante, no en su esposa. La deseaba, pero nunca la amaría. Bajo sus besos ardientes Pen apenas recordaba por qué todos esos razonamientos eran importantes. Solo contaba el hecho de que la agarraba con desesperación loca, como si fuera la única mujer de la creación, y la inundó de placer con sus caricias ardientes y sus besos de fuego.


  Él la había besado de esa manera en el Falcon, antes de romper su corazón -otra vez- con su propuesta ofensiva. Ese calor salvaje debería haber sido familiar para ella y en su lugar Pen se sentía como si nadie la hubiera besado antes.


  El mundo desapareció cuando Cam la puso en la cama y se liberó de la bata de terciopelo. Pen alcanzó una visión de su cuerpo largo y esbelto antes de encarcelarla en sus brazos, llenando su vista con su pecho desnudo.


  Invadida por una emoción abrumadora, jadeó cuando su peso cayó sobre ella y abrió sus piernas instintivamente. La presión contra su vientre era inmensa, exigente e inexorable.


  La boca de Cam devoraba la suya, y luego la mordisqueó y le lamió el cuello y los hombros. Rudamente empujó a un lado el ligero camisón para cubrirla con una tormenta con besos. Pen no quería pensar, sólo quería sentir.


  El corazón le golpeó tan fuerte que no oyó casi el ruido de la tela que se rompía.


  "Cam!", protestó, tratando de cubrir su sexo y pechos. Todo pasó tan rápido, que no podía probar una sensación antes de que otra viniera a reemplazarla.


  "Déjame mirarte", gemía, mirándola con los ojos verdes brillantes. "Soñé tanto con verte."


  Eran sueños de posesión, lo sabía, pero Pen no tenía defensas contra sus demandas. Levantó las manos temblando y las escondió en las sábanas arrugadas.


  "Eres tan hermosa", susurró Cam, inclinando la cabeza sobre su seno.


  Lo aferró para chuparlo y ella gritó, moviendose frenética mientras una delicia ardiente le invadía. Se apoderó de sus antebrazos y hundió sus dedos temblorosos en los músculos tensos. Cam la había empujado al límite ya una vez, pero ahora su respuesta fue más fuerte y más profunda. Era como encontrarse en un horno y terminar en cenizas. Cam susurró palabras que Pen había imaginado a menudo en sus fantasías.


  Eres tan hermosa.


  Eres como un fuego en mis brazos. Te he deseado desde hace tanto tiempo.


  Te deseo. Te deseo, te deseo.


  Esa intimidad tórrida la dejó asombrada, aunque en su imaginación su cuerpo había reaccionado a las manos, los labios y la voz de Cam incontables veces.


  Pen se arqueó y le mordió en el hombro. Quería que él se sintiera al menos parte de la dolorosa alegría que le estaba infligiendo.


  Él dio un respingo y le mordió un pezón, haciéndola temblar como un dado caído en la copa de un jugador.


  Como cuando se besaban en el Falcon, aunque esta vez no había ninguna señal de ternura, pero ella no lo deseaba. La ternura se habría acercado mucho a su alma solitaria.


  Cam levantó la cabeza y la miró con ojos vidriosos y dilatados, su rostro más fuerte y más varonil que nunca.


  Ella correspondía su mirada, seguro que ella recordaría ese momento para siempre: sus ojos ardiendo, sus brazos musculosos, el peso delicioso que la oprimía, la vulnerabilidad traicionada por el pliegue de su boca, una vulnerabilidad que, ella estaba segura, Cam habría negado.


  También vio algo más que le atravesó el corazón como una espada: a pesar de la excitación, Cam mantenía la distancia. Si sentía algo más allá de la urgencia física, lo mantuvo bien escondido. Se hundió en ella y Pen dejó salir un gemido angustiado.


  


  El grito de Pen sonó agudo, pero ya era demasiado tarde. Cuando la penetró con ímpetu, Cam sintió la delicada membrana sucumbiendo.


  Horrorizado, se puso rígido.


  Penélope yacía inmóvil, mientras que incredulidad, vergüenza y un placer inolvidable se detenían dentro de él.


  El placer era la sensación más fuerte.


  "¿Pen?", la llamó con voz temblorosa. Odiaba la idea de que amaba estar dentro de ella y quería quedarse allí. Con una ternura torpe apartó su cabello de su cara húmeda. «Pen, lo siento» se disculpó con una mezcla de arrepentimiento y emoción.


  "Hazlo", le instó en una voz gutural que Cam no reconoció. "Por el amor de Dios, termina lo que empezaste."


  Ella estaba más tensa que nunca y su roto aliento salía rápido y débil.


  Maldicion, maldición, maldición.


  "Te voy a lastimar", protestó Cam, lleno de remordimiento.


  "Me estás lastimando ahora", replicó, hundiendo sus uñas en sus brazos. A fin de cuentas se lo merecía.


  Se había equivocado trágicamente. ¿Por qué había escuchado a las mentiras perversas que circulaban sobre ella?


  Sin embargo, él sabía que no era necesario creer que ese tipo de chismes asquerosos.


  Como un verdadero cobarde, escondió su cabeza en el cálido hueco entre el cuello y el hombro de Pen. Lo que había hecho era el resultado imperdonable de una mezcla de arrogancia, prejuicio, estupidez, egoísmo y deseo sin restricción, sin mencionar los celos entusiastas sobre sus anteriores amantes imaginarios.


  La deseaba tanto que no se había dado cuenta de los signos de la inexperiencia: su actitud temerosa durante el viaje, la reacción furiosa cuando había sugerido una relación y sobre todo el nerviosismo de esa noche.


  Pero ese entendimiento llegó demasiado tarde.


  Él había creído los rumores sobre su retahíla de amantes, mientras que todo en ella demostraba una tendencia a la inconformidad. A la edad de diecinueve años había sido de gustos tan difíciles como para negarse a casarse con él.


  El impulso de ir hasta el final le hizo hervir la sangre en sus venas y batir su corazón fuerte. Su mente, sin embargo, insistió en señalar que el cuerpo de Pen estaba todo rígido, casi queriendo expulsar al invasor, y le instó a retirarse, a pedir perdón y a dejarla sola. Su mente argumentó que nunca sería capaz de remediar lo que había hecho esa noche.


  Sin embargo, se quedó. El olor embriagador de Pen había cambiado, como si una flor hubiera florecido repentinamente, como si un cambio profundo hubiera tenido lugar en ella, más allá del choque entre dos cuerpos en una mezcla de dolor y placer.


  La crepitación del fuego reanudó su ensimismamiento. En algún lugar fuera de la ventana un pájaro nocturno lanzó un señuelo agudo y melancólico como su gemido cuando él había entrado en ella.


  La rigidez angustiada de Pen se alivió poco a poco. No se movía con ardor, pero al menos ya no estaba tensa como si temiera romperse al más leve movimiento.


  Cam se inclinó sobre sus brazos y la vio morder su labio inferior para ahogar una protesta. La lastimaría, ella lo sabía, y la culpa lo rasgó como una navaja.


  Pen miraba fijamente el dosel bordado con unicornios del escudo de armas de Rothermere. Un goteo de lágrimas bajó para bañar su pelo negro. En contraste con su cara terrosa, sus labios destacaban rojos e hinchados por los besos.


  "Por favor, adelante. Quiero acabar con esto".


  "Querida mía..."


  Cam calló; después de ese asalto grosero, no tenía derecho a usar palabras cariñosas. Le rozó los labios en un intento consolador, pero luego no lo pudo resistir y la besó con ardor. Sentía un sabor de lágrimas.


  Era un verdadero puerco, se dijo disgustado. Se retiró cautelosamente. Pen era tan estrecha que cada movimiento era doloroso y embriagador al mismo tiempo. Luego volvió a empujar hacia adelante y sintió que su pequeño grito se ahogó con sorpresa. Esta vez no se puso rígida, aunque Cam se apoderó del grito que trató de ocultar.


  Valiente Penelope.


  Se movió de nuevo con amabilidad, aunque la necesidad de perderse en ella amenazaba sus buenas intenciones. Otro retiro, otro empuje cauteloso, esta vez recompensado por un suspiro que ya no sólo transmitía incomodidad.


  Cam fue invadido por un deseo desesperado de darle un poco de placer para que le perdonara, pero en cada movimiento su control disminuyó. Pronunció un largo gemido, levantó las caderas y roció el vientre virgen de su esposa con su ardiente chorro.
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  El cuerpo de Cam aplastaba a Pen, haciéndola hundirse en el colchón. Ahora ya no estaba tan molesta, pero recordaba bien su falta de gentileza. No podía creer que el crescendo salvaje hubiera terminado en una intimidad tan embarazosa.


  El asombro mantenía todas las otras sensaciones a raya, pero el resentimiento, el arrepentimiento, la frustración, la desolación y la confusión estaban al acecho.


  Pen trató de entender lo que había sucedido: siempre había imaginado que Cam la satisfacería como amante, de hecho, temía que todo ese poder sobre su placer hubiera sido excesivo.


  Antes de esa horrible invasión había experimentado sensaciones extraordinarias, incluso mejores que las experimentadas en el Falcon. Mejor que cualquier cosa que había sentido en su vida.


  Entonces Cam se había conducido con ella con brutalidad y la unión no le había traído ninguna alegría. No era justo: había oscilado entre la incomodidad y la satisfacción, hasta que terminó de repente.


  Se obligó a mirarlo y se arrepintió inmediatamente. Parecía destruido y el disgusto consigo mismo se reflejaba en sus ojos verdes.


  "Pen, lo siento mucho", susurró con voz rota. Luego le besó la frente con una ternura que le rompió el corazón. No tenía defensas contra ella.


  Cam se echó hacia atrás, para colapsar seguidamente a su lado con un gemido infeliz, e inmediatamente sintió su ausencia.


  "Era mi deber", respondió con una voz incolora.


  "Debería haber sido algo más." Su voz estaba llena de remordimiento. "He sido torpe y brutal."


  "Sobreviviré". Los dolores disminuían a cada minuto que pasaba. Los físicos, al menos.


  "No seas valiente. No puedo soportarlo. ¿Por qué diablos no me dijiste que eras virgen?-añadió Cam con voz rota.


  "¿Qué te hizo pensar que no?", se rompió. Entonces una oleada de vergüenza la invadió. "Es porque te dejé tocarme en el barco, ¿no?"


  "¡No!"


  Penélope miró a la cara molesta de Cam y se preguntó qué había imaginado. Las infinitas posibilidades le estrujaron el estómago. "No quiero hablar de ello ahora," murmuró apartando su mirada.


  "Tarde o temprano tendremos que hacerlo", insistió.


  "Sí, pero... no ahora." La ira se mezcló con el agotamiento y la desolación al recordar la escena en el alojamiento Falcon: Cam le había propuesto convertirse en su amante y probablemente había pasado la última semana convencido de viajar con una mujer de costumbres fáciles.


  A Pen le hubiera gustado saber más sobre lo que los hombres y las mujeres hacían juntos. Después de muchas conversaciones atrevidas en los salones del continente ella se consideraba una mujer del mundo, pero esos intercambios ingeniosos no la habían preparado para la cruda realidad de un ancho cuerpo masculino que se habría paso en el estrecho cuerpo femenino.


  Miró fijamente el dosel. Ella ya no sería capaz de mirar a los unicornios de Rothermere sin recordar la manera brutal en que Cam se había introducido en ella. Como la duquesa de Sedgemoor que habría de ser toda su vida, los unicornios le recordarían ese momento incontables veces.


  "Debes volver a su habitación." Se inclinó sobre las almohadas y subió las sábanas hasta la barbilla. Acostada desnuda junto a él la hacía sentir como una víctima para el sacrificio. Ese cambio de posición desencadenó una nueva oleada de sensaciones. Se sentía dolorida y pegajosa entre sus piernas.


  Cam sostenía un brazo sobre los ojos y Pen no sabía si estaba dormido o si quería evitar la vista de su novia descontenta. Se aprovechó de ello para estudiar el hermoso cuerpo masculino que yacía a su lado: esbelto, poderoso, con un pelo oscuro que cubría su pecho y... descendió más abajo.


  Un interés furtivo se despertó en puntos que no creía que pudieran reaccionar más. La pesadez entre las piernas se hizo caliente e insistente y ya no sólo desagradable. Una pregunta la atormentaba: ¿la relación siempre era así?


  "¿Realmente quieres estar sola?" El tono de Cam era cansado y razonable, muy diferente al de un seductor apasionado. "Me iré, si lo deseas, pero necesito disculparme y no puedo hacerlo detrás de una puerta cerrada."


  "Siempre y cuando no tengamos que empezar de nuevo", dijo ella rígida, moviéndose hacia el borde de la cama.


  "Estás a salvo, no temas", prometió tristemente. Sin mover el brazo de los ojos, Cam le agarró la muñeca con la otra mano.


  Pen se puso rígida, pero ya que el agarre era leve no trató de liberarse. "No estoy segura."


  "Hubo una vez en que no era así."


  "Antes… de que sucediera esto."


  Cam bajó el brazo y la dejó ir con un suspiro. Pen había visto su expresión después de cogerla: parecía dispuesto a cortarse la garganta para evitarle al mundo el problema de pegarse un tiro, y ahora parecía haber abandonado toda esperanza de felicidad. Pen sintió una cercanía a su corazón, junto con la necesidad femenina de aliviar sus dolores, pero rechazó el impulso de cogerlo en sus brazos.


  "Me puedo disculpar de nuevo, Pen", murmuró.


  Ella evitó su mirada desolada y miró fijamente a sus dedos que atormentaban la sábana.


  "No hagas eso".


  En el silencio de la habitación oyó el movimiento del colchón cuando se levantó. Debería haber estado contenta de que se fuera, pero también sintió una sutil decepción por la idea de que no quería quedarse para convencerla. No para volver a hacer... eso, pero ella habría apreciado por lo menos un esfuerzo.


  Era un verdadero desastre. Sus deseos eran contradictorios y todo parecía absurdo. Después de lo que Cam había hecho habría sido lógico no querer verlo más, pero la ceremonia de ese día hacía la perspectiva bastante poco realista. Pen estaba enojada consigo misma por lo menos tanto como lo estaba con él.


  Lo que no le impidió seguirlo con la mirada mientras se alejaba. La vista desde atrás era tan espectacular como la del frente: la posición justa de la cabeza, incluso ahora que su orgullo estaba herido por la incapacidad de satisfacer a su esposa, los hombros grandes y poderosos, la espalda recta y musculosa, las nalgas...


  Cam llevaba aún sus signos del naufragio, con contusiones y abrasiones en vías de curación y una raya púrpura en sus costillas. La ira se calmó, pero la decepción se mantuvo. A pesar del desastre de esa noche, casi muere para salvarla.


  Esperó a que entrara en los apartamentos del duque y en su lugar entró en el lujoso baño.


  Penélope se inclinó con mal humor en sus almohadas; ¿Si quería lavarse, no podía hacerlo en su habitación?


  Cam surgió del baño con un cuenco y un paño. Había envuelto una toalla alrededor de sus firmes caderas. Acercó a la cama una mesita de caoba y colocó el cuenco, luego estiró una mano hacia la bata roja y se cubrió con ella.


  "Acuéstate" le sugirió con bondad.


  «¿Por qué?», preguntó Pen sospechosa.


  "Te haré sentir mejor."


  Deseaba decir que su ausencia habría tenido ese efecto de manera mucho más eficaz, pero no era verdad: se sentía solitaria, frágil y en extrema necesidad de gentileza, incluso por el hombre que la había herido.


  Cam apartó suavemente las sábanas y las bajó, revelando su cuerpo desnudo. Esa noche Pen había maldecido más de una vez su propia estupidez. Lo hizo de nuevo, cuando se dio cuenta de que debía haber buscado un camisón limpio mientras estaba en la otra habitación.


  "Déjame en paz", barbotó, tratando en vano de aferrarse a las sábanas.


  "Pen, una limpieza te hará bien." Cam se detuvo y se dio cuenta de que odiaba tener que asegurar sus buenas intenciones de nuevo. "Sólo esto, te lo prometo."


  El impulso de acurrucarse y evitar su intensa mirada fue fuerte, pero algo en su expresión le dijo que si lo hacía lo lastimaría, tal como le había herido afirmando que no se sentía segura con él. Y maldijo su tierno corazón.


  "Muy bien", aceptó a regañadientes.


  Se tendió y lo miró sumergir la tela en el cuenco, escurrirlo y levantarlo sobre su estómago.


  Antes de que él lo tocara le agarró la mano.


  "No te he perdonado" le advirtió.


  Cam levantó la mirada y le leyó un profundo remordimiento. Lamentablemente el remordimiento no era una base ideal para una boda.


  "Déjame hacerlo, por favor."


  Pen no estaba acostumbrada a esa extraña humildad y lo dejó hacer a regañadientes. Cam comenzó a lavarla con cuidado, a partir de los brazos y el cuello, y hacía una mueca cada vez que limpiaba con el paño húmedo alguna de las contusiones dejadas por el hundimiento del Falcon.


  La joven debería haber sido inmune a su tacto, sin embargo, la piel se ruborizaba mientras el paño caliente llevaba lejos todos los rastros de sudor y, tuvo que confesar, gran parte de la amargura.


  Cuando Cam pasó su paño sobre la cintura cada músculo se tensó y cuando llegó a su pecho el aliento de Pen se volvió un jadeo. No se demoró mucho, pero el enjuague suave hizo que sus pezones se pusieran turgentes como si estuviera besándolos. Pen detestaba esas respuestas inoportunas, que hizo que le diera vueltas la cabeza como cuando bebía mucho vino.


  Se movió metódicamente hacia sus piernas, lavando sus muslos, rodillas, pantorrillas, tobillos y pies. Era casi una seducción lenta, pero la vista de la sangre le sobresaltó.


  Cam sumergió el paño en el agua tibia y le abrió las piernas suavemente. Pen pronunció un leve gemido angustiado.


  Él alzó lentamente la cabeza, como si estuviera emergiendo de un momento de sopor. Sus ojos eran tan vidriosos como la malaquita en su rostro oscuro e intenso.


  "Confía en mí, Pen".


  Se mordió el labio inferior. Ella había confiado en él antes y resultó ser un tremendo dolor. Por otro lado, no podía sofocar el amor de toda una vida. Abrió las piernas lentamente y la lavó con cuidado, atenuando cualquier ardor.


  Su bondad le apretó el corazón.


  Pen ahogó un gemido, pero esta vez no estaba incómoda. Esa intimidad la avergonzó hasta la muerte, ¿cómo podía su cuerpo responder de esa manera? Había pasado años imaginando a Cam en su propia cama y ahora sabía cómo era: tristeza, vergüenza, arrepentimiento e impotencia.


  Sin embargo, cada vez que pasaba el paño húmedo por su cuerpo, Cam expulsaba esos recuerdos desagradables y los reemplazaba cada vez con más fuerza.


  Lo miró temblorosa mojar el paño en el cuenco y se dio cuenta de que el agua estaba teñida de rosa.


  Por fin la tortura convertida en una delicia peligrosa terminó. Cam dejó caer la tela en el agua fría, lo escurrió y lo pasó una última vez sobre ella y luego apartó las manos.


  El silencio la enervaba, pero el nudo las lágrimas que apretaba su garganta impidió cada palabra. Esta vez no fue el dolor el que se lo provocó, sino la conciencia de que le amaba a pesar de cualquier dolor que pudiera provocarle. Sus pensamientos sólo mostraban que ese amor no correspondido le atormentaría toda su vida.


  Aquel lento lavado, casi un ritual, los había calmado a ambos. La mandíbula de Cam parecía tallada en piedra y las arrugas alrededor de su boca se habían extendido.


  Se inclinó sobre ella. Parecía un saludo, pero la cabeza estaba más cerca. Antes de que se le ocurriera moverse Cam puso sus labios sobre su estómago, justo por encima del ombligo, con un beso húmedo y cálido. La piel se ruborizó inmediatamente, aunque aquello parecía más un tributo que una invitación sensual.


  Una miríada de preguntas subió a sus labios, pero permaneció sin hablar mientras Cam tomaba el cuenco y se dirigía a la puerta. El orgullo y la confusión le impidieron pedirle que se quedara. Mirando hacia él, Pen se sentía tremendamente solitaria, pero no hasta el punto en que pudiera usar su cuerpo de nuevo.


  Cam salió por la puerta y la dejó entreabierta. Era un gesto tranquilizador, como dejar una vela encendida para un niño que tenía miedo de la oscuridad. Probablemente adivinó que la imponente habitación la intimidaba.


  Pen se levantó fatigada buscando otro camisón. Cuando salió del vestuario con otra seductora prenda de la duquesa fallecida, Cam se apoyaba en un pilar de la cama. Todavía llevaba la bata de terciopelo rojo y su expresión estaba tranquila.


  Tal vez vino a decir buenas noches. Luego notó la jarra de vino tinto en el tocador junto a los dos vasos vacíos y sintió una sensación perturbadora.


  Se detuvo de repente y el camisón de seda azul se deslizó por su hombro. "¿Qué quieres, Cam?"


  Se acercó a la mesita para verter el vino y le pasó un vaso. "Hemos hecho todo mal", declaró.


  Pen arrugó la frente, confundida. "En el sentido de que debería haberme dejado emborrachar antes de ir a la cama y no después?"


  A pesar de la tensa atmósfera, sus labios vibraron. "No". Ella le contestó cautelosa.


  "Entonces, ¿qué quieres decir?"


  Cam apuntaba a dos sillones pequeños delante de la chimenea. "Quiero decir, mi querida esposa, que necesitamos hablar."
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  Pen estaba más cautelosa que nunca, pero al menos parecía dispuesta a escuchar. Al sentarse en el sillón parecía fiera y sensual como una diosa. El pelo negro enmarcaba su rostro y el camisón azul de estilo griego acentuaba su belleza ultraterrenal.


  Cam notó a la luz del fuego una marca roja en su clavícula, justo debajo del latido frenético de su cuello; él la había marcado y su deseo despertó, pero sofocó todos los impulsos sensuales. Antes se había dejado llevar y el resultado había sido catastrófico. Recordó avergonzado la sangre en sus muslos y su grito cuando él la había penetrado con ímpetu.


  Pen lo miró como si esperara un asalto. "Ya te he dicho que no quiero hablar de tus... suposiciones.” Pronunció la última palabra en un tono agudo que lo sorprendió.


  "Lo siento, Pen, pero tenemos que hacerlo."


  Ella levantó la barbilla y le miró torva. "Te disculparás de nuevo, supongo."


  Cam se sentó delante de ella y sorbió vino. Era exquisito y embriagador, pero difícilmente podía compararse con los besos de Pen.


  Bajo la fachada tranquila se agitaba en él un tumulto de emociones: la ira hacia sí mismo, el remordimiento por su propia incomodidad, incertidumbre sobre la posibilidad de remediar lo que había hecho... y sorpresa. ¿Cómo podría esa mujer hermosa y sensual haberse mantenido intacta? "¿Serviría de algo?"


  "Probablemente no."


  Él hizo una mueca. "Has estado mucho tiempo lejos de Inglaterra."


  "¿Y qué tiene que ver eso con esto?" Ese estallido le levantó el espíritu. Cam nunca quiso verla herida de nuevo y llorando, especialmente por algo que le había hecho a ella.


  "Sabrás que hay muchos chismes."


  No parecía preocupada por la idea. Le gustaría mucho poder hacer alarde de esa indiferencia delante de las voces más malignas. “A veces alguien me escribía sobre que había oído algo que yo había hecho. ¿Pero por qué la buena sociedad debería estar interesada en mí? Yo ni siquiera debuté.”


  "Eso es parte de tu encanto. Eres un misterio, una chica respetable que prefiere escandalizar al Continente, en lugar de debutar y encontrar un marido. La ruina de Peter y las juergas de Harry dieron mucho que hablar sobre los Thorne. Sus rarezas han añadido una pizca de pimienta al conjunto.”


  Pen tragó vino. "No eran rarezas."


  "¿Qué pasa con el harén del Gran Turco?" Ella parecía sorprendida. "¿Qué debo decirte?"


  Durante años las extrañas historias de las aventuras de Pen habían despertado en él decepción y curiosidad.


  Cuando la volvió a ver, esos rumores se habían convertido en una verdadera tortura. "No es divertido."


  Ella frunció los labios impaciente. “En un harén, una mujer está más segura que en un convento. Aparte de los eunucos y el sultán, un harén es una reserva femenina.»


  «¿Y tu relación con el Conte Rosario?» Una relación no consumada, ahora lo sabía. Un destello de hostilidad iluminaba los ojos oscuros de Pen. "El conde tiene por lo menos 70 años."


  "Viajásteis juntos durante semanas."


  "Me uní a un grupo de estudiosos para ver las excavaciones en la finca de Rosario fuera de Palermo.Había mal tiempo y el conde fue lo suficientemente amable para acomodarme en su carruaje. La artritis le impedía montar a caballo.”


  La imagen del conde lo había atormentado durante mucho tiempo. Ahora Rosario le parecía un senil ratón de biblioteca. «Y el príncipe de Castrodolfo? Es joven y pasásteis dos noches juntos solos en los Apeninos.»


  Un temblor divertido atenuó la irritación de Pen. "A la edad de trece años, el príncipe es ciertamente joven. Muchos lo consideran irremediablemente enamorado de sus libros. La madre teme que será difícil tener un heredero si no despierta el interés de las mujeres en su hijo.”


  «y Goya? Se dice que te retrató en un estado que sólo es adecuado para el conocimiento íntimo. Es decir, sin nada.” La idea de que otro hombre hubiera puesto su mirada en la gloriosa desnudez de Pen lo estaba poniendo furioso. Era una actitud primitiva, lo sabía, y sin embargo, cuando la miraba su corazón proclamaba: mía, mía, mía.


  Pen se ruborizó. «Goya es un gran artista.»


  Cam empezaba a sentirse como una profesora cuestionando a un estudiante turbulento. "Así que es cierto?"


  “Juró que nunca le mostraría a nadie la pintura. Yo le creo.”


  "Y Sir Andrew Melton?"


  Penelope desestimó la pregunta con una risa. "La madre ya ha renunciado a toda esperanza de despertar su interés por las mujeres". Una nota de ofensa teñía su voz. "Mi rechazo en el Falcon no debe dejarte vivir, dada tu convicción de que me acosté con todos los hombres de Europa e incluso con alguno de Asia."


  Trató de no reaccionar a esas flechas. "No diría tantos. Al menos uno o dos» minimizó.


  "Veo que has mantenido una cuenta precisa de mis supuestos amantes".


  "Nuestra amistad de la infancia ha estimulado mi interés".


  Era mortificante admitir los celos atroces que experimentó contra los amantes de Penelope, especialmente cuando ella no demostraba el más leve interés en Camden Rothermere.


  Pen apretó los labios. "Dada mi mala fama, nadie te habría juzgado mal si no te hubieras casado conmigo. A los ojos del mundo te he dado lo que he concedido a docenas de otros hombres".


  "Ha habido muchas duquesas licenciosas."


  Pen notó la amargura en su voz y se suavizó. "Cam, no todas las mujeres son como tu madre."


  "Tú no lo eres."


  El deshielo terminó repentinamente. "Pensaste que yo lo era."


  “¡No! Cada acto de mi madre fue una traición. De su marido, de su rango, de su familia.”


  "No tenía ni idea de que la gente me consideraba una fulana. Te has sacrificado para salvar mi buen nombre y ahora me parece que no había nada que salvar!”


  Conforme la indignación se atenuaba Pen parecía más y más cansada e infeliz. Debió dejarla ir a la cama, sin él, pero temía que reconstruyera sus defensas rápidamente. Tenía que llegar a la verdad enseguida.


  "No olvides que también quise preservar mi reputación. Un hombre que seduce a una amiga de la niñez y la abandona a los insultos de la buena sociedad supera todos los límites de la decencia.»


  Pen le dio una sonrisa sin alegría.


  "Incluso si la amiga de la infancia tiene una reputación arruinada?"


  "Todavía eres una Thorne."


  "Y ahora soy una Rothermere."


  No le producía ningún placer, estaba claro. ¿Y por qué lo haría? Había sacrificado su independencia para vivir con un hombre que la había tratado como una fulana. El remordimiento volvió a desgarrarlo. Cam suspiró y se pasó la mano por el pelo. "Pen, tienes veintiocho años de edad. Has estado de gira por Europa durante nueve años con gente equívoca, bajo la supervisión inadecuada de tu tía. Sin mencionar el hecho de que cualquier hombre te querría. ¿Qué demonios estabas pensando? "


  “No uses ese tono, Cam. La mayoría de los hombres estarían encantados de saber que su esposa es virgen.”


  ¿Se estaba ruborizando? "Tal vez, pero no en las circunstancias en las que lo descubrí."


  "Pobre muchacho" le compadeció sarcástica.


  "Tienes todo el derecho a estar enojada. Mi comportamiento no tiene excusa. Debería suplicar tu perdón de rodillas, pero ahora estamos obligados a vivir juntos y debemos encontrar algún tipo de entendimiento.”


  "Así que puedes tocarme de nuevo", comentó Pen cínica.


  ¡Maldición, hablaba como si eso fuera un castigo! "¿Te refieres a prohibirme tu cama?"


  "Te hice una promesa." Ella agitó el vino en el vaso hasta que tomó un tono de color rubí.


  Había utilizado el mismo tono neutro hablando del deber. La decepción lo perforó, pero básicamente, ¿qué podría esperar después de su grosero tratamiento? “Si es sólo el deber lo que te empuja, nuestra cama conyugal será un lugar bastante frío. Podría haber algo mejor".


  "Eres optimista." Pen suspiró y la resistencia desapareció de su cuerpo. "¿Puedes darme algo de tiempo? No tenemos que decidir todo esta noche. Ha sido un día largo y duro.”


  La culpa regresó para perforarlo. Habían sido meses largos y difíciles. Pen había perdido a su tía y su hermano y se enfrentó a la muerte varias veces. Él la hizo levantarse para llevarla en sus brazos, antes de recordar que eso era lo último que quería. Así que se sentó y la miró descontento.


  Una esposa era más difícil de manejar que cualquier amante. Pensó con simpatía en el Gran Turco con sus innumerables esposas, pero cada rastro de diversión desapareció antes de la expresión cerrada de Pen.


  "Escucha..."


  Ella lanzó una mano. "No... todavía."


  Tenía que conformarse con eso. ¡Vaya noche de bodas!
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  Después de la cena Cam acompañó a su esposa arriba. Era un hombre casado durante un día y medio y la experiencia no se asemejaba a sus expectativas en absoluto. Para empezar, mantuvo sus manos en su lugar. Estar con Pen sin tocarla, cuando tenía todo el derecho legal y moral de hacerlo, era una tortura que no infligiría a su peor enemigo.


  Se había despertado al amanecer en su propia cama, rígido por el deseo, infeliz, solitario y oprimido por la culpabilidad hacia Pen. Se sentía como un perro que alguien había tirado a patadas en una zanja. En el desayuno se había encontrado frente a una extraña: que la mujer tranquila y controlada no era Pen. Ella era impulsiva, obstinada y dispuesta a disparar a un hombre si éste la perjudicaba, y sin embargo esa mañana se había comportado como la duquesa perfecta. Era como tener a Lady Marianne enfrente pasándole la mermelada. Y Cam lo odiaba.


  Se moría por arrancar a su esposa de la silla y rasgarle ese perfecto atuendo lleno de volantes, ponerla sobre la mesa de desayuno y hacer cosas que probablemente habría provocado que el mayordomo dimitiera inmediatamente. Él se había restringido, sin embargo, aunque encontrarse en la misma habitación era un tormento.


  Dado el escaso entusiasmo de su esposa por su compañía, la elección lógica sería dedicarse a los problemas que se habían acumulado durante su ausencia. ¿Por qué entonces le mostró cada rincón de la enorme mansión? Ella se había limitado a expresar un interés cortés, no le había dicho más que era un idiota y no había hecho más comentarios arrogantes. Tal vez la noche anterior le había infligido daño cerebral.


  Y ahora se encontraba a sí mismo siguiéndola confundido, infeliz y emocionado al cavernoso dormitorio de la duquesa. Pen se volvió con una expresión amable de sorpresa que nunca había visto antes. «Su Gracia, ¿qué está haciendo?


  La miró tristemente. "¿Por qué diablos usas mi título? Me has estado llamando Cam desde que eras una niñita.”


  Pen se ruborizó. «Como prefieras. De todos modos quiero saber qué estás haciendo.» Cerró la puerta con un golpe seco. "Voy a dormir con mi esposa."


  Se ruborizó alarmada. "¿Ahora?"


  Cam se le acercó decidido, desanudo la corbata y la arrojó en el suelo. "Ahora".


  "Dijiste que me dejarías tiempo para pensar en ello."Después ¿has pensado en ello?" Pen frunció el ceño como si dudara de su cordura. "Por supuesto".


  Cam dejó caer su chaleco en el suelo. “Bien. No hay necesidad de llamar a tu doncella.


  Te ayudaré a desvestirte".


  "¿Por qué te comportas así?"


  "Querida mía, puede que seas inocente, pero no hasta este punto", se burló él con una sonrisa irónica.


  Ella levantó la barbilla y le miró fijamente como si hubiera salido arrastrándose de debajo de una piedra. De una alcantarilla.


  "No estoy preparada", declaró.


  "Es como cuando te caes del caballo. Tienes que volver a la silla de montar.» La estaba provocando para que reaccionara. Durante todo el día Pen había sido como una hoja en blanco y no había sido capaz de descifrar su estado de ánimo.


  «No soy tu caballo» dijo con voz aguda.


  Cam desapareció un momento de la vista mientras se deslizaba la camisa de la cabeza y la arrojó al lado de su chaleco arrugado. "Si esperamos demasiado tiempo, te convencerás de que la experiencia ha sido tan tremenda que nunca querrás repetirla".


  Pen arqueó sus cejas, pero Cam no dejó de notar la intensidad de la mirada apuntando a su pecho. La noche antes su desnudez la había atraído, más que disgustarla.


  «¿Demasiado tiempo significa más de un día?»


  "Sí".


  Ella retrocedió hasta chocar contra la cama de dosel grande. "No lo creo."


  Por un momento Cam pensó en quitarse los pantalones, pero una mirada a su expresión indignada lo restringía. "Yo sí."


  Cam sospechaba que, a pesar de su nerviosismo, sentía algún interés, aunque a regañadientes. Por ahora sin embargo él había aprendido a no dar demasiadas cosas por sentado con Pen. "Ayer prometiste obedecerme", le recordó.


  Una luz de rebelión se encendió en sus ojos. "Ayer dijiste que querías algo más que sólo deber".


  Ese dardo lo animó. “Cambié de opinión. Si eso es todo lo que puedes ofrecerme, lo tomaré.”


  "Te arrepentirás." Penelope se movió a lo largo de la cama. Cam se acercó, aunque sin tocarla. "Lo dudo."


  Si Lady Marianne hubiera estado con él sólo por deber él la habría aceptado, pero con Pen era diferente.


  Antes de arruinar todo lo que había probado su pasión y esa noche quería más.


  "Cam, no quiero hacerlo". Tenía una voz temblorosa y se retorcia las manos.


  Él le puso su mano en la cara y ella frunció el ceño. Pen había disfrutado de su toque hasta que se había comportado como un idiota.


  Esa noche no debía hacerlo.


  Cam respiró y trató de calmar el enloquecido latido de su corazón. Era paciente y experimentado y esta vez ella no lo cogería por sorpresa. La nueva duquesa de Sedgemoor no lo sabía, pero su mundo estaba a punto de cambiar para siempre.


  "Coraje, Pen", murmuró con una leve caricia. Ella se echó hacia atrás. "No me siento valiente."


  Mostrar a su esposa el placer no sería ni rápido ni fácil, pero valía la pena. No lo hacía solo por sí mismo, sino también por ella: una mujer tan sensual no debía temer el toque de un hombre, sino disfrutarlo a fondo. Le haría olvidar el dolor de la primera vez. "Esta noche te mostraré el paraíso."


  Ella resopló burlonamente, pero al menos dejó de retroceder. Cam estaba lo suficientemente cerca para verla temblar. "La última vez estuve muy lejos del paraíso", declaró.


  Cam arqueó sus cejas. “¿De verdad? Incluso antes de que se arruinase todo?”


  Satisfecho, notó su enrojecimiento y la forma en que evitó su mirada, avergonzada. Maldición, ¿por qué no había entendido a tiempo que su timidez era real?


  «¿Pen?» le instó.


  Ella levantó la cabeza con un rubor que le produjo aún más placer. "Lo he olvidado."


  "¡Pequeña mentirosa!", se rió Cam.


  "Deja de intentar meterte en mi cama."


  "Todo el mundo merece una segunda oportunidad."


  Ella cruzó los brazos y le miró con escaso favor. Cam fue lo suficientemente sabio como para permanecer en silencio.


  "¿Y si dijera que no?"


  Suspiró derrotado. "Te dejaría en paz."


  "Muy reconfortante", comentó Pen sarcástica. Dejó caer sus manos a lo largo de las caderas en señal de rendición. "Estoy a su servicio, Su Gracia."


  Si alguna persona que no fuera su esposo le hubiera pedido revivir el desastre del día anterior, Pen la amenazaría con el atizador más cercano.


  Pero ahora se dio cuenta de que estaba en deuda con Cam más de lo que pensaba: había renunciado por ella a tener una novia perfecta, un matrimonio suntuoso y un vínculo con una familia influyente y se había unido a una mujer con una mala reputación que, a pesar de todo, no merecía. Ese matrimonio lo había dañado más de lo que creía.


  


  Pen tragó para humedecer su boca seca y se dijo que podía soportar sus abrazos, pero un tumulto de emociones la atormentaba: una atracción renuente, arrepentimiento, resentimiento y un amor que no podía erradicar. Durante una noche insomne decidió convertirse a cualquier precio en una duquesa perfecta, pero sabía que su espíritu orgulloso no se inclinaría tan fácilmente. Sin embargo, imaginarse en el papel de esposa dócil y cumplir realmente con dicho papel eran dos cosas muy diferentes.


  Ahora los ojos verdes de Cam estaban mirándola seriamente.


  "Confía en mí."


  "Voy a tener que hacerlo, ¿no?", murmuró Pen, antes de recordar que una esposa dócil no debía adoptar ese tono. Él le cogió la mano fuertemente apretada en un puño. "Vamos a ir despacio", le prometió.


  Se estremeció. No sólo de miedo. "Prefiero pasar rápido por esto."


  Cam besó su nudillo hasta que sus dedos se relajaron. "Vas a cambiar de opinión."


  Pen no le creyó, teniendo en cuenta su fuerte desilusión respecto al acto en sí. Cam la soltó. "Date la vuelta."


  "¿Por qué?"


  "Te ayudaré a desnudarte."


  "¿Es realmente necesario?" Sin embargo él le dio lavuelta; Escapar de su intensa mirada fue un alivio.


  Cam tenía un aire complacido, como si supiera un gran secreto, y también parecía preparado para comérsela de un bocado. Ninguna de estas cosas disminuyó su nerviosismo creciente.


  Cam desato las tiras de satén verde oliva que le ceñían el vestido a la altura de la cintura. "Absolutamente."


  Pen agarró el vestido al aflojarse el corpiño. "Tenemos que hacer algo con mi guardarropa."


  Él desabrochó el vestido con habilidad en la espalda. "Lo estoy haciendo."


  Pen no quería reírse. Con piernas temblorosas pasó por encima de vestido desparramado en el suelo. "Sabes lo que quiero decir."


  "Sí". Los dedos ágiles de Cam le acariciaron el busto. "Y lo haré, pero no esta noche."


  El estómago de Pen zozobró cuando sus manos tocaron sus hombros desnudos y otra vez cuando sus labios descansaron sobre un omóplato y luego en el otro.


  "No, no esta noche", coincidió con un hilo de voz. "¿Debo... quitarme la camisola?"


  "Todavía no."


  Sus dedos le provocaron una ola de calor en su piel. Pen nunca había considerado las áreas sensuales su espalda u hombros, pero su tacto le hacía sentir un hormigueo.


  Cam le levantó el pelo y le masajeó la nuca, provocándole una nueva ola de calor de la cabeza a los pies, luego se le puso la piel de gallina y sus pezones se endurecieron hasta que le dolieron.


  Pen permaneció inmóvil bajo su tacto. Después de la noche anterior, no pensaba que era posible volver a intentarlo, pero ahora Cam la trataba como la virgen que ya no era. Mientras la acariciaba, el placer fluyó en ella como la miel cálida. Pen sabía que esa trepidación temblorosa la llevaría a una situación humillante, pero algo estúpido y obstinado dentro de ella se negó a creerlo.


  Abrió y cerró las manos, se le enroscaron los dedos de los pies en los zapatos de satén de la madre de Cam y sintió que sus pechos se hinchaban. Bajo ese suave toque, el nerviosismo desapareció y se deslizó en un sueño maravilloso, cerró los ojos con un suspiro y se apoyó en él.


  La mordedura de Cam en su hombro la perforó como un relámpago en una noche de verano y Pen se estremeció.


  "No te duermas." Él mordió el lóbulo de su oreja y cuando se balanceó él se presionó contra su espalda.


  Pen dejó caer un gemido, porque recordaba bien a dónde le llevaría esa delicia.


  «Ssh» susurró Cam. La trató como a un caballo inquieto, pero cada signo de rebelión desapareció cuando empezó a acariciar sus pechos a través de la delgada camisola. "Me encantan tus pechos", murmuró, rozando sus puntas rosadas. "Me encanta la forma en que tus pezones se endurecen por el deseo. Me encanta su sabor. Me encanta la forma en que tiemblan cuando los toco.”


  «Cam...» jadeó ella. No sabía si era una invocación o una protesta.


  Sacó su pequeña camisola con un susurro débil. "¡No hay bragas!", exclamó, sorprendido y encantado. Pen se ruborizó. "Tu madre no tenía ninguna."


  Cam estalló riendo. "Me hubiera gustado saberlo en la cena."


  "No estoy tratando de provocarte."


  "Sin embargo sabes hacerlo muy bien."


  Golpeó las caderas con las suyas y Pen se sobresaltó. Ella debería haber huido gritando, pero ahora el placer había expulsado el miedo. Las manos de Cam siguieron la línea de su estómago y muslos y ella hundió sus dedos en sus piernas, arrugando sus pantalones. Pensó que había entendido los imperativos de la atracción, pero el asedio de esa noche demostró que seguía siendo una novicia.


  "No voy a detenerte", le confesó con voz ronca. Ansiosamente esperando que él la empujara al lecho y la penetrara.


  "No hay prisa." Cam le arañó el cuello con los dientes hasta que Pen vio una miríada de estrellas, en lugar de la anticuada habitación de la duquesa.


  «¿Qué quieres?», le preguntó desconcertada. Sostener una conversación mientras él incendiaba sus sentidos la ponía a prueba.


  "Que me desees."


  "Te deseo." Después de la noche anterior, él no creía que alguna vez ella pronunciara tal frase.


  "No es suficiente."


  "Un poco más y voy a explotar."


  "Si explotas, juntaré los trozos y comenzaremos de nuevo."


  "Me estás haciendo sufrir."


  "No quiero arriesgarme".


  Le puso su mano entre sus piernas con determinación repentina, lanzó un gemido de satisfacción masculina y la mantuvo apretada con su otro brazo. Sus dedos se deslizaron entre las piernas, acariciando su punto más sensible, y Pen fue sacudida por una reacción impetuosa. Temblaba y gemía, ansiosa por sentir una presión cada vez más fuerte.


  Para su gran frustración, Cam se retiró jadeando.


  "¡Cam!", protestó. Estaba mojada y lista.


  Durante un momento la apretó contra él, luego la giró y capturó su boca con la suya.


  



  22


  


  


  Pen abrió los labios y Cam saboreó su ciego deseo. Era como una llama viva y aferrarse a él como queriendo unir sus cuerpos. Esa generosa respuesta le produjo una poderosa ola de gratitud.


  La empujó hasta que cayó de nuevo en el colchón. Se estaba muriendo por saciar sus sentidos e imprimir ese momento en su memoria, pero su instinto le dijo que si vacilaba, ella podía recordar aquella última vez que compartieron la cama.


  Pen lo miró lánguida, sus labios se separaron esperando otros besos. Sus brazos estaban abiertos en la sábana y su cabello brillante esparcido a su alrededor.


  Descuidado por los riesgos, Cam se detuvo un instante para capturar ese momento de cara a la vejez. Pen era hermosa... tal vez la mujer más hermosa que había visto nunca.


  «Muévete» le dijo suavemente. Ella obedeció inmediatamente.


  Se quitó los zapatos y los alejó con una patada. Dudó un momento con los dedos en los botones de sus pantalones y luego decidió que por el momento era mejor mantenerlos. Detenerse estaba casi matándole. Si yaciera desnudo junto a ella no lo resistiría.


  Cam se dejó caer en la cama.


  Mientras la sangre hervía en sus venas, quería colmarla de dulces atenciones. Se acostó a su lado, con la cabeza apoyada contra un brazo doblado, y con ternura le apartó el pelo de la frente.


  Ella lo escrutó ávidamente. Cam no sabía lo que buscaba en su cara, pero esperaba que lo encontrara. Primero percibió el deseo de su esposa, pero ahora también sintió su vulnerabilidad. Su beso transmitió admiración, gratitud y la promesa silenciosa de hacerla feliz.


  «Pen...» comenzó.


  "No hables."


  Una vez había ignorado esa orden y pagado caro por ello.


  Pen exploró su boca sin prisa y Cam la dejó hacerlo. Se derrumbó sobre las almohadas y la mujer se enroscó sobre él, besándole con ímpetu. Cam hundió una mano en el grueso pelo negro y sin interrumpir el beso cambió sus posiciones. Pen se estremeció cuando frotó voluptuosa sus caderas contra las suyas.


  ¿Miedo o placer?


  La noche anterior él había confundido su entusiasmo con disponibilidad, pero ahora no iba a repetir el error.


  Ella abrió sus piernas con gentileza y tornó a acariciarla. ¡Dios, estaba mojada! Cuando encontró su centro de placer, ella se frotó contra su mano.


  Volvió a tocarla y Pen abrió los ojos sorprendida. "Esto es... vicioso."


  Cam sonrió y aumentó la presión hasta que se movió frenética. «Sí» confirmó.


  Luchando contra la necesidad urgente de poseerla, se introdujo a la mitad dentro de ella y empujó hacia adelante lentamente. Observó su rostro, atento a notar el más leve signo de perturbación.


  Pen parecía tensa y concentrada. Se endureció contra su intrusión y Cam luchó para sofocar el impulso de ir más allá. Curvó el dedo y frotó el nudillo contra el estrecho pasaje. Pen lanzó un sonido sofocado y levantó las caderas. Cuando Cam la besó, ella respondió con ardor.


  Se retiró y luego la puso a prueba insertando dos dedos. Pen mordió su labio inferior, sus ojos brillando por esa caricia íntima. La lujuria por saborear su sexo le hizo la boca agua, pero Cam logró contenerse. Continuó acariciándola y ella se movió y agarró sus brazos, frenética. Cuando él se retiró, Pen gimió decepcionada.


  Ella le puso las manos en el pecho, provocando un incendio dondequiera que lo tocara. Cam volvió a besarla, insinuando su lengua entre sus labios. Ella se abandonó a esa invasión y extendió sus dedos sobre los pezones planos, haciéndole removerse.


  "¿Te gusta?" Los labios de Pen trazaron un sendero ardiente sobre su pómulo.


  "Sí". En realidad no estaba seguro: su más leve caricia amenazaba con incinerarlo.


  Cam apretó los dientes mientras Pen movía los dedos en un círculo. Entonces esas manos diabólicas se movieron hacia abajo: uno agarró su nalga derecha y la otra el miembro. Cam gemía con una mezcla de euforia y frustración.


  Pen le apretó hasta mostrarle las estrellas. «Quítate los pantalones» le ordenó. Cam se levantó, apuntalando su brazo. "Debes estar a punto", advirtió. Ella lo sorprendió con una risa. "Más a punto que esto y empiezo a volar." Aumentó más la presión y un cálido resplandor lo cegó. «Pen...»


  "¿Necesitas ayuda para desnudarte?"


  Antes de que Cam pudiera responder a esa pregunta insolente, ella había desatado sus pantalones con torpe impaciencia y el miembro vibrante saltó fuera libre.


  "¡Dios Santo!"


  "Ya lo viste la otra noche."


  "Ahora parece más grande." Pen se humedeció los labios, excitándolo aún más. "Creo que estoy un poco nerviosa", admitió.


  Cam la levantó y la besó, sujetándola con una mano, mientras que con la otra ella liberó sus pantalones. La boca de la Pen estaba caliente, húmeda y agitada. La siguió a la cama, se deslizó entre sus piernas y se frotó contra ese calor húmedo. Pen suspiró contra sus labios. Un empuje y estaba dentro de ella.


  Pen contuvo el aliento y se puso rígida, y él se detuvo. No soportaba la idea de lastimarla de nuevo.


  Yacía inmóvil y Cam no podía aceptarlo: Penelope estaba hecha para el placer y estaba decidido a probarlo o morir en el intento.


  Acarició su sexo con una mano temblorosa y ella se alzó, atrayéndole a su interior. Impulsado por esa repentina aceptación empujó duro, antes de recordar el precio devastador de la impaciencia.


  Pen lanzó un suspiro que para él era como una música muy dulce y lo estrechó en sus brazos. Su cuerpo parecía florecer en una bienvenida gloriosa.


  


  Pen esperaba sentir dolor, pero ya se había acostumbrado a Cam. Lo que sentía era más como una sensación de plenitud que una invasión. Después de tantas fugas estaba en los brazos de Cam y allí se habría quedado.


  Puso la cabeza en la curva de su hombro. Su pelo suave le hizo cosquillas en la mejilla y su piel estaba húmeda y tibia.


  Los largos músculos de su espalda se tensaban y se relajaban bajo sus manos mientras se movía. Pen intuía un temblor que crecía cada vez más. Inspiró cuando se retiró para volver a hundirse en ella y ese sentimiento de plenitud dulce regresó para invadirla. El aroma especiado de Cam era como el aire que respiraba.


  Otra pausa, luego volvió a moverse, pero esta vez cambió el ángulo y Pen se sintió invadida por una mezcla de placer y tormento.


  El ritmo se hizo poderoso y el instinto la empujó a levantar las caderas. Fue tan profundo como para darle la impresión de que había llegado a su corazón y murmuró incoherentes frases de aliento.


  Él le levantó las rodillas, cambiando el ángulo. Pen temblaba sudorosa, aferrándose a él. La tensión en su vientre creció mientras ella buscaba algo que nunca había experimentado antes, un alivio de esa delicia agoniosa.


  Los empujes de Cam se volvieron cada vez más rápidos y fuertes y su cuerpo se endureció. Pen levantó sus caderas aún más, rogándole con suspiros incoherentes de alabanza. Estaba tan cerca...


  Él le mordió el hombro y la arrojó sobre el horizonte, hacia el ardiente calor del sol. Pen gritó y se regocijó bajo ese asalto, abrumada por un placer increíble.


  Cerró los ojos para protegerse de una luz cegadora. Le pareció arder en llamas. En medio de ese clamor salvaje sintió a Cam temblar contra ella. Sus murmuraciones llenaron sus oídos.


  Abrió los ojos y lo vio apuntalarse sobre sus brazos. Al entrar en ella, la tensión abandonó su cara y sus párpados se abandonaron con satisfacción sensual.


  Parecía feliz, joven y menos oprimido por el peso de tantas responsabilidades. En esos breves momentos Camden Rothermere se convirtió sólo en un hombre, no en la encarnación de siglos de deberes y tradiciones.


  Si le hubiera hecho algo similar en el Falcon, ciertamente se habría ahogado en el naufragio. En ese momento no tendría fuerzas ni para rodar lejos; no habría podido salvarse nadando.


  Te quiero, Cam. Siempre te he amado.


  Sabía que no la amaba, pero después de la sorprendente honestidad de lo que acababan de compartir, no podía mantener pora sí misma un secreto como ése y tan vital.


  Cam la besó tierno y satisfecho. «Gracias» murmuró. "Gracias por confiar en mí."


  Pen le acarició la mejilla. "Por supuesto que confío en ti", respondió con voz rota. Las lágrimas estaban cerca, pero en ese momento, más que llorar, quería apretar a ese hombre magnífico en sus brazos y mantenerlo a salvo.


  Cam sacudió la cabeza y la alegría fue reemplazada pronto por el autocontrol habitual. Físicamente estaban unidos, pero Pen sintió la distancia establecida en algún lugar de su mente.


  Esa impactante unión la convenció de que estaban atados para siempre, pero para Cam amenazaba las defensas que había pasado años construyendo. La impulsiva declaración de amor murió en sus labios y la felicidad desapareció, a pesar de que todavía temblaba por su propia reacción.


  Cam había sellado un dominio eterno sobre su alma, y a cambio ella había cumplido su deseo físico. Tenía que tener cuidado de no dejar escapar la verdad, o Cam huiría ante de lo que él creía que era una petición imposible de cumplir.


  Él no quería hacerle sufrir, por supuesto, pero el hecho de no amarla le infligía un dolor constante. Sería un matrimonio infernal. Caer en desgracia y ser perseguida por los escándalos no era nada comparado con lo que le esperaba.


  Era una idiota. Y a pesar de todo lo que sabía y había visto, en un pequeño rincón de su mente había continuado esperando que pudiera corresponder a su amor.


  Pen lo miró a los ojos y reconoció que las barreras contra ella, contra cualquiera que amenazara su independencia, nunca se derrumbarían. Ahora realmente sentía ganas de llorar, sin embargo fue capaz de esbozar una sonrisa. "Seré la esposa que quieras, te lo prometo. No te arrepentirás de casarte conmigo".


  Él hizo una mueca como si le hubiera pinchado. "Yo no te merezco."


  Le esperaba toda una vida de mentiras, pero Pen se negó a rendirse al primer obstáculo. "Me convertiré en la duquesa más grande del mundo."


  Él la miró dubitativo, pero aceptó su broma. "Apuntas alto, por lo que veo."


  "¿Por qué conformarse con la mediocridad?"


  Cam estalló riendo. Todavía estaba dentro de ella, y sin embargo parecía muy lejos. "Mi querida Penelope, no podrías ser del tipo mediocre ni aunque lo intentes."


  Sus besos apasionados le hicieron hervir la sangre. La mayor duquesa del mundo nunca le negaría el placer a su propio duque, incluso a costa de que se le rompiera el corazón.
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  Cuando pasaba por el salón azul para ir a ver su nuevo potro, Cam oyó un sonido de risas femeninas. Desde la boda de su hermana dos años antes, Fentonwyck se había convertido en el hogar de un soltero y ese sonido inesperado lo golpeó. Tuvo que admitir con pesar que en los últimos tiempos Pen no se había reído mucho.


  La curiosidad le indujo a detenerse, junto con la voluntad de correr al rescate de su esposa. Si la buena sociedad del lugar había decidido que una semana de intimidad era tiempo suficiente para conceder a los recién casados, aquella era la primera reunión de Pen con las clases altas inglesas desde su regreso. Su esposa estaría como un cordero en medio de los lobos.


  Cam había pasado toda su vida encontrándose los chismes más maliciosos, empezando por los crueles chistes que había sufrido en Eton sobre el adulterio de su madre. Había aprendido en su propia piel cómo lidiar con ese tipo de situaciones. Entró en el hermoso salón azul y dorado con su estómago contraído por la preocupación y se detuvo de repente.


  Sus vecinos se hallaban reunidos alrededor de la mesa de té: la condesa de Marley, Lady Greene con sus dos hijas, las tres hermanas Moulton-Brent, Lady Gregory Fulham con su hermana soltera, todos los famosos maledicientes.


  Y todos estaban pendientes de los labios de Pen, escuchando lo que estaba diciendo con voz tenue.


  Ella había estado extrañamente silenciosa durante toda la semana, tanto como para inducirlo a preguntarse si se había casado con dos mujeres distintas. De día era cauta, condescendiente, y decorosa, un término que nunca habría pensado asociar con Penelope Thorne. Por la noche se convertía en una amante apasionada. Era como vivir con la esposa perfecta y la amante perfecta. El sueño de todo hombre.


  Y Cam no podía soportarlo.


  Esa nueva versión de su esposa lo confundía, le impacientaba y obsesionaba, alimentando su impaciencia hacia ella y hacia sí mismo.


  Había intentado encontrar a la mujer vibrante que conoció durante el viaje, pero ella había despedido sus intentos con desinterés frío. Incluso cuando estaba dentro de ella, Pen seguía siendo una entidad separada.


  La verdadera Pen, la que lo enfureció, lo fascinó y lo desafió, permanecía oculta detrás de esos brillantes ojos negros y cada orgasmo abrumador parecía empujarlo aún más lejos de su alcance. Había suficiente para empujarlo a refugiarse en la botella. Cam pensó con deseo en el brandy de la biblioteca, aunque todavía era temprano por la tarde.


  No quería una conexión emocional, pero se imaginaba que compartir una casa, por muy inmensa que fuese, habría establecido una intimidad amistosa entre ellos. Y en su lugar se sentía más lejos de Pen que cuando la había rescatado de los bandidos en Val d'Aosta.


  A pesar de la lejanía cortés, sus encuentros nocturnos superaban cualquier experiencia que hubiera experimentado hasta entonces. Cada vez que entraba en su cuerpo parecía darle una parte del alma. Odiaba estar a merced de una mujer decidida a escapar de él. Penelope incendiaba sus noches y convertía sus días en simples intervalos antes de unirse a ella en la gran cama del piso superior.


  Cam se sentía como un sátiro. Parecía haber perdido el control de la situación. Incluso cuando reaccionaba a sus caricias más atrevidas, Pen siempre parecía más allá de su alcance. Por la noche nunca le negaba nada, al menos físicamente. De día, sin embargo, parecía decidida a llevar una vida por completo separada de la suya.


  Y ahora la Penélope de día lo estaba haciendo sin problemas, enfrentándose intrépida a la curiosidad intrusiva de las damas de Derbyshire. Intentó batirse en retirada, pero lady Greene lo vio. "Su Gracia!"


  Un crujido de seda acompañó a las reverencias de las damas. Cam les saludó cumplidor, comenzando con la condesa, que se consideraba la personalidad local más eminente. El rango de la duquesa de Sedgemoor sin embargo era mucho más alto que el suyo y lady Marley no lo habría apreciado.


  "Su Gracia nos estaba contando sobre su heroico rescate en los Alpes", explicó Lady Marley. "No me extraña que se haya enamorado tan repentinamente."


  Como de costumbre, la alusión al amor le causó un nudo en el estómago. Fue realmente irónico que les diera a sus amigos consejos amorosos. Camden Rothermere hablando de de amor era como un hombre ciego describiendo un arcoiris.


  "Parece que la historia le ha divertido, milady" replicó vagamente.


  Pen posó la tetera con una sonrisa neutral. Se movió con una confianza que incluso la madre de Cam envidiaría. Llevaba uno de los trajes ordenados en Sheffield con vistas al viaje a Londres la semana siguiente, bastante tradicional en términos de estilo y color. Él nunca imaginó que Pen pudiera parecer opaca y aburrida, pero en ese vestido gris lo parecía.


  «¡Qué emocionante historia!», exclamó una de las jóvenes Moulton-Brent.


  "Como en una novela", agregó Lady Greene en un tono igualmente dulce.


  Esos delirios empalagosos lo irritaron, pero al mirar a su alrededor tuvo que reconocer la astucia de Pen. Las damas habían llegado listas para despreciarla, hasta que ella había presentado su matrimonio como un triunfo del amor, en lugar de como una caída de gusto desafortunado, una unión entre uno de los pares más reconocidos del reino con una mujer de rango inferior, procedente de una familia no exactamente irreprochable.


  Había sido estúpido por preocuparse de ella. Había olvidado que había fascinado a la mitad de Europa. Había olvidado que Penelope era una Thorne. Los miembros de su familia podían pasar por alto los lados más prosaicos de la vida, pero eran muy buenos para obnubilar a una audiencia.


  “Le he dicho a las damas cómo me sorprendí cuando el ídolo de mi niñez apareció en un momento tan oportuno, Su Gracia.”


  De día, Penélope siempre se dirigía a él de una manera formal. Cada vez que usaba su título con esa voz suave y tenue, Cam tenía la impresión de que le golpeaba con un martillo.


  No debería haberse irritado, contando con que lo estaba haciendo muy bien sin él, y sin embargo se sentía realmente molesto.


  Su esposa le sonrió por encima de la taza de té como si fuera un simple conocido. El caballero más perfecto de Londres sofocó el impulso de lanzar la preciosa porcelana a la chimenea y de echar de su casa a los nuevos seguidores de la duquesa de Sedgemoor.


  Conocía a Pen de toda la vida, y sin embargo cada día que pasaba parecía más y más un extraño.


   


  Merrick House, Mayfair, principios de abril 1828


  Cam descendió del lujoso carruaje decorado con los unicornios de los Rothermere y tendió su mano enguantada a Pen para escoltarla hasta los escalones de mármol.


  "Gracias", murmuró con una voz irreconocible, dirigiéndose al lacayo que mantenía la puerta del carruaje abierta.


  Mientras observaba la magnífica residencia de Jonas Merrick, vizconde Hillbrook, y su bella esposa Sidonie, Pen agarró su mano más fuerte. Se apoderó de Cam una emoción genuina y se sintió mejor, lo cual era mucho decir sobre su estado de ánimo. Pen se había convertido en tal enigma que a menudo quería darse un pellizco para asegurarse de que no estaba soñando. O incluso dárselo a ella, para comprobar que estaba viva y no era sólo un autómata agraciado.


  Dado que oficialmente Penelope estaba todavía de luto, Cam no había organizado una recepción para presentarla a la sociedad. Esa noche la nueva duquesa de Sedgemoor simplemente asistía a una cena dada por Lord y Lady Hillbrook, seguida de entretenimiento musical en Oldhaven House.


  "Te gustará todo el mundo", murmuró, llevándola a la puerta, que se abrió a su llegada. "No te preocupes."


  Esperó sin mucha esperanza una respuesta divertida, pero Pen no hablaba. Él había ansiado una esposa tranquila y perfecta y ahora que la tenía tenía ganas de hacer una escena para provocar una reacción.


  La odiosa verdad era que Pen estaba demostrando todo lo que Cam siempre había querido en una novia: tranquila, poco exigente, educada, cortés, colaborativa. ¿Quién habría pensado que una mujer inusual y atrevida como Penelope Thorne habría resultado ser una esposa tan condescendiente? ¡Incluso había llegado virgen a la noche de bodas! Si hubiera confesado a alguien su creciente insatisfacción, lo habría enojado.


  Entraron en el atrio de azulejos blancos y negros y ella lo rebasó, envuelta en una nueva capa de terciopelo. Estaban en Londres desde Pascua y habían establecido rápidamente el matrimonio típico de la alta sociedad: se veían para el desayuno y la cena y hablaban de asuntos triviales. Pen se retraía cada vez más en sí misma.


  Por otro lado, ¿qué podría decirle? Eres demasiado buena. Eres demasiado obediente. Eres como la descripción del libro de texto de la dama perfecta y no puedo soportarlo. Haz algo chocante, o al menos grítame cuando actúo como un idiota.


  El papel de marido era un enigma real, un misterio que aumentaba día a día. Ciertamente no lo había resuelto en el imponente atrio de la residencia de Jonas, mientras que Pen miraba a su alrededor con la leve curiosidad que ahora había reemplazado su animado interés. La antigua Pen le habría dicho que se apresurara, la nueva le estaba esperando paciente.


  "Disculpa, querida." Cam dio un paso adelante y levantó la capa de sus hombros. La imaginaba por un momento vestida de rojo rubí o azul zafiro, colores brillantes adecuados para el alma ardiente que, a pesar de cualquier evidencia en su contra, estaba seguro de que todavía poseía.


  Pero el vestido era gris, con mangas largas y un corpiño completo. No toda la ropa ordenada a la costosa costurera era gris, pero así lo parecia. Tal vez vio un atisbo de uno color avellana.


  Técnicamente, Pen todavía estaba afligida por Peter, pero después de tres meses podía usar ropa colorida. El matrimonio también significaba que sólo el más exigente había contado el tiempo transcurrido desde la muerte del hermano.


  Oh, maldición, se había casado con una mujer hermosa y sensual y se la encontraba vestida como una monja!


  Había anhelado una esposa que fuera lo opuesto a su madre y el destino lo había satisfecho. A Cam le hubiera gustado patearlo y golpearlo.


  "¿Su Gracia?", lo reclamó Pen con voz tenue.


  Cam se dio cuenta de que él la estaba mirando sin parpadear . "Eres deliciosa", respondió, con la mortal cortesía que había contaminado también su comportamiento.


  Ella ladeó la cabeza con aire regio. "Gracias".


  Cam le ofreció su brazo. En la cama aquel cuerpo exquisito estaba a su disposición, pero por el día Pen reducía los contactos físicos al mínimo. El toque de su mano era tan leve que apenas lo sentía a través de la tela de la chaqueta.


  Subieron las escaleras con Cam si tener ni idea de lo que agitaba la mente de Pen. Una vez creyó conocerla tan bien como a los amigos que les esperaban, pero ahora, gracias al anillo de bodas que llevaba en el dedo, se había convertido en un enigma.


  El mayordomo abrió la puerta de la sala. «El duque y la duquesa de Sedgemoor» anunció.


  Cam se esforzó por adoptar una sonrisa conforme a un recién casado, a pesar de que su mandíbula amenazaba con romperse, y llevó a su esposa a conocer a sus amigos más queridos.
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  Todas las personas reunidas en la sala de estar apreciaban a Cam más de lo que merecía.


  Lord Jonas Hillbrook se giró, alejándose de su esposa Sidonie, y dio un paso adelante tendiendo la mano. Una sonrisa iluminó las marcas de las cicatrices. “¡Cam! Ya era hora de presentaras a tu nueva duquesa. Sidonie y yo estábamos preparados para acampar frente de las puertas de Fentonwyck.”


  "Sospecho que su concepto de acampar es muy diferente al de la mayoría de la gente." Cam apretó la mano de su amigo con un calor que contenía una avergonzada parte de alivio. Su último encuentro terminó en una amarga disputa con respecto a su plan de casarse con Lady Marianne. «Cortinas de seda, criados y como mínimo champán.»


  "Temía que no nos hubieras invitado a la boda por temor a asustar a tu esposa." La chispa de diversión en sus ojos oscuros atenuó el comentario, aunque incluso en ese momento la apariencia de Jonas producía incomodidad.


  Cam soltó su mano. "Quería mantener a mi esposa toda para mí. Pen, ven a conocer a nuestro anfitrión, Jonas Merrick, vizconde Hillbrook.»


  Pen hizo una reverencia tan graciosa que Cam sintió un salto en el corazón. La frialdad entre ellos no había disminuido su efecto sobre él.


  Jonas se inclinó sobre la mano de Pen con notable soltura para un hombre tan imponente y musculoso. "Su Gracia, bienvenida a mi casa." Se enderezó e hizo señas a Sidonie, que rodeaba su vida con un afecto natural que perforó con una punzada de envidia el corazón atrincherado de Cam.


  Al casarse con Pen había esperado establecer una cercanía física con ella, pero ahora un enorme abismo los separaba.


  "Su Gracia, me moría de curiosidad desde que Cam escribió para anunciar su boda, tan rápidamente que no tuvimos tiempo para asistir a la ceremonia", declaró Sidonie.


  Cam se fijó en la mirada alarmada de Pen, a pesar de la sonrisa insulsa siempre presente. Fue una sonrisa que nunca había visto hasta que Pen se había convertido en su duquesa. En tiempos pasados ella habría respondido con una broma ingeniosa, pero ahora parecía preparada para salir corriendo.


  Cam intervino para salvar la situación. “Nuestro matrimonio no es tan repentino. Nos conocemos desde que éramos niños.”


  Sir Richard Harmsworth dio un paso adelante y tomó la mano de Pen. "¡Qué placer volver a verte! Creí que ya te habíamos perdido. Adornarás Londres como lo hiciste con París y Roma.”


  "Richard" le correspondió con un placer sincero que no había dirigido a Cam desde la adolescencia. "No pensaba que te acordaras de mí."


  "¿Cómo no? Cuando te fuiste a Calais me rompiste el corazón". Con su famoso garbo, Richard la besó en la mejilla, explotando los privilegios otorgados a un viejo amigo.


  Por un momento terrible Cam miró tristemente al hombre rubio que estaba besando a su esposa y se sintió tentado a golpear al que había sido su mejor amigo desde los tiempos infelices de Eton. Reconoció haberse molestado por dos hechos desagradables. El primero fue que, a pesar de su aspiración a un matrimonio pacífico, su esposa había despertado en él unos celos que harían honor a su padre. El segundo era que las raíces del abismo que lo separaban de Pen databan de un largo tiempo antes de la boda.


  "Veo que sigues diciendo un montón de tonterías." Por primera vez esa noche la sonrisa de Pen parecía real. Los celos de Cam se intensificaron, aunque sabía que su flirteo no significaba nada, ya que Richard era devoto de su esposa.


  "Es cierto," convino Genevieve Harmsworth secamente. "Bienvenida a Londres, Su Gracia."


  Richard atrapó la mano de Pen y se volvió hacia la bella mujer rubia con la que se había casado seis meses antes. «Pen, déjame presentarte a mi brillante esposa Genevieve. La única tontería que ha cometido fue casarse con un tonto.”


  "Buenas noches, Lady Harmsworth", respondió Pen.


  "Tu falsa modestia no convence a nadie, querido", declaró Genevieve a su marido.


  "Estoy tratando de ser encantador", replicó. Por fortuna soltó la mano de Pen.


  "Y lo has conseguido con éxito", le aseguró. "Lady Harmsworth, soy una gran admiradora de su trabajo", añadió.


  Genevieve le sonrió amablemente. "Todavía me estoy asentando en Londres. Afortunadamente, todo el mundo está tan encantado por mi marido que mis extrañas maneras pasan desapercibidas.”


  Cam miró a Jonas y Sidonie y observó alarmado que parecían preocupados. ¿Desaprobaban a su esposa? ¿O era a él a quien encontraban insatisfactorio?


  Sonrió ampliamente, sabiendo que a Jonas y Sidonie no los engañaría con esa fachada jovial. Sabían distinguir las emociones auténticas de las ficciones.


  Richard y Genevieve todavía parecían estar envueltos en una nube de felicidad conyugal. Se veía claro que él y Pen no lo estaban. Debió evitar presentarla en un ambiente tan íntimo. En una ocasión pública las grietas en su unión aparente serían menos perceptibles.


  Afortunadamente Genevieve conocía los escritos de Pen y la llevó a un pequeño sillón, pidiendo noticias de algunas excavaciones fuera de Roma.


  Cam exhaló su primer aliento distendido desde que habían llegado. Al menos Pen no había sentido una intrusa. La acogida de Genevieve la hizo parecerse más a la viva mujer que había conocido en el viaje, en lugar de la aburrida duquesa de Sedgemoor.


  «¿Cam?»


  Dejó de observar a su esposa y aceptó el vaso de champán ofrecido por Jonas. Esperaba que su expresión no traicionara sus pensamientos, pero tenía la inquietante sensación de que no era así.


  "Gracias".


  Richard y Sidonie conversaban cerca de la chimenea y Jonas no parecía en absoluto preocupado por aquella intimidad. Por otro lado, sabía que Sidonie adoraba el suelo que pisaba. Cam se preguntó sombríamente cómo se sentía, y luego se recordó que la ausencia de amor en un matrimonio era una bendición y no una desgracia. Una esposa que adoraba a un marido incapaz de corresponderle habría sido una compañía muy incómoda.


  Jonas se aseguró de que los invitados tuvieran una bebida y regresó junto a Cam. Estaba preparado para la Inquisición: su amigo sabía ser despiadado, de lo contrario no habría sobrevivido a los horrores de su niñez. Pero Jonas se limitó a sorber su champán. "Es una lástima que Lydia y Simon no pudieran reunirse con nosotros", comentó en un tono neutral.


  Cam aprovechó la oportunidad para cambiar de tema. "El médico de Lydia le aconsejó que evitara viajar hasta el parto, programado para junio. Dudo que estén en Londres para la temporada.” Su hermana y Simon sin embargo no se preocupaban por la alta sociedad, y estaban felices de vivir en la finca de Simon en Devon.


  "¿Piensas ir a verlos? Creo que la duquesa los conoce a los dos.”


  "Probablemente este verano. Cuando eran niñas Lydia y Pen eran inseparables. Era generalmente Pen quien hacía toda clase de bromas.”


  Jonas ocultó rápidamente su sorpresa: la versión decorosa que Pen ofrecía esa noche no encajaba en absoluto con esa descripción. "¿Por qué esperar tanto tiempo?"


  Cam apretó los labios. "Tengo asuntos en la ciudad."


  "¿Estás preocupado por Leath?"


  "¿Debería estarlo?" Cam bebió champán y maldijo a ese entrometido marqués.


  "Está tratando de bloquear mi proyecto de ley en los canales. Puedo soportar una pérdida, pero Elias Thorne ha invertido mucho con la esperanza de recuperar su fortuna familiar.»


  "Dudo que sea simpatía por su tío lo que le motiva. Neville Fairbrother era un verdadero canalla.”


  "Entonces Leath debería estar agradecido de haber cortado la infección que envenenaba a su familia".


  Jonas prorrumpió en una risa sombría. "Sabes perfectamente bien que a Leath le gustaría arrancarte las entrañas por hacerlo público. Los caballeros generalmente regulan estos asuntos en privado. Creo que lo tomó a mal especialmente porque no le advertimos antes de llamar a las autoridades.”


  "¿Estás diciendo que su campaña está justificada?"


  Jonas se encogió de hombros. "Sólo estoy diciendo que el marqués no perdonará tan rápidamente un escándalo que le ha dañado mucho. Y se vengará.”


  "Que lo intente. Aprenderá que nadie lucha conmigo sin pagar un precio.”


  Como debía haber esperado, esa afirmación arrogante no impresionó mucho a su amigo.


  "Pronto descubrirás que la hostilidad de Leath no es sólo por asuntos empresariales".


  Aunque lo conocía durante años, a veces a Cam le resultaba difícil entender a Jonas.


  "¿Qué quieres decir?"


  "Se rumorea que Harry Thorne puso sus ojos en la hermana de Leath. Una hermosa rubia que debutó este año, revolucionando a los cazafortunas» explicó Jonas sardónico.


  Cam no sonreía. "Harry Thorne no parece un cazador de fortunas".


  "Él está convencido de que está enamorado", le dijo Jonas. "La persiguió por todo Londres haciéndole ojitos."


  «Es sólo un muchacho» minimizó Cam. Por un momento temía que Jonas tuviera algunas noticias muy desagradables que darle. "Se le pasará".


  "Espero que tengas razón." Su amigo sin embargo no parecía convencido. "Ella le corresponde, aparentemente, pero Leath quiere que se case con Desborough".


  "Pero él tiene por lo menos cuarenta años!", exclamó Cam sobresaltado. "Leath no me parecía un tirano".


  "El escándalo lo ha conmocionado."


  "No es justo atribuirle las faltas de un tío que debió haber terminado en la horca hacía años."


  Jonas frunció labios con la vieja amargura que incluso la felicidad presente no había podido borrar. "Cuando hablamos de pecados en los niveles más altos, la gente está demasiado ocupada lanzando barro para preocuparse por lo que es correcto y lo que no lo es» le recordó.


  Cam lo sabía muy bien, al igual que Jonas y Richard. Ellos habían sido marcados como bastardos y se enfrentaron a esa vergüenza como pudieron. Jonas era el más afortunado: ahora todos reconocian su legítimo nacimiento.


  Cam había renunciado a la esperanza de descubrir su origen: los tres protagonistas habían muerto hacía mucho tiempo y de todos modos los hechos eran imposibles de establecer con seguridad. Cuando finalmente encontró el coraje de preguntarle a su madre quién lo había engendrado, afirmó que no lo sabía. Ella era una mentirosa reconocida, pero en ese caso Cam le había creído.


  «Leath es ambicioso y debe mantener una reputación inmaculada» continuó Jonas. "Los crímenes de su tío enfangaron la familia."


  Cam recordó la insistencia de Harry en hablar con Pen después de la ceremonia de la boda. ¿El argumento de la conversación había sido la hermana de Leath? Lo último que necesitaba era que su esposa animara a esos dos estúpidos niños a interpretar a Romeo y Julieta.
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  Harry se reclinó contra la pared en la parte inferior del salón de baile en Oldhaven House y observó tristemente a la multitud. Volver al lugar donde conoció a Sophie le llenó de recuerdos. Desde que se había ido a Northumberland, le había escrito tres cartas, las tres llenas de promesas de amor eterno. Las tres escondidos en un bolsillo cerca de su corazón.


  El concierto había atraído a una verdadera multitud, pero la atracción principal de esa noche era la duquesa de Sedgemoor, su hermana Penelope; sentada en la primera fila, parecía menos animada que una estatua.


  Harry había cogido al vuelo algunas observaciones antes de que su presencia fuera notada. Para su sorpresa, la mayoría de la gente expresó una aprobación renuente, junto con cierto rencor. En el fondo era de esperar que el repentino ascenso social de su hermana despertara algunos celos.


  A la edad de dieciséis años Harry había encontrado a Pen en Roma con Peter. Recordaba a una mujer independiente y animada. Incluso él se había dado cuenta de que todos los hombres estaban locos por ella, pero Penelope parecía inconsciente del efecto que ella hacía en sus admiradores.


  Como todo el mundo, Harry había oído hablar de sus relaciones con los nobles señores del continente, y sin embargo Pen siempre le había parecido una mujer capaz de amar a un solo hombre en la vida. ¿Estaba enamorada de su marido? En la boda ella no había tenido ciertamente el aire de una novia radiante, pero la verdad es que apenas acababa de escapar de un naufragio y llevaba un vestido pasado de moda.


  Harry se sorprendió por ese matrimonio. Siempre había pensado que Cam elegiría a una esposa que satisfaciera su arrogancia, una mujer como Lady Marianne Seaton, sentada unas cuantas filas detrás del Sedgemoor.


  Esa noche el pueblo había venido no sólo para criticar a la muy poco convencional duquesa de Cam, sino también para disfrutar de la decepción de Lady Marianne más allá de perderse esa gran fiesta. Para gran decepción para los viejos chismosos, sin embargo, ambas mujeres se habían comportado de una manera perfecta. Demasiado perfecta, en el caso de Pen. Verla como una vela apagada, a pesar de las joyas y la ropa elegante, le indujo a sospechar que el matrimonio con Rothermere no era todo rosas y flores.


  Pen merecía lo mejor. Si Cam la había hecho sufrir, Harry mataría a ese bastardo.


  Hillbrook y Harmsworth estaban sentados cerca de los esposos. Si se hubiera llegado a alguna malignidad abierta, Pen podría confiar en poderosos defensores. Harry miró a su hermana de nuevo y buscó una manera de describirla que no fuera demasiado triste: en ese momento, Pen parecía... domesticada, una actitud contraria a la arrogancia habitual e insoportable que Cam ostentaba incluso esa noche. Si hubiera rajado su piel aristocrática con una navaja de afeitar, tenía la impresión de que habría salido agua helada.


  "¿Qué tienes, Harry?", preguntó Elias. "Pareces listo para disparar a alguien. O a ti mismo.” El joven dibujó una sonrisa forzada. "Prefiero disparar a la soprano."


  Elias, el más melómano de los Thorne, lo miró indignado. "No sabes lo que te estás perdiendo. Esta es una experiencia trascendental.”


  «Trascendental?» Harry sonrió. "Dios mío, vas a escribir poemas en un rato. ¿Sabe Byron que tiene un competidor?»


  Harry no sabía por qué había metido a su hermano. Elias no había hecho nada mal, si no fuera por un hecho indiscutible: no era Peter. Si tuviera que elegir a alguien, podría estar enojado con su hermano mayor por desperdiciar su vida de esa manera absurda.


  Las flechas de Harry, sin embargo, ni siquiera arañaron a Elias. "Eres tan ignorante. Byron murió hace cuatro años, como sabrías si hubieras mostrado algún interés fuera de tus estúpidos pasatiempos.”


  Elias no estaba muy actualizado: desde la partida de Sophie, Harry sólo había participado en eventos sociales respetables. Esto no habría hecho cambiar de opinión a Leath, él lo sabía, pero comportarse bien era todo lo que le quedaba para promover su causa.


  "¡Chicos!" Pen se acercó a ellos. Perdido en sus reflexiones, Harry no había notado que el concierto había terminado y la habitación se estaba vaciando. "Deteneos".


  "Ahora que eres una duquesa imagino que podrás mandar con una vara", comentó Elias.


  Harry se enojó, antes de notar la divertida luz en los ojos de su hermano. Pen sonrió, aunque con menos vivacidad de lo que recordaba desde el viaje a Roma.


  "Sólo cuando hay un riesgo de comprometer mi reputación ducal", respondió ella en tono ligero, mientras Cam llegaba hasta ella. "He sabido que esta semana harás tu primer discurso en la cámara de los lores", añadió.


  Elias asintió con la cabeza. "¿Estarás en la galería para apoyarme?"


  Harry notó la rápida mirada que ella lanzó a Cam, como si le pidiese permiso, y su irritación hacia su cuñado creció fuera de proporción.


  "Espero que vengas a vernos a ambos en acción." Cam cogió su cintura con el brazo y Pen se sobresaltó como si su toque fuera inesperado y no deseado.


  Oh, Pen, ¿qué diablos te ha pasado?


  Cam presionó su brazo un momento y la dejó ir, y luego le preguntó a Elias sobre su debut parlamentario. Los dos se alejaron en la dirección de la puerta. Era la oportunidad que Harry buscaba.


  Antes de que pudiera hablar, Pen lo incineró con la mirada. "¿Qué diablos estás haciendo?" Harry se ruborizó. "No sé de qué estás hablando."


  "Lo sabes muy bien." Pen cruzó los brazos sobre su pecho y lo miró con un aire severo que le hizo sentir como si tuviera seis años. “Mirabas a Cam como si estuvieras pensando en envenenarlo.”


  "El veneno es un arma de mujer" intentó engañar a la joven.


  "Siempre te gustó."


  "Tú también."


  "Todavía me gusta." Parecía sorprendida y tal vez incluso un poco incómoda. "Él es un buen hombre."


  Cinco minutos antes Harry moría con la urgencia de golpear al duque de Sedgemoor; ahora no estaba tan seguro.


  "Es un buen hombre y no quiero discordia en la familia", insistió Pen firmemente. "Y ni siquiera quiero ser el blanco de chismes maliciosos. Ha habido suficiente charla de Thorne y Rothermere. Tienes que adoptar una expresión más adorable que la de esta noche y rápidamente. La gente nota estos detalles y luego hablan de ello.”


  Harry la estrechó en un abrazo impetuoso, encantado de haber atisbado por un momento a la mujer franca que recordaba. "Estoy tan contenta de que hayas regresado".


  Ella se liberó y arregló su cabello. "Estás realmente loco."


  Penélope podría llamarle loco todo el tiempo que quisiera, siempre y cuando ella perdiera ese gris y resignada.


  "Es un hábito familiar."


  "Ja ja." Esa risa irónica le produjo un gran placer. "Y ahora, si puedes comportarte como un caballero y no como un oso, busquemos a mi marido y vayamos a sentarnos.”


  Esa noche, sin embargo, Harry no pensaba sólo en el matrimonio de su hermana.


  “Espera. ¿Has pensado en lo que hablamos?"


  "No".


  Harry la miró irritado. "Es importante."


  "Harry, eres tan joven..."


  "No voy a cambiar de opinión."


  Pen se dio cuenta de que eso no era una atracción pasajera y suspiró. "Leath no te permitirá acercarte a su hermana. Te espera un mar de miseria ", advirtió.


  "No me importa. La amo ", reafirmó Harry obstinado. "Ayúdame a verla de nuevo. Leath no sospechará de ti. Podrías traer mensajes.”


  Pen lo miró molesta. "Sophie ha vuelto?"


  "Volverá la semana que viene. Su tía fue a Edimburgo para asistir a conferencias, y Leath la quiere aquí para vigilarla.»


  "Pensé que la comunicación entre vosotros había sido interrumpida."


  Harry se encogió de hombros. «Cuando quieres, siempre encuentras una manera.»


  “Si no tienes cuidado, provocaréis un tremendo escándalo. Cam no se lo merece. Y si crees que Lord Leath no la va a tomar conmigo por contribuir a esta relación ilícita, eres un tonto ", replicó.


  “He estado pensando profundamente en el asunto e incluso estoy de acuerdo con algunos de los argumentos en contra mía. A veces ".


  "Bueno", suspiró Pen soliviantada. "Detente antes de causar daños graves."


  "Nunca", replicó Harry inflexible. "Nada me convencerá de que para Sophie es mejor casarse con un hombre que no la ama y al que no ama".


  "Pareces ir en serio" le concedió Pen. "Y me imagino que ella también cree en el amor, pero es muy joven..."


  "Ella sabe lo que quiere. Dadas todas estas dificultades, sería fácil olvidarme.”


  "Tal vez todo gira en torno a la emoción. Los encuentros secretos y la oposición familiar son una combinación que puede hacer atraer a cualquier muchacha.”


  "No es así", repitió Harry obstinado. «Sophie me ama. Nos casaremos.”


  "Primero debes pasar sobre el cadáver de Leath", suspiró Pen. "Yo no lo conozco, pero por lo que oigo de él no creo que vaya a ceder. Si está convencido de que no eres el marido adecuado para su hermana, él nunca le dará su aprobación.”


  «Entonces lo haremos sin que la dé!» soltó Harry.


  Un lacayo apilando las sillas en el otro extremo de la habitación vacía levantó la cabeza de golpe. Pen lo miró angustiado. "Nos arruinarás a todos."


  Harry bajó la voz. "En este momento sólo quiero ver a Sophie de nuevo. Tienes mi palabra de que mis intenciones son honorables. No te pido que ayudes a las maniobras de un libertino.”


  La expresión reflexiva de Pen también contenía algo que Harry no podía entender. Luego, después de una pausa enervante, para su gran alivio ella asintió. "Muy bien. Voy a ayudarte de momento. Y esperamos que todo salga bien.”


  


  «¿Qué quería Harry?» le preguntó Cam cuando estaban en su carruaje, lejos de oídos indiscretos.


  Pen lo miró nerviosamente. Como un perfecto caballero, le daba la espalda a los caballos. Nunca habría ignorado la etiqueta sentándose junto a ella.


  "Y bien", le instó.


  Afortunadamente el carruaje no estaba iluminado para el corto viaje a Rothermere House. Cuando ella mentía, Cam siempre se daba cuenta.


  "¡Qué tono ducal!", exclamó irritada y ansiosa por evitar su pregunta.


  Cruzó los brazos sobre su poderoso pecho y no había necesidad de distinguir su expresión para saber que era implacable. "Adelante, respóndeme."


  "¿Por qué querría algo? Hemos estado separados durante casi diez años.


  "En este caso no tendrías ningún problema diciéndome de qué hablasteis."


  No estaba del todo equivocado. Pen recordó la promesa de obediencia que le había hecho, y por otro lado no podía traicionar a su hermano. "¿Qué crees que me dijo, Cam?"


  Cam estiró sus piernas. Alto y distinguido, esa noche estaba magnífico incluso cerca de un hombre excepcional como Richard Harmsworth. Pen había intentado en todos los sentidos ocultar lo mucho que su marido le encantaba, pero tal vez había exagerado y convencido a los amigos de Cam que no le importaba.


  Genevieve había demostrado ser amigable y Richard siempre había sido un amor, mientras Sidonie y Jonas Merrick estaban claramente convencidos de que su matrimonio había sido un error.


  Pen se recordó que cualquier cosa, incluso la frialdad de los amigos de Cam, era preferible a descubrir su secreto. El mundo se reiría de la torpe duquesa incapaz de ocultar su adoración por un marido indiferente. Peor aún, Cam la habría compadecido.


  "Según un rumor preocupante que escuché esta noche, Harry ha fijado sus ojos en la hermana de Leath", informó Cam.


  "No conozco ni a Leath ni a su hermana", respondió Pen sincera. Escondió sus manos temblorosas bajo la capa de terciopelo.


  "Leath me está haciendo la guerra y el apoyo a muchos de mis proyectos, incluyendo el de los canales donde Elias ha invertido, ha menguado mucho. En Derbyshire tengo proyectos de lana y carbón y en Manchester una fábrica. Me gustaría vincularlos no sólo a mi prosperidad, sino también a la de la gente de Fentonwyck ".


  "Pero tú eres el duque de Sedgemoor", exclamó Pen.


  "Y Leath pasa su vida construyendo alianzas políticas, mientras que en los últimos meses yo he estado lejos del país", replicó Cam.


  Escondió su culpabilidad. Cam había descuidado sus intereses para perseguirla por la mitad de Europa. "Ahora estás de vuelta y vas a resolver todo."


  “Por eso debo atenuar su resentimiento. Los planes de seducción de su hermana por parte de tu hermano no me ayudarán con seguridad.”


  "Me imagino", respondió Pen con calma. "No tengo control sobre Harry, sin embargo."


  "No le animes, por lo menos."


  "Ciertamente no voy a desencantar sobre las alegrías del matrimonio a una persona que me importa", le rebatió amargada.


  En el carruaje cayó un profundo silencio.


  «Cam, lo siento» murmuró, inmediatamente arrepentida.


  La luz de un poste de luz reveló su expresión devastada y Pen se odió, especialmente cuando Cam tomó su mano y la miró con preocupación penetrante. "Lo siento mucho si te he hecho infeliz." Su remordimiento le encogió el corazón. "Dime qué puedo hacer."


  Ámame.


  Pen ahogó esa respuesta lamentable y estalló en una pequeña sonrisa convincente. No debía faltar mucho hasta Rothermere House. En ese momento podría retirarse a su habitación para reflexionar sobre la necesidad de soportar las consecuencias de sus acciones.


  "Lo siento, Su Gracia." Se liberó de su agarre. "Espero que me perdones. Fue una noche difícil.”


  "¡Maldita sea, basta, Pen!" La situación también le pesaba, estaba claro, incluso si no tenía que vivir con el objeto de una pasión imposible.


  "No entiendo." Ella se replegó a una esquina, envuelta en el manto.


  "En el nombre del cielo..."


  Para su gran alivio el carruaje entró en Grosvenor Square. "Aquí estamos."


  «Estamos en casa», afirmó Cam. "Pero no creo que esta conversación termine aquí."


  De hecho, ninguna de las hermosas residencias de Rothermere parecía un hogar y Penelope se seguía sintiendo una intrusa.


  "Estoy cansada..." comenzó, recurriendo a la excusa habitual.


  "No lo dudo", replicó. "Y yo estoy cansado de oírme llamar Su Gracia y ser tratado como un paria. Estoy cansado de cómo te estremeces, como si estuvieras esperando una patada ante el signo más leve de vivacidad.”


  "No parece que..." ella comenzó acalorada, y luego recordó que una disputa rompería su frágil tregua.


  La puerta se abrió. Pen rápidamente agarró su bolso y bajó del carruaje. Detrás de ella Cam parecía furioso, pero siempre en su estilo digno.


  


  Cam observó tristemente a su hermosa esposa entrando en la imponente casa de Londres. La situación no era fácil para ninguno de los dos: desde que la había encontrado en los Alpes, Penelope Thorne había mostrado una capacidad desagradable y extraordinaria para agitar sus emociones.


  Había pasado semanas ardiendo de deseo, había sido lo suficientemente tonto como para imaginar que satisfacerlo habría extinguido esa necesidad codiciosa y en su lugar quería más que antes. Era una situación absurda.


  Él la miró como un idiota y lo que era peor estaba delante de los sirvientes. Al descender del carruaje cruzó la mirada con Thomas, el lacayo, y adivinó todas las preguntas escondidas detrás de esa fachada impasible.


  Cam se arrastró a la casa desanimado, a pesar de que la noche fue un éxito: la buena sociedad parecía dispuesta a ver si Pen estaba lista para dejar atrás su pasado escandaloso e incluso el más intransigente había admirado su compostura. Los amigos lo habían apoyado y los Thorne parecían haber superado la propensión a los escándalos. Elias siempre había sido el más equilibrado de la familia y esa noche se había comportado de una forma intachable. Harry era impredecible, pero todas las cosas podrían haber ido peor.


  ¿Por qué entonces se sentía como si el gato acabara de morir?


  Se detuvo en el atrio, bajo la mirada fría de una estatua de mármol romano. Desde que se había casado había adquirido el hábito de beber un vaso de brandy en la biblioteca, luego desnudarse y visitar a Pen. Después de superar el desastre de la noche de bodas, Cam estaba convencido de que apreciaba sus intensos encuentros, pero el amargo comentario de esa noche le indujo a dudar de ello. ¿Era posible que sólo lo acogiera en su lecho para poner al mal tiempo buena cara?


  Una oleada de rabia lo invadió. No contra Pen, sino contra sí mismo. No soportaba esa idea.


  Despidió a Thomas, que le esperaba para abrir la puerta de la biblioteca, y subió como una flecha por las escaleras, dirigiéndose a la recargada habitación de su esposa. Por un momento, mientras estaban en el carruaje, entre ellos se deslizó la posibilidad de una comunicación sincera, pero luego Pen se había retirado. Y no podía aceptarlo.


  Esa noche no le daría la oportunidad de prepararse para su llegada como una ciudad se predispone a un asedio. Lanzaría un ataque sorpresa y descubriría lo que se escondía detrás de aquellos muros.
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  Pen se sentó en la mesa de tocador mientras la doncella le cepillaba el pelo. Esa actividad no tenía el efecto calmante habitual, de hecho, el dolor de cabeza estaba golpeando sus sienes y el espejo reflejó un aspecto abatido. Llevaba casada tres semanas y parecía que habían sido veinte. No estaba segura de si podría llegar a Navidad.


  Los recuerdos de la noche la atormentaban: la desesperación palpable de Harry, la reserva sin disfrazar del Hillbrook, la curiosidad codiciosa de los invitados a la diversión musical, la odiosa pelea con Cam y el familiar sentido de vacuidad.


  La puerta se abrió y golpeó la pared con un ímpetu inusual. Pen se sobresaltó y la doncella se disculpó, y luego dirigió una reverencia temblorosa al duque.


  La expresión de su marido reflejada en el espejo no era tranquilizadora, pero Pen todavía logró hablar con voz firme. "Puedes irte, Jane. Ya termino yo.”


  "Muy bien, Su Gracia."


  Cam no miró casi a la joven criada cuando salió, centrando su atención en Pen.


  Cansada de esas emociones confusas, puso su pesado cepillo en el tocador. "No hay necesidad de aterrorizar a los sirvientes, Su Gracia."


  Él cerró la puerta con un cuidado que le preocupó más que el golpe de antes. En un tiempo le parecía que Cam nunca perdía su temperamento.


  "Si sigues llamándome Su Gracia secuestraré a Harry para mandarlo a un grupo de alistamiento y lo enviaré a un pantano de Panamá plagado de mosquitos" la amenazó.


  No tenía aire de broma.


  "Estoy tratando de ser una buena duquesa."


  Para adaptarse a su imagen de esposa ideal, esa noche Pen se había comportado impecablemente, había sonreído como una tonta y evitó cualquier opinión controvertida. Aún peor, había elegido para su debut en Londres un traje más adecuado para un espantapájaros. Parecía que todo el mundo lo había aprobado... excepto Cam.


  "Una buena duquesa complace a su duque."


  Antes Pen hubiera acogido esa afirmación arrogante con el desprecio que merecía, pero esto sucedía después de que lo agobiara con su escandalosa reputación. "Lo siento, no estoy lista todavía", dijo con voz plana, levantándose. "¿Quieres ayudarme a desnudarme?"


  Con la cara oscurecida, Cam se inclinó contra la puerta y dobló los brazos en el pecho.


  "Quiero hablar contigo" declaró en un tono que no admitía réplicas.


  "¿Hablar?", repitió ella estupefacta.


  Durante tres semanas había llegado a su habitación preso de la pasión. Su mirada ardiente mostraba que incluso ahora la anhelaba. ¿Por qué ahora quería hablar?


  "Sí".


  Pen se inclinó contra el tocador. "¿De qué deberíamos hablar?"


  Cam arqueó sus cejas con ese aire de superioridad que siempre la hizo enojar... o, al menos, tuvo ese efecto hasta que juró convertirse en una novia perfecta. "No sé", respondió sarcástico. "¿De qué podrían estar hablando dos personas unidas de por vida y sin la más mínima idea de lo que piensa el uno del otro?¿Del tiempo?


  "No hay necesidad de ser grosero."


  «No estoy de acuerdo» le replicó acercándose.


  Para su gran alivio, Cam se detuvo a pocos pasos de ella, aunque su mirada inquisitiva la inquietaba. Pen había aprendido a esconder sus emociones en la cama y durante el día lo evitaba. El comportamiento de esa noche, sin embargo, establecía un precedente inquietante.


  "Nunca eres grosero. Siempre eres un modelo de cortesía", murmuró en un tono desesperado.


  "Nunca pensé que tú lo fueras."


  "Siempre puedo mejorar”. Pen se inclinó para estudiar las zapatillas rosas que asomaban bajo el voluminoso camisón blanco.


  Cam no respondió esta vez, pero se acercó de nuevo. "No hay necesidad de que te transformes por dentro y por fuera", murmuró amablemente.


  "No voy a hablar de ello", murmuró.


  "Yo sí. No hace mucho me habrías enviado al diablo si hubiera dicho tonterías sobre tu deber de complacerme".


  "Entonces no estábamos casados", respondió ella tristemente.


  El suspiro lleno de arrepentimiento de Cam penetró en su alma. "Pen, mírame."


  "Prefiero no hacerlo".


  "¿Sabes lo que siempre he admirado en ti?"


  Pen se puso rígida frente a esa repentina ternura. Habría preferido que la dejara o la tirara sobre la cama y luego la penetrara con ímpetu. O tal vez que le gritara. "No lo sé."


  La risa de Cam le recordó que nunca tendría a ningún otro hombre en su corazón. Pero ahora su amor era como un gusano que devoraba una manzana desde el interior, destruyéndola poco a poco. «Tu completa falta de vanidad» finalmente respondió.


  "¿De verdad?", no pudo dejar de preguntarle con curiosidad.


  “Sí. Pero eso no es lo que más admiro."


  Cam estaba tan cerca que podía oler el jabón de sándalo que usaba.


  "¿Y no me lo dirás?"


  "No, a menos que me mires."


  Su garganta estaba tan estrecha que Pen no podía tragar. "No puedo soportar que te lea en la cara la decepción", confesó finalmente.


  "Oh, Pen..."


  Ella se estremeció cuando le tomó la barbilla. "He armado un buen lío con esta boda."


  "No tú, yo. Hemos apresurado mucho las cosas.”


  Pen trató de retroceder, pero el tocador se lo impidió. “No teníamos otra opción. Tú no tenías otra opción ", dijo después de una pausa.


  Cam suspiró frustrado. "Ahora no me digas que te atormenta la culpa."


  Ella consintió en levantar la cara y luego se arrepintió de inmediato: Cam la miraba como si fuera su única preocupación en el mundo, como si su felicidad le importara más que su próximo aliento.


  Era mentira, se repitió, pero ¿cómo podía apelar al sentido común cuando el hombre que adoraba la miraba con tanta preocupación? Se humedeció los labios y notó su mirada fija en ese movimiento revelador.


  "No me di cuenta de lo mucho que te había costado salvarme hasta que me contaste sobre los chismorreos que circulaba sobre mí, pero en ese momento era demasiado tarde. Ya estábamos casados.”


  Un destello de amargura parpadeó en los ojos verdes. "Todas fueron aventuras inocentes. Nadie lo sabe mejor que yo.”


  Era hora de enfrentar la verdad. “Después de haber pasado tu vida restaurando el honor familiar, te encuentras casado con una mujer con un pasado equívoco y hábitos rebeldes» replicó con sinceridad.


  "Así que estás tratando de convertirte en la duquesa ideal, llamándome Su Gracia y tratando de pasar desapercibida."


  Pen se deslizó a su tono sarcástico. "No quiero causar más daño." Tragó. "No puedo cambiar mi nacimiento, las historias que circulan sobre mí o el hecho de que no soy la mujer con la que querías casarte, pero al menos puedo intentar contribuir a tu reputación".


  Cam frunció sus labios, molesto. "Eso es lo que haces", declaró. Pen lo miró incrédula y él la cogió por los hombros.


  "Pen, tú eres la mujer con la que quería casarme".


  Ella irrumpió en una risa vacía. "Eres un caballero, Cam, pero no tiene sentido mentir."


  "Eres la única mujer a la que he propuesto matrimonio, y dos veces. ¿Qué otra evidencia quieres?” Aumentó su agarre y Pen se preguntó si la sacudiría. Tenía todo el aire. "¿Cómo es posible que una mujer inteligente como tú sea tan estúpida?"


  "¿Cómo puede un hombre inteligente esperar que una mujer que no es totalmente estúpido acepte una mentira?", replicó torva. "Ambos sabemos que tu corazón eligió a Marianne Seaton".


  «Ciertamente no mi corazón» rebatió Cam. Le estaba advirtiendo que no trajera emociones complicadas a sus relaciones, pero por otro lado fue él quien había impuesto esa conversación y ahora tenía que sufrir las consecuencias. "Ella era una esposa adecuada" minimizó encogiéndose de hombros."Y yo no lo soy."


  "De hecho, estoy muy agradecido por haberme casado contigo."


  "Simplemente no puedo imaginar por qué."


  Cam se pasó las manos impacientemente por su pelo. "Un caballero no debe decirlo, pero, por mucho que admiro a Lady Marianne, la vida con ella no habría sido muy... emocionante."


  Pen lo miró hosca. "La emoción puede ser incómoda", le recordó.


  "Y puede hacer que un hombre esté feliz de estar vivo, que quiera despertar cada mañana e ir a la cama todas las noches."


  Pen se ruborizó. "La atracción sexual se desvanece tarde o temprano." Cam arrugó la frente. "Te deseo más cada día."


  Cuidado, Pen. Si sigues escuchándole, te romperá el corazón en cualquier momento.


  "Sólo estamos empezando. Tarde o temprano te cansarás de mí".


  "¡Me estás mirando!"


  Frunció el ceño, sin entender por qué había cambiado de tema. "¿Y qué?"


  "Te prometí que si lo hicieras, explicaría lo que más admiro en ti."


  "Así que se trata de tu deseo por mí." Trató de aparecer contrariada, mientras que la verdad patética era que disfrutaba de sus atenciones como un gato acostado en un parche de sol en un día frío.


  "Bueno, no es un inconveniente. Pareces centrada en las desventajas de nuestra unión, pero después de tres semanas yo diría que los beneficios las superan mucho... incluso si pareces deprimida como un estudiante encerrado en casa durante unas vacaciones lluviosas.»


  "No he sido tan tremenda" se defendió Pen.


  "Sí, lo has sido, pero esta noche voy a arreglar las cosas."


  ¿Cómo era posible amarlo y al mismo tiempo querer golpearlo? "Confío en tu sabiduría", declaró irónica.


  Cam le rozó los labios con un cariñoso beso, diferente de aquellos codiciosos y apasionados que le daba en la cama. Estaba a punto de arrimarse a él cuando levantó la cabeza.


  "Lo que más admiro de ti, mi querida Penelope, lo que siempre he admirado, desde que montaste aquel poni sin domesticar a los tres años, es tu coraje.»


  Ella sintió un vuelco en el corazón tan fuerte como para aturdirla. Cuando Cam pronunciaba palabras como aquellas, cuando parecía ser el único que podía leerle el alma, se sentía desatada. Peor aún, ella se sintió tentada a confesar su inmenso amor. "Casarme contigo fue un acto de coraje", declaró, con la esperanza de que no se daría cuenta de su lucha extenuante para parecer indiferente.


  "Es cierto", admitió Cam. ¿Dónde estaba toda la rabia que mostró en el carruaje?


  Su intensa mirada la hizo sentir incómoda. Tenía muchos secretos que esconder, tan antiguos como su propio amor y tan recientes como la promesa hecha a Harry.


  "Ahora quiero que encuentres el coraje de ser tú misma. Quiero que encuentres el coraje de construir algo fuerte y seguro en este matrimonio.”


  "Londres no me aprobará." Siempre había sabido que Cam quería una duquesa dócil y que ciertamente no era su fuerte.


  "Yo te aprobaré. Recuerda que una buena duquesa complace a su duque".


  "No lo dirás de nuevo, cuando todo el mundo te compadezca por casarte con una mujer obstinada y demasiado franca".


  Cam arqueó sus cejas oscuras. "Si dejas de vestirte como una abuela, todo el mundo estará tan fascinado como para no preocuparse por lo que dices".


  Pen le lanzó una mirada venenosa, pero empezó a preguntarse si de hecho esa actitud dócil era imposible de mantener. "El vestido de esta noche costó una fortuna."


  "Una abuela muy rica", se rió él.


  Ella decidió revelarle la desagradable verdad. "Cam, no quieres una Thorne escandalosa como tu duquesa. Quieres a Marianne Seaton!


  Se sentó en la cama con un gruñido de la garganta y se quitó los zapatos. Un temblor extraño corrió a través de ella: aquella intimidad era una novedad. Cam generalmente se desnudaba en su habitación. "Pen, lo diré una última vez y luego cerraremos el tema."


  "Si tengo que ser yo misma, sabes que no me gustan las órdenes."


  "Concédeme una última orden".


  Cautelosa, pero incapaz de resistir, Pen se inclinó contra uno de los postes de la cama. "Sería ingenua si lo creyera."


  Cam se soltó la corbata. El anillo de sello brillaba como si estuviera vivo. La miró fijamente a los ojos. "Desde que te convertiste en mi esposa, nunca me he arrepentido de haber perdido a Lady Marianne. Tú eres la mujer que quiero. No viajé a los Alpes pensando en casarme contigo, es verdad...» Levantó una mano para bloquear su protesta. "Pero no me arrepiento de haberlo hecho. Espero que me dejes demostrarte que soy un buen marido, tanto no te molestará.”


  «Cam...»


  "Al menos no me llames Su Gracia nunca más. Sigue hablando de todo lo que dejé alcasarme contigo, pero tú hiciste lo mismo, si no más. Sé que eres infeliz y daría cualquier cosa por cambiar la situación, pero primero quiero oírte reconocer que no eres un sustituto insatisfactorio de la mujer con la que debería haberme casado. Si piensas que cada noche me acerco a tu cama maldiciendo el hecho de que no eres Lady Marianne Seaton, te equivocas. Los demonios que te persiguen son quimeras. Espero que confíes en mí tarde o temprano".


  «Confío en ti» murmuró Pen sin mirarlo.


  "Por supuesto! Confías tanto que empiezas cada vez que te toco en público.”


  "No estoy acostumbrada a..."


  Sus ojos se suavizaron hasta que asumieron un color esmeralda suave. "Lo sé. La vida matrimonial es una novedad para nosotros, pero con un poco de buena voluntad podemos crear algo espectacular.”


  Dijo todas las cosas correctas, pero como de costumbre no había ningún indicio de amor, un término que Cam nunca habría utilizado. Por otro lado, tuvo que reconocer su esfuerzo de humildad. "Lo haré lo mejor posible", prometió.


  Los labios de Cam esbozaron la dulce sonrisa que siempre la hacía derretir. Pen estaba aterrorizada de la facilidad con la que obtenía ese efecto. "Tu mejor posible será magnífico."


  "Gracias", murmuró ella en un tono tan inseguro como para arrebatarle una sonrisa.


  «Pen, ven aquí y hazme feliz. Esta noche es tu único deber.” La miraba como si fuera una almendra confitada que no podía esperar a poner bajo sus dientes tiernos y regulares.


  Ella le miró con incertidumbre: quería hacerle feliz, pero también necesitaba mantener un poco de control. En la ansiedad por probarse a sí misma digno de él, había renunciado a todo su poder, incluyendo eso que hacían en la cama.


  Cam había declarado que la deseaba, una admisión significativa para un hombre no dispuesto a renunciar a una ventaja como ésa, pero nunca la amaría. Tenía que aceptarlo de una vez por todas. A los diecinueve años, Penelope había mostrado mayor sabiduría que su edad. Con veintiocho estaba demostrando ser una tonta sentimental.


  Mientras veía el deseo creciente de su marido, se dio cuenta de que al menos en ese nivel eran iguales.


  Él la había llamado valiente y, de hecho, tenía que serlo, para conseguir lo que quería.


  Sus noches se convertirían en un reino donde dominaría con poder absoluto.
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  Cuando se quitó la chaqueta Cam notó la excitación en los ojos de Pen, junto con otra cosa que no alcanzaba a comprender.


  Esos momentos siempre lo desorientaban: era como ver un fantasma que se deslizaba detrás de su vieja amiga. Era extraño y encantador y constituía una tentación irresistible. Por otro lado, todo en ella constituía una tentación irresistible.


  Ese ávido deseo lo perturbaba, recordándole la difícil situación en la que se encontraron sus padres y su tío, cuando sus sentimientos privados se habían convertido en dominio público.


  Se sacó la camisa por la cabeza y se encontró con la mirada de Pen. La forma en que miraba su cuerpo siempre le causaba una mezcla de inquietud y malestar. Su esposa estaba tramando algo.


  Una mano delgada se curvó de manera elocuente alrededor del pilar tallado de la cama y su mirada se fijó en la parte delantera de sus pantalones. Pen humedeció sus labios no por nerviosismo, sino con apreciación salaz. La emoción lo abrumó, echando fuera cualquier llamada a la prudencia.


  "Quítate los pantalones, Cam". Su tono fogoso le hizo vibrar con deseo. Se quedó perplejo. "¿Qué has dicho?"


  Ella enderezó los hombros y se mantuvo mirando fijamente a su ingle. "Me pediste que fuera yo misma."


  “Sí. En público.”


  "En todas partes." Él humedeció sus labios y, cada vez que lo hacía, la sangre le burbujeaba más.


  "Ven aquí y te ayudaré con el camisón".


  "Primero quiero verte desnudo."


  Señaló su erección evidente. Como maestro y señor, Cam no aprobaba el concepto de que Pen tomara el control; sin embargo, a su miembro excitado le pareció una buena idea.


  "No quise decir que pudieras gobernarme con una vara", dijo, sacándose los pantalones.


  Una sonrisa misteriosa curvó sus labios. Tenía que ser similar con la que Calipso había seducido a Ulises. Entonces Cam recordó que su esposa llevaba el nombre de la novia fiel del héroe. Si la mítica Penelope se parecía a ella, no era de extrañar que el héroe hubiera estado tan ansioso por volver a Ithaca.


  "Te quejaste de que yo era demasiado dócil. Ahora es demasiado tarde para cambiar de opinión.”


  "Puede que haya calculado mal."


  "Haz un nuevo cálculo."


  Cam estalló de risa sorprendido, emocionado y encantado. Esa era la mujer que había encontrado tan fascinante durante su viaje. Pero por entonces nunca le había ordenado desnudarse. Tal vez su matrimonio estaba haciendo más progresos de lo esperado.


  "¿Hay un castigo por la desobediencia?"


  Pen se encogió de hombros, pero el brillo de sus ojos oscuros desmentía esa indiferencia.


  "Si no juegas, nunca obtendrás el premio final".


  "Me has convencido." Se quitó los pantalones y la dejó mirar, pero no pudo evitar sonrojarse ante su abierto escrutinio. "No es posible que mi magnificencia varonil te deje sin palabras", trató de bromear. "En realidad ya la has visto."


  La atención de Pen no vaciló. Cam se estremeció, aunque no hacía frío y el fuego ardía en la chimenea. "En general no sueles darme tiempo para mirar", replicó.


  La culpa lo atravesó. Desde que se casaron, él la había excitado, seguro, pero sin ningún respeto.


  «Acuéstate» le ordenó. Tenía los párpados pesados y las mejillas enrojecidas, una señal de que ese juego seductor tenía un cierto efecto en su autocontrol también. Ese descubrimiento lo hizo sentir menos indefenso.


  Cam la tomó por el brazo y sintió su fuerza bajo el tejido ligero. No se había casado con una violeta tímida, sino con una leona. "Acuéstate conmigo."


  "Más tarde", decidió ella, liberándose de su agarre.


  "Pen, no te burles."


  "Con los años te has vuelto demasiado imperativo", le acusó con voz firme. "Y ahora acuéstese en la cama, Su Gracia."


  "No me llames así."


  "Esta noche te llamo como quiero... Su Gracia.”


  


  Cam no sabía si quería besarla o castigarla con una buena paliza por su insolencia. Tal vez ambos. Pero Pen le había prometido un premio. Él le lanzó una mirada elocuente y se acostó en la cama.


  La oyó exhalar un respiro. ¿Estaba aliviada, nerviosa o ansiosa?


  Se deslizó bajo las sábanas. Su aroma de lavanda le hizo cosquillas en la nariz. "Me siento absurdo", confesó.


  El silencio se alargó hasta volverse insoportable.


  "Pen, por el amor de Dios, tócame."


  Su esposa continuó observándolo desde el pie de la cama.


  «Después» dijo astuta.


  Cam se movió para lanzarse hacia ella, pero Pen sacudió la cabeza.


  "Quédate donde estás."


  Cam encontró su mirada de desafío. Quería demostrarle que no podía aceptar esa versión salvaje de Penelope Thorne, pero si para llegar a una relación real tenía que humillarse, bueno, lo haría.


  Pen se acercó a la jarra colocada en una mesita dorada. Cam se desplomó en la cama con un gemido y se quedó mirando el techo adornado. El reloj de la planta baja tocó las dos; llevaban en casa poco más de una hora y le parecía que llevaba días excitado.


  Cam oyó un tintineo. "¿Necesitas una copa para darte coraje?"


  "¿Y tú?"


  "La única cosa que necesito es tenerte debajo de mí mojada y lista" estalló sin rodeos.


  Esperaba ver asco en su cara y en su lugar Pen parecía curiosa. Pero no lo suficiente como para relajarse.


  La mujer empezó a dar vueltas por la habitación bebiendo el vino y se puso en una esquina en la sombra. "Esta representación de Apolo y Dafne no me gusta. Deberíamos colgarla en otro lugar.”


  ¡Y pensar que se había quejado de su docilidad! Si no lo hubiera hecho, a esa hora se habría hundido entre sus mórbidos muslos. Por otro lado, él también podría jugar ese juego.


  Cam se giró a su costado para observarla: en el camisón blanco largo, se veía como la sacerdotisa de algún culto exótico. "Muy bien, hablemos de arte. Tenemos tiempo hasta el amanecer.”


  Pen parecía sorprendida y escondió la satisfacción bajo una máscara impasible. Entonces ella medio cerró los ojos, como si hubiera adivinado su juego. "Desde abajo hay un hermoso paisaje."


  «La pintura de Turner? De hecho, podría ser conveniente sustituir a Apolo y Dafne.” Cam hizo por levantarse, pero ella lo bloqueó.


  "No puedes dar vueltas desnudo por la casa."


  Volvió a abandonarse contra las almohadas. "Es mi casa."


  "A los sirvientes no les gustará."


  "Duermen y debemos resolver el asunto del cuadro de inmediato."


  "Puedo esperar a mañana."


  Tal vez podría, pero no estaba seguro de tener éxito. Mantener esa actitud informal requería un esfuerzo humillante. "Podríamos traer pinturas de Fentonwyck. Las mejores piezas de la colección de mi abuelo están colgando en la galería.»


  Pen lo miró sospechosa. "Lo sé. Me las enseñaste, ¿no te acuerdas?”


  "Por supuesto". Después de la desastrosa primera noche de la boda. Pen tendía a darse la vuelta cada vez que la tocaba, como sucedió esa noche en la velada musical. El pensamiento le recordó que la responsabilidad de sus dificultades era por lo menos la mitad suya. Pen tenía todos los derechos para lanzarle flechas; para poner fin a la tensión entre ellos, estaba dispuesto a dejarle blandir un hacha. "Tal vez sería mejor el Tiziano colgado en la biblioteca" le sugirió con una sonrisa. "¿Quieres ir a echar un vistazo?"


  Ella sorbió el vino, reflexionando sobre la pregunta. A pesar del deseo que le devoradoba como un tigre hambriento, Cam empezaba a divertirse.


  "Tal vez más tarde", respondió Pen en un tono neutral.


  "Entonces, ¿cómo pasamos el tiempo? ¿Sigues jugando al ajedrez?»


  Los labios de Pen temblaron. Habia intuido sus intenciones. "Ha pasado mucho tiempo que no lo hago."


  Cam estalló casi a reír: su amabilidad la irritaba, estaba claro, incluso si le hubiera bastado con mirar su cuerpo para entender que ni el arte ni el ajedrez estaban entre sus prioridades. “Hay un tablero de ajedrez en mi habitación. ¿Lo traigo?”


  "¿Realmente quieres jugar al ajedrez?"


  "¿Y realmente quieres hablar de arte?"


  Para su gran alivio, Pen irrumpió en una risa argentina. Cam amó el abandono con el que cedió a la hilaridad. Si lograra obtener la misma gozosa participación en el coito, estaría a la altura de la felicidad.


  Pen puso el vaso todavía lleno en la mesa y se acercó a la cama resuelta. Cam mantuvo la expresión interrogativa y el cuerpo relajado, a pesar de que su corazón estaba latiendo tan fuerte que temía que ella lo escuchara. Si hubiera mostrado el más mínimo indicio de triunfo, Pen se habría retirado.


  "¿Quieres jugar?" Se sacó el camisón por la cabeza. Antes de que Cam pudiera disfrazar su propio aire trastornado, se arrodilló en el colchón y lo empujó hacia abajo. "Muy bien, entonces juguemos."
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  Pen no estaba tan segura de sí mismo cómo fingía estarlo y sospechó que Cam lo sabía. Bajo ese aire lúdico, lo que pasara esa noche era importante para ella y su futuro con su marido.


  Había sido tonta al pensar que ella podría interpretar el papel de la novia sumisa. Sin embargo la petición de ser ella misma lanzada por Cam la había sorprendido: evidentemente había desarrollado un cierto aprecio por las mujeres no convencionales.


  "Ven aquí, esposa." Su voz estaba ronca por la urgencia. El ardiente anhelo que brillaba en su mirada podría incendiado Londres.


  La tomó en sus brazos, pero se escapó. "No".


  Hasta entonces había tenido éxito en llevar ventaja y no iba a rendirse hasta que alcanzara su meta. Esa noche había llevado a Camden Rothermere a desnudarse físicamente, pero su campaña tenía como objetivo privarlo de las defensas emocionales también.


  "¿Qué es esta historia?"


  Ella se rió a escondidas y se inclinó desafiante sobre las almohadas. "Cam, ¿no lo has descubierto todavía?"


  "Hice lo que querías."


  "Ni siquiera te acercaste". Pen esperaba que no hubiera entendido la amenaza tácita: si entendía que tenía la intención de perforar su armadura, habría escapado a galope tendido.


  Cam abrió y cerró las manos a lo largo de sus caderas. El aire vibraba con frustración y excitación y él la miró como si se muriese de hambre. Pen lanzó su pelo detrás de sus hombros y él centró la atención en sus pechos.


  Sólo una chica descarada e impertinente respondería a esa mirada rapaz arqueando su espalda, pero en el fondo sólo una chica descarada e impertinente alcanzaría la meta que se había fijado.


  Cam la miró con sospecha. "Pen, ¿qué tienes en mente?"


  "Prometo ser gentil", mintió.


  Se le veía tan espléndido, acostado desnudo en la cama, que casi le falló el coraje. Luego se recordó a sí misma que dejara de pensar en sí misma como una virgen ingenua. Recordó las conversaciones durante sus viajes, tarde en la noche, cuando el vino fluía y los caballeros no estaban presentes.


  Pen enderezó los hombros y se arrodilló sobre Cam. Esta vez no cometió el error de estirar una mano. Siempre aprendía rápidamente.


  Ella miró a su marido. Varios damas nobles escandalosas le habían explicado que los hombres pedían a las amantes servicios que nunca impondrían a sus esposas. Gracias a aquellas señoras Pen tenía alguna idea acerca de lo que eran esos servicios. ¿Pero ella estaba lista para hacerlo?


  Luego recordó la forma en que Cam la excluía, incluso en el cénit de su pasión, y se puso manos a la obra con el corazón latiendo violentamente.


  "Pen, ¿qué estás haciendo?", le preguntó con aspereza, tratando de liberar el pie que ella le sostenía.


  "Te lo enseñaré." Evitó cuidadosamente fijarse en su erección mientras presionaba sus labios contra un tobillo.


  "Entonces bésame."


  Le acarició el pie. "Lo estoy haciendo."


  «En los labios.»


  "En un rato." Tan diferente al de ella, el cuerpo de Cam era fascinante. Un vello oscuro cubría su piel. Pen experimentó con la diferencia entre los huesos y los músculos y sintió que se flexionaban bajo su tacto.


  "Estaremos aquí toda la noche, si sigues considerándome como a un maldito charlatán."


  Ella deslizó las manos entre los dedos de los pies. "¿Tienes otra cita?"


  "Vas a matarme", advirtió Cam en un tono casi coloquial.


  "Todo es por una buena causa", replicó con una sonrisa.


  "¿Es eso?"


  "Es mi educación". Se subió a caballo sobre sus piernas y se inclinó para besar sus muslos. Sus músculos se volvieron duros como piedras y una ola de calor subió de su piel.


  ¿Por qué no había ejercido ese poder desde el principio? Reducirlo a ese estado de indefensa necesidad era un verdadero placer.


  El olor de Cam siempre había sido celestial, desde que era una niña y él la salvaba de sus muchas desventuras. Ahora Pen descubría matices nuevos y sutiles. Al acercarse a la parte que estaba dura y temblorosa, su almizclado aroma varonil se estaba volviendo más intenso.


  Excitada, se movió para atenuar el resbaladizo palpitar entre sus piernas y Cam lanzó un gemido sofocado.


  Pen besó sus caderas y el pecho, disfrutando de sus débiles gemidos cada vez que introducía una variación repentina, como un pellizco después de un lametón o un rasguño alternado con una caricia. Cam agarró las sábanas para evitar agarrarla.


  Lo que Pen estaba haciendo ofendía su concepto de mando. "Estás exagerando", la amonestó. Se echó a reír. "Si puedes hablar, significa que puedo continuar un poco más."


  Él le estiró del pelo para llamar su atención y levantando la cabeza Pen se encontró con sus ojos oscurecidos por la excitación, tanto como los suyos. Probablemente estaba machacando sus dientes: la piel de sus mejillas parecía tan tensa como la de un tambor.


  "¿Qué estás haciendo, Pen?"


  "Te estoy seduciendo."


  "¿Quieres reducirme para una completa sumisión?"


  Ella se encogió de hombros y sus pechos le rozaron las costillas. «Esto es una guerra» se justificó a sí misma.


  Cam estaba a punto de perder el control, y sin embargo se dio cuenta de que estaba hablando en serio. "No quiero que haya ganadores y perdedores."


  "A menos que ganes." Pen no pudo retener una nota amarga.


  "Quiero hacerte feliz", dijo Cam mirándole a los ojos. "De esta manera ambos ganaremos".


  A Pen le hubiera encantado creerle. Se inclinó para besarlo. Esperaba una pasión ávida, pero sus labios eran contenidos. Entre ellos se deslizó algo más dulce, más durable y poderoso.


  El momento se desvaneció mientras Pen se movía hacia atrás y se deslizaba a lo largo del cuerpo de Cam. Cuando aferró el miembro tembloroso, el hombre que hasta un momento antes podía hablar respondió con un gemido gutural.


  Escuchando las descripciones de sus amigas, Penelope se había encontrado incómoda, pero una rápida mirada a la cara de Cam le hizo darse cuenta de que en ese momento su marido estaba completamente a su merced. Pen se sintió invadida por una mezcla de curiosidad, audacia y un profundo deseo de darle placer.


  Aquello era un regalo de amor, incluso si Cam nunca lo supiera. Pen se inclinó y lo tomó en la boca.


  


  Cam miró el pelo negro brillante de Pen que le acariciaba el pecho y el abdomen y luego descendió aún más abajo. Se sintió a punto de romperse en dos.


  Cuanto más se acercaba al excitado miembro, más fluía frenética la sangre en sus venas y las imágenes más atrevidas inundaron su mente. Pero no, imposible: una mujer que hasta hace poco era virgen nunca...


  Su mundo explotó en un millón de estrellas deslumbrantes y un gemido alterado prorrumpió de sus labios. Su vientre se hundió desolado cuando ella dibujó una estela húmeda y levantó la cabeza.


  "¿No te gusta?", le preguntó.


  Cam se concentró en sus labios rosados, humedos, brillantes y el cerebro se le tensó para entender lo que le había hecho. O casi hecho. En su rostro no había rastro de timidez o disgusto, sólo se veía un deseo que le hacía latir el corazón fuertemente.


  "¿Cómo?" Cielos, ¿por qué perdía el tiempo hablando? "Pen, has estado..."


  Ella se echó a reír y Cam se dio cuenta de que los días en que su esposa se había sometido con los ojos bien abiertos a su mayor experiencia habían terminado. "Generalmente no tienes dificultad para completar oraciones".


  Maldición, era verdad. Ya no era un niño con su primera amante. Cam tragó varias veces y finalmente logró tomar un respiro. Sólo entonces fue capaz de hablar, con la esperanza de no parecer confundido y deslumbrado como se sentía. "¿Cómo puede una muchacha inocente saber cómo hacer esto?"


  "No soy exactamente una chica inocente. Y de todos modos el chismorreo era correcto por lo menos en un punto: las conversaciones en los salones romanos eran más atrevidas que en Almack’s.»


  Se deslizó hasta que su sexo tocó el miembro tembloroso. Cam sofocó un gemido desesperado y un calor ardiente le borró todos los pensamientos, excepto uno: debo poseerla. Ahora mismo.


  La oyó hablar, pero tardó unos segundos en convertir los sonidos en una frase coherente.


  "Pensé que te gustaría."


  Cam se apresuró a alejar de su mente del deseo obsesivo de hundirse en ella. "Por supuesto que me gusta."


  "Estoy trabajando solo en base a rumores."


  Parecía tan seria que incluso medio enloquecido por el deseo Cam no pudo sofocar una risa.


  "Mi dulce esposa, lo que hagas me gustará", le aseguró.


  Una luz de triunfo le iluminó la cara. "Me alegro de oírlo, Su Gracia."


  "Estoy tan loco por ti que la casa podría arder en llamas y me quedaría en la cama de todos modos." Devoró su boca, insinuando su lengua entre sus labios y disfrutando de su delicioso sabor femenino. "Déjame cogerte", susurró.


  "Todavía no."


  Cam hundió una mano en su pelo tupido con una oleada de frustración. "Realmente quieres matarme." Los ojos negros de Pen brillaban con entusiasmo. "Tal vez."


  Se apretó sobre él con un afán que le hizo galopar su corazón. Cam levantó las caderas, pero antes de que pudiera deslizarse en ella Pen se echó hacia atrás.


  "Tengo que terminar lo que empecé."


  Cam temía meterse en su boca. "Ten piedad. Estás sometiendo a dura prueba mi control.”


  "No me importa."


  Pen se movió de nuevo, lo tomó en su boca y lamió la sensible punta. Todo impulso para detenerla desapareció en cada gota de sangre de su cuerpo. Luego ella comenzó a chupar lentamente y aumentó la presión, apretando con sus dedos alrededor de la base del miembro. A pesar de su torpeza, para Cam el nivel de placer superó cualquier experiencia previa.


  El gemido excitado de Pen amenazó con hacerle perder el último residuo de control. "Por favor, basta", jadeó.


  Ella se levantó lentamente. Los músculos de su cuello estaban tan tensos que temía que su cabeza se desprendiera de él. Cam cerró los ojos. Hablar era doloroso.


  "Ahora déjame hacer a mí. Demostraste lo que querías.”


  Cualquier cosa que fuera, lo había olvidado tan pronto como Pen comenzó a utilizar su boca. Su mano cálida y firme todavía agarraba el miembro. Tenía que soltarlo o se llevaría una sorpresa desagradable.


  Ella lo apresó de nuevo en su boca.


  Calor. Presión. Placer. Petición. Resistencia. Liberación...


  Cada célula de su cuerpo pedía la rendición. Cam renunció a la lucha con una maldición sofocada, se arqueó hacia el techo y se corrió en su boca.
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  A la noche siguiente, mientras acompañaba a Cam al baile de la duquesa de Matlock, Pen seguía pensando en lo que había hecho la noche anterior.


  A pesar de la sensación de poder que sintió cuando Cam perdió el control, la suya no era una verdadera victoria. Por supuesto, había sucumbido a su voluntad y apreciaba su audacia, pero después del entusiasmo inicial tuvo que reconocer su fracaso. Se había entregado físicamente, pero las barreras detrás de sus ojos verdes estaban en pie. Había conquistado su cuerpo, no su alma.


  Por otro lado, una sola noche, aun apasionada, no podía derribar defensas erigidas desde la niñez. Cam no se rendiría sin pelear.


  Pen descendía de un linaje de guerreros valientes: amarrar a su marido sería una batalla formidable y feroz como las que plagaban la historia de la familia.


  Al entrar en el salón de baile había sentido la reconfortante calidez de la mano de Cam en la espalda. Todavía no había ganado la guerra, pero ese día su marido había sido más cariñoso de lo habitual: en el desayuno le había besado, y luego pasó el día mostrándole las bellezas de Londres. Pen conocía bien París y Roma, pero la capital de su país era para ella un nuevo territorio por explorar.


  El baile de los Matlock era un acontecimiento mundano de gran atractivo. La multitud de invitados incluía al marqués de Leath y a su hermana, Lady Sophie Fairbrother, que había regresado recientemente a Londres.


  Pen se sorprendió por la aparición de James Fairbrother, el hombre que Harry describía como el villano de la situación. Leath poseía una belleza fosca y era más robusto y musculoso que Cam. Se dio cuenta de la desconfianza con la que observó a Harry, que por su parte se mantuvo alejado, y el aire de protección con el que siguió a la doncella con el pelo dorado inmersa en las invitaciones para bailar.


  Pen no sabía muy bien qué esperar de Sophie: era graciosa y no le prestaba la menor atención a Harry. ¿Habia decidido que no valía la pena pelear por un tercer hijo sin un penique, sin embargo devoto, o simplemente fingía?


  Según Harry, Leath quería que Sophie se casara con Lord Desborough. Pen no conocía a casi nadie en ese mundo resplandeciente. Tal vez uno de los hombres más maduros que bailaban con Sophie era él.


  Atar esa doncella vibrante de vida a un hombre de mediana edad parecía cruel con ella, pero por otro lado no podía desaprobar por completo los planes de Leath para asegurar un buen partido para su hermana. Y, a pesar de su corazón leal y apasionado, Harry no lo era.


  Bueno, si Sophie correspondía, ella les hubiera ayudado, decidió en un impulso. Cam le pidió que no interfiriera, pero ¿cómo podría abandonar a Harry y a Sophie si estaban realmente enamorados?


  En medio de tantas caras desconocidas fue casi un alivio ver a Lord Hillbrook y a su esposa acercarse entre la multitud. En su primera reunión Jonas y Sidonie Merrick no había sido particularmente cordiales con ella, pero su lealtad a Cam era indudable y por lo menos no eran completos extraños. Pen les saludó con una sonrisa forzada.


  "Buenas noches, Sidonie, Jonas." Cam les dio la bienvenida con un placer obvio. "Temía no veros en esta barahúnda."


  "También están Richard y Genevieve. Los vimos al llegar, pero luego los perdimos de vista.” Lady Hillbrook agitó despacio su abanico y se dirigió a Pen. "El baile Matlock parece más un manicomio que una fiesta.”


  "Probablemente estás acostumbrada a noches más salvajes que las de nuestro viejo y aburrido Londres", comentó Jonas. "Recuerdo los bailes públicos en Venecia donde el ejército tenía que intervenir para restaurar el orden".


  Pen no entendía si eso era una indirecta a su pasado vagabundo, pero puesto que Jonas era amigo de Cam le concedió el beneficio de la duda. "Durante el último carnaval asistí a una fiesta de disfraces de la que tuve la suerte de salir viva".


  


  "Me gusta tu vestido." Esa noche las reservas de Lady Hillbrook parecían menos obvias.


  "Gracias". Después de las críticas de Cam, Pen había elegido su prenda favorita del nuevo vestuario. Los ojos de su marido se iluminaron con una luz de admiración cuando ella había descendido antes del baile: el vestido de seda verde del Nilo tenía un estilo algo discreto, pero el color le favorecía y armonizaba perfectamente con las esmeraldas Rothermere.


  Cam invitó a Sidonie a bailar y Pen sofocó una protesta instintiva por la idea de quedarse solo con el terrorífico Lord Hillbrook. Trató de interceptar una mirada de sus hermanos, pero Elias estaba bailando con Lady Marianne Seaton y Harry no estaba en ningún lugar a la vista. Probablemente estaba en la terraza, de mal humor porque su amada bailaba con otro hombre.


  Ése era su segundo acontecimiento mundano. En la velada musical muchas personas habían solicitado una presentación, pero ahora el elemento de novedad había desaparecido. O tal vez la proximidad de Jonas Merrick desalentaba cualquier interrupción.

  "¿Me concede el honor de un baile, Su Gracia?", preguntó Lord Hillbrook con una sonrisa sardónica, como si hubiera captado la ansiedad de Pen.


  "Por favor, llámame Penelope". Parecía ridículo usar un tono formal con los mejores amigos de Cam.


  “Con placer. Y espero que quieras llamarme Jonas.”


  La condujo al centro del salón mientras comenzaba una cuadrilla. Al menos no era un vals; aparte del hecho de que su estúpido corazón quería compartir el vals con su marido, Pen tembló ante la idea de un baile tan íntimo con el formidable vizconde.


  Cam y Lady Hillbrook también participaron en la cuadrilla. Ellos estaban a gusto juntos, señal de un afecto duradero; sin embargo, Pen no sintió los más mínimos celos. Sidonie Merrick estaba claramente enamorada de su marido. Así que o la hermosa morena era del tipo audaz o Hillbrook -Jonas- no era tan aterrador como parecía.


  "Usted conoce a Cam de toda la vida, según creo", dijo Jonas, mientras esperaba los movimientos de la pareja que dirigía el baile.


  Así que quería aprovecharse del baile para interrogarla. «Nuestras madres eran amigas» respondió Pen tranquila.


  "Pero has estado lejos de Inglaterra durante muchos años."


  Pen le dirigió una mirada cautelosa. Incluso durante sus viajes había oído hablar de Jonas Merrick y estaba seguro de que sabía todo sobre ella. ¿Había encontrado que el matrimonio en el continente era un invento?


  "Viajé a Europa con mi tía", respondió, manteniendo un tono neutral.


  "Lady Bradford". Más pruebas de que había llevado a cabo una investigación sobre ella. “La conocí en Grecia hace doce años. Una mujer formidable.”


  "La echo mucho de menos" admitió Pen sincera. Para su gran alivio, la pausa terminó y ella y Jonas reanudaron su lugar en la cuadrilla.


  "Lo siento por su fallecimiento", declaró más tarde. "Supongo que tenías contacto con Cam."


  «He mantenido una correspondencia densa» replicó Pen con frialdad.


  Esa cuidadosa indagación no era tan embarazosa como temía. Las cortes europeas eran verdaderos focos de intrigas, y a menudo le habían interrogado agentes para o contra las autoridades. Jonas Merrick era más hábil que aquellos insignificantes informadores, pero la situación seguía siendo bastante familiar.


  "Disculpa la franqueza, todavía reivindico el privilegio de una vieja amistad. Estamos contentos con la elección de Cam, pero todo sucedió muy rápidamente. Desapareció por un par de meses y luego regresó con una esposa después de un naufragio. Es la historia del año.”


  "Nos vimos de nuevo gracias a mi hermano Peter", explicó sinceramente, antes de que el baile volviera a separarlos.


  Cuando se reencontraron Pen estaba sin aliento por el encuentro con un joven que confundió la cuadrilla con una carrera. Jonas continuó como si no hubieran sido interrumpidos. "Espero que Sidonie y tú os convirtáis en amigas."


  "Yo también lo espero. Lo necesito» admitió Pen sincera. "Londres es muy diferente de los círculos más libres del continente."


  Para su sorpresa, las características cicatrices de Jonas se suavizaron hasta que se volvieron atractivas.


  "Cuando nos casamos, ni siquiera Sidonie estaba acostumbrada a la alta sociedad, estoy seguro de que te lo dirá. Y tu tienes la ventaja innegable de ser una duquesa.”


  "Y la esposa de Camden Rothermere", añadió Pen con un toque de orgullo. Ahora se había dado cuenta de que la buena sociedad estimaba a Cam, a pesar del escándalo que rodeaba su nacimiento y las circunstancias anormales de su matrimonio.


  La cuadrilla cambió otra vez y volvieron a reunirse sólo al final de la danza.


  "Puedes contar con nuestro apoyo", prometió Jonas.


  Pen intuyó la parte no hablada: podía contar con su apoyo, siempre y cuando no hiciera nada para deshonrar o avergonzar a su amigo.


  Podría haberle dicho que lastimar a Cam era su último pensamiento. Si hubiera estado de humor para confidencias, ella le habría revelado a Jonas que el matrimonio constituía el mayor daño que podría infligir sobre él. Pero Pen tuvo la lamentable sensación de que durante esa breve conversación el vizconde había sido capaz de robar secretos guardados durante años. Incluyendo el más grande de todos: que ella daría su vida por su marido.
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  La música y el bullicio del baile llegaban a la lujosa biblioteca del duque de Matlock como un zumbido distante. De pie junto a un aparador de caoba, Jonas vertió brandy para Richard, Cam y él mismo. Cam apoyaba un codo en la repisa de alabastro de la chimenea y Richard estaba sentado con su gracia habitual en un sofá de cuero.


  No había ninguna señal del resentimiento que había marcado su última reunión antes de Navidad. Desde entonces, Cam había estado muy ocupado y tenía poco tiempo para arrepentirse de esa ruptura, pero ahora que estaban juntos se dio cuenta de cuánto había echado de menos a sus amigos.


  Había abandonado renuentemente a Pen en el salón de baile. De hecho esa noche casi se habían perdido la recepción: viéndola con ese maravilloso vestido, había sentido la tentación de arrastrarla arriba, arrancar la seda verde y poseerla hasta que la escuchara gritar su nombre.


  Pero era Camden Rothermere, duque de Sedgemoor, modelo de comportamiento, árbitro de elegancia, y sus recientes acciones ya habían hecho suficiente ruido. Él no quería que la alta sociedad lo considerara tan encantado por su esposa que no pudiera resistir cinco minutos en público antes de arrastrarla a su casa.


  Aunque eso estuvo muy cerca de la verdad.


  Después del nerviosismo inicial, Pen parecía más cómoda, tal vez porque Jonas y Sidonie habían allanado el camino para ella. Cam apreciaba sus esfuerzos. Jonas podría ser autoritario e intrusivo, pero una vez que la concedía, nunca retiraba su lealtad.


  Cam se había limitado a bailar un vals con su esposa, además de la promesa del baile de la cena, y había logrado mantener una expresión de interés educado cuando un montón de bribones la habían invitado a bailar.


  Al final se había retirado a esa habitación tranquila para hablar en privado con sus amigos. Pen estaba a salvo con Genevieve, Sidonie y sus hermanos.


  "Estas veladas son cada vez más caóticas", comentó Richard. "No sé por qué hemos venido. Después de un vistazo a la multitud, Genevieve se sintió tentada a marcharse.”


  "Se te necesita, porque tu esposa se asusta", comentó Jonas con una sonrisa irónica. Distribuyó las copas. El fuego y un par de lámparas iluminaban ese ambiente elegante. La luz parpadeante suavizaba sus cicatrices. Cam ya casi no las notaba.


  "Hablando de esposas..." Richard intervino. “Cam, debemos hacer un brindis por tu felicidad.”


  "Lo hiciste anoche."


  Richard se encogió de hombros con su típica desenvoltura; desde que se casó, sin embargo, un nuevo espíritu se sentía en él. Ya no buscaba ocultar la mente aguda y el tierno corazón bajo su elegante ropa. "Cuando un hombre abandona la condición de soltero, los buenos deseos nunca son suficientes."


  Cam no pudo evitar un sobresalto y Jonas lo observó con mirada penetrante. "¿Problemas en el paraíso, amigo mío?"


  «Jonas, déjalo en paz» le amonestó Richard. "Los amigos no tienen que meter las narices en los asuntos de otras personas."


  "Sí, en su lugar bien pueden echar una mano", replicó Jonas. Miró fijamente a Cam como un gato delante de la guarida de una rata.


  "Todo va bien", mintió Cam.


  "La otra noche no lo parecía", insistió Jonas, ignorando la mirada de Richard. "La duquesa no ha abierto casi la boca y tú pareces ir directo al patíbulo."


  «Exageras» cortó Richard. "No escuches a este cabeza hueca intrusivo."


  «Intrusivo?» Jonas levantó el vaso en dirección a su amigo. «Transmite mis felicitaciones a Genevieve: está haciendo maravillas para mejorar tu vocabulario.»


  Richard no sonreía. "Si Sidonie hiciera lo mismo con tus modales..." Cam suspiró. "Pen no merece vuestras críticas."


  Jonas no parecía muy impresionado. "Oh, claro."


  "Mientras que yo sí", concluyó Cam. ¿Por qué había sentido la ausencia de sus amigos? Bueno, al menos Richard intentaba bloquear las embarazosas preguntas de Jonas.


  "Eres el único otro candidato." Jonas estaba ahora en el otro extremo de la repisa de la chimenea.


  "No estoy aquí para someterme a un interrogatorio", barbotó Cam en su cara.


  "Sí, en realidad", replicó Jonas sucintamente.


  "Quiero decir, Cam, la última vez que te vimos, te sentiste todo ofendido porque no estábamos encantados con Lady Marianne y ahora llegas con una nueva esposa a remolque. Por lo menos, tenías que esperar unas cuantas preguntas,” le recordó Richard sorbiendo el brandy.


  "¿De qué lado estás?"


  Richard bebió tranquilamente el licor, luego le sonrió. "De la tuya, aunque probablemente no me creas."


  "En efecto."


  "¿Quieres algún consejo de un hombre casado?"


  "No".


  "Muy bien." Richard continuó sorbiendo su brandy. Gran. “Necesito averiguar dónde lo consigue Lord Matlock.”


  Un tenso silencio cayó. Jonas tenía la paciencia de Job, pero Cam estaba sorprendido e irritado por la capacidad de aguante de Richard.


  Por fin cedió con un suspiro. "Y bien, ¿cuál es tu consejo?", preguntó en un tono menos beligerante.


  "Recuerdo a Pen de niña. Ella era valiente, impulsiva y llena de vida ", comenzó Richard con una sonrisa evocadora.


  "Es cierto", reconoció Cam, sonriendo a su vez.


  Richard se puso serio. "La mujer que conocí anoche no lo era."


  "Han pasado muchos años."


  "Debes convencerla de que no vas a tomar represalias si da algunos pasos erróneos. Pen es inteligente, pronto comprenderá cómo aceptar las viejas maledicencias.»


  "¡Haces que me vea como un déspota!", protestó Cam.


  Richard se encogió de hombros. "Has elegido una mujer viva, o al menos lo será cuando deje de preocuparse por cualquier más leve susurro de desaprobación en su contra. Es una Thorne, así que no puedo imaginar que esté aterrorizada de sí misma. Los Thorne siempre ha sido temerarios desde niños.”


  "Su reputación los precede", añadió Jonas.


  Cam poso el vaso de brandy. "¿Quieres que te haga tragar los dientes de un puñetazo?", gruñó.


  "Amenázame también, ya estoy gravemente reducido. Sólo estoy diciendo la verdad, Cam", respondió Jonas con calma. "Siempre has declarado que quieres casarte con una mujer con una reputación impecable. Si no recuerdo mal, por eso elegiste a Lady Marianne."


  "No sólo por eso", replicó incómodo Cam. A pesar de que se disculpó con ella, a pesar de que el destino le había reservado otra novia, todavía se sentía culpable por Marianne Seaton. Él había notado las miradas malignas de los que interpretaban su matrimonio con Pen como un rechazo de la mujer elegida previamente.


  "Correspondía a tus necesidades de belleza e inteligencia, pero si estuviera tocada por el más mínimo escándalo le habrías dado largas", continuó Jonas. "Luego vienes a casa con Penelope Thorne, que se lo pasó muy bien de El Cairo a Estocolmo", aportó Richard. "No puedes culparnos si somos curiosos".


  Cam se dio cuenta de que tenía que confesar la verdad a sus amigos. Lo conocían muy bien para creer la historia del flechazo. Enderezó los hombros. "Pen es la única mujer a la que he propuesto matrimonio".


  "Creo que es obvio, ya que te casaste con ella."


  Cam nunca había confesado a nadie la recepción que le dispensó Pen cuando tenía diecinueve años.


  “Le propuse matrimonio. Hace nueve años» aclaró.


  "¿Has estado comprometido todo este tiempo?", preguntó Jonas atónito. Le sorprendía el retraso con el que Cam había reclamado a su novia, o tal vez el descubrimiento de algo en particular que no conocía. Jonas Merrick se jactaba de que siempre lo sabía todo.


  Cam dio a conocer uno de sus pocos fracasos. "Por supuesto que no. Ella me rechazó.”


  Richard hizo un brindis por Penelope. “Bien por ella. Siempre dije que tenía redaños”.


  "¿Penelope Thorne se negó a casarse contigo?" Jonas estaba incrédulo. Y sin embargo, la familia tuvo que tener problemas económicos. “Los Thorne siempre estaban rodeados de un aura escandalosa: buenos soldados en tiempos de crisis, desastrosos chapuceros en tiempos de paz.»


  Cam apretó los labios, aunque al crecer había oído ese juicio muchas veces. "Peter era mi amigo."


  “Peter Thorne era un tipo encantador, como toda la familia. Has ganado una verdadera belleza, Cam.»


  "Lady Marianne no es nada desdeñable", protestó Richard.


  "No, por supuesto, pero incluso un hombre felizmente casado como yo entiende que la nueva duquesa de Sedgemoor causará sensación", dijo Jonas. "Tan pronto como adquiera algo de seguridad y... lo siento, Cam... ropa decente, ya no podras acercarte a ella por la multitud de admiradores que le rodearán."


  Era lo último que quería. De niño decidió que no quería una duquesa llena de admiradores y ahora se encontró con una mujer que hacía retumbar los corazones masculinos. Su vieja aspiración de una vida doméstica tranquila estaba condenada al fracaso.


  Cam rechazó una oleada de celos ante la idea de que otro hombre la tocara o de que Pen hiciera a otro lo que le había hecho a él la noche anterior. Su estómago se contrajo: destruiría a cualquiera que intentara alejarla de él.


  Levantó el vaso y se preguntó cuándo se había vuelto tan primitivo. Las pasiones eran peligrosas, a menos que estuvieran a raya, pero estaba listo para matar al bastardo que se atreviera a acercarse a Pen.


  "¿Estás bien, Cam?", preguntó Richard.


  Cam miraba a sus amigos con una expresión extraña, se sentía aturdido y fuera de lugar.


  "Muy bien." Habían adivinado que estaba mintiendo, pero ciertamente no se imaginaban por qué.


  "Parecías listo para arrancar las entrañas de Jonas."


  Cam trató de sonreír. "Pen es mi esposa. Merece mi lealtad y respeto.”


  "Ciertamente", coincidió Jonas, arrugando la frente, como si su mente diabólica estuviera trabajando. Cam no esperaba una capitulación tan rápida. "La disfrutarás cuando la conozcas mejor".


  "Estoy seguro de ello."


  Esa amabilidad era sospechosa. Cam dirigio una mirada sombría a su amigo, pero como Jonas era tan alto como él la mirada incineradora no tenía el efecto usual. "¿Es una broma sarcástica?"


  Jonas lo miró con una sincera sorpresa. "En absoluto. Me alegro de que no te casaras con Lady Marianne. Si te acuerdas, yo estaba en contra de ella desde el principio. Odiaba la idea de verte terminar en una unión tan fría.”


  Cam tenía la impresión de que Jonas estaba esperando una declaración abierta sobre sus sentimientos... o la falta de ellos.


  "Pen será una hermosa duquesa" intervino Richard desde el sofá en un tono conciliador. “No entiendo por qué no se casó contigo hace nueve años. Incluso entonces Thorne tenía que estar en problemas.”


  "¿Estás sugiriendo que sólo se casó conmigo por las ventajas materiales que podría proporcionarle?"


  Richard lo miró con aire de desaprobación. "Eres malditamente susceptible: eso no es lo que queremos decir. Y sin embargo, sabes muy bien que aunque fueras adicto al opio o a salivar en la sopa, las mujeres dispuestas a casarse contigo para convertirse en duquesas con seguridad no escasearían.”


  «Gracias» murmuró Cam sombrío.


  "De nada".


  Jonas parecía ansioso por explicarse, algo bastante raro, y Cam se controló para escucharlo.


  "Hace nueve años, la familia debió de haber hecho una gran presión para que te aceptara. ¿Estaba enamorada de otra persona?"


  "No que yo sepa." La idea que no le gustaba, aunque no habría sido capaz de explicar por qué. Si incluso a los diecinueve años de edad Pen había estado enamorada, la historia no había tenido un resultado feliz. "Nunca he escuchado rumores al respecto."


  "En el continente anduvo con muchos", le recordó Richard con calma.


  "Eran sólo rumores", cortó Cam tajantemente. Luego se dio cuenta de que su tono seguro podría hacerle pensar que tenía buenas razones para saberlo y bebió brandy para ocultar la vergüenza. La inocencia de Pen no se trataba con nadie más. Cambió de tema rápidamente. "La madre la agobió hasta el punto de que canceló su debut y se marchó al continente", explicó.


  Jonas se echó a reír con uno de esos rápidos cambios de humor que lo caracterizaban. "¡Lo siento, pero esto es simplemente hermoso!"


  "No me parece muy gracioso", replicó Cam, mirándole con gravedad.


  La hilaridad de Jonas duró mucho tiempo. "Lo harías si hubieras estado expuesto a tu perfección todos estos años. Cada vez me gusta más tu esposa.”


  Richard se levantó y tomó la botella de brandy. «Cam, no seas tan arrogante con nosotros. Incluso me parece divertido que Pen se sintiera tan horrorizada por tu propuesta como para dejar el país corriendo.”


  "Él quería escapar de su madre," Cam corrigió todo rígido.


  "Estoy seguro de ello." Richard regresó para llenar el vaso de Jonas y se dirigió al duque. “Nada de esto, sin embargo, explica por qué esperaste tanto tiempo y ella vino después de haber llevado una vida libre y fascinante durante años sin dedicarte un pensamiento.”


  Cam sofocó un suspiro y sostuvo su vaso vacío. Tenía la suerte de tener amigos lo suficientemente valientes para enfrentarse a su arrogancia. Si sólo hubieran sabido que su bella novia era mucho más hábil que ellos en perforarlo como un pincho...


  "Peter me pidió antes de morir que acompañara a Pen a Inglaterra." Esperó una reacción, pero había captado la atención de sus amigos hasta tal punto que permanecieron en silencio. "La encontré en los Alpes y la traje a casa."


  "¿Solo?" Richard puso la jarra en el armario.


  “Sí. No me mires así. Mantuve las manos en su lugar,” le aseguró Cam.


  "Debió de haber sido muy duro", comentó Jonas.


  "Ella es la hermana de un amigo mío. Crecí con ella» le recordó Cam. "Y ella no me alentó mucho", añadió después de una pausa.


  Richard volvió a sentarse en el sofá. "Debió de haber sido un buen golpe para ti."


  Cam asintió sin reflexionar, y luego se apresuró a completar la historia. "Fingimos estar casados y evitar lugares donde alguien pudiera reconocernos".


  «¿Hasta...?» preguntó Jonas.


  "Hasta el naufragio, me imagino", adivinó Richard.


  "Pen llevaba el anillo con el sello de Rothermere. La gente que nos rescató dio por sentado que estábamos casados. No había manera de pasar la historia en silencio.”


  "¿Entonces, ningún matrimonio apasionado en una iglesia italiana?", comentó Jonas.


  "No", admitió Camden, irritado por el aire de divertida superioridad de su amigo.


  "Ahora veo por qué no nos invitaste a tu boda. Temía de que lo hubieras hecho por nuestra última discusión.”


  El resentimiento y los celos de Cam desaparecieron. Jonas tenía ojos para una sola mujer y no era Penelope Rothermere. Richard y Jonas eran sus amigos y se sintió aliviado por que el vínculo formado en Eton seguía firme. Era hora de regresar a Pen, especialmente si Jonas tenía razón sobre la multitud de admiradores que pronto tendría rodeándola.
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  Después del baile de los Matlock, Pen esperó en el atrio de Rothermere House a que el lacayo le quitara su capa. Cam se dirigió a ella desde la puerta de la biblioteca.


  Ella era más y más consciente que nunca de su belleza masculina, pero algo en la forma en que la vela hizo brillar su pelo negro y sus ojos verdes le dio un vuelco al corazón. Por un momento volvió la inocente muchacha que suspiraba por él, en lugar de la mujer de veintiocho años que conocía su cuerpo mejor que el suyo.


  Especialmente después de la última noche.


  Un temblor trepidante la apresó y la intensa expresión de Cam le hizo pensar que también tenía ese placer en mente.


  Pero Pen también sintió un sutil sentimiento de culpabilidad: en la habitación reservada para las damas había pasado secretamente a Sophie un mensaje de Harry, cuyo contenido le hacía una conspiradora a espaldas de su marido.


  Las estatuas de mármol del atrio parecían mirarla con un aire de desaprobación. Odiaba a esos romanos helados cuya arrogante expresión rivalizaba con la de Cam en su máxima arrogancia.


  "¿Es todo, Su Gracia?", preguntó el lacayo.


  "Sí, gracias", respondió Cam. "Vamos a buscar un brandy en la biblioteca antes de retirarnos. Por esta noche ha terminado.”


  "Buenas noches, Su Gracia." El joven se inclinó y se fue. Pen se volvió con sorpresa hacia Cam. "Las damas no beben brandy."


  "Tú sí. O al menos lo bebías.”


  "Entonces yo no era una duquesa."


  «¡Pen, si quieres un poco de brandy, puedes hacerlo!» barbotó Cam cansado e irritado.


  A medida que regresaban a casa se preguntaba si había hecho algo para molestarlo. Cam había permanecido en silencio, sin tocarla, y su tensión le había persuadido para mantener l distancia. "No te entiendo."


  Apoyó un brazo en la puerta, haciéndola aún más consciente de su esbelta y fuerte figura.


  "Has gastado tu vida reparando el daño de tus padres y ahora animándome a seguir sus pasos", agregó Pen en una oleada de frustración.


  "Mis padres no tenían ningún honor", replicó Cam con una sonrisa. "Eres la persona más honorable que he conocido."


  Ella le miró con la boca abierta. «Gracias» murmuró.


  Cam se hizo a un lado para dejarla pasar y Pen se detuvo en el centro de la biblioteca. Era una habitación de estilo masculino, en cuero y madera oscura, con estantes llenos de libros, brillantes instrumentos científicos y pinturas colgando de las paredes. Pen concentró su mirada en el magnífico Tiziano sobre la chimenea, la pintura citada por Cam la noche anterior. Venus y Marte. Marte estaba claramente embrujado y ella envidió a la afortunada diosa.


  "De hecho, esa imagen se vería bien en mis apartamentos."


  La puerta se cerró detrás de él con una fuerza que la indujo a preguntarse si Cam quería castigarla por romper alguna regla social arcana.


  La vida en el continente era mucho más simple...


  "Al diablo con el Tiziano" murmuró, luego la llevó en sus brazos y la besó con ardor.


  Cuando Pen levantó la cabeza, la miró con una especie de desesperación en los ojos verdes y emanaba un calor increíble.


  Una oleada de alivio y emoción la abrumó. Cam no estaba enojado. La deseaba.


  "Cam, ¿qué...?" ella fue capaz de preguntar, antes de que él la empujara contra una estantería.


  "No me detengas, Pen. Por favor, no me detengas.” Sus manos en los brazos se abrieron y cerraron en una caricia involuntaria. Estaba tan acalorado como si hubiera subido una montaña.


  "Yo no..."


  "Te he deseado toda la noche." Su voz era baja y ronca. "Has tenido suerte de que no te haya arrastrado al jardín de los Matlock para llevarte bajo un seto".


  Pen ahogó una risa convulsa. "Sin duda habría provocado un gran revuelo."


  "He luchado todo el día para mantener las manos en su lugar. Verte esta noche tan brillante como una reina y sabiendo que eres mía... Un mortal común no puede resistir semejante llamada.”


  Su deseo la exaltó. Nunca lo había visto en ese estado. Cam la quería incluso antes de que la iglesia y el estado hubieran bendecido su unión, pero ahora estaba a punto de perder el control.


  La esperanza de derribar sus defensas se agitó y se desvaneció con la misma rapidez: mirándole fijamente a sus febriles ojos verdes, Pen comprendió que aún no había logrado penetrar en su alma.


  Cam le ciñó la cintura con un brazo y la dibujó contra sus caderas. Ella advirtió su duro poder a través de la tela de su vestido. Eso no era una seducción. Era una conquista.


  Estaba mojada y temblando por la excitación. Se movió contra él, arrancándole un gemido gutural.


  «Eres atrevida» jadeó Cam. Siguió con sus labios un camino ardiente a lo largo de su cuello, burlando todos los puntos que, ahora lo sabía, la volvían loca.


  "Sí", admitió, descansando las manos sobre sus hombros. "¿Vamos a subir?"


  "No", gimió él, levantando sus faldas torpemente.


  "Cam, no podemos."


  "Pen, debemos", gimió él.


  Esta vez ella respondió a sus besos arrebatadamente.


  Toda reserva desapareció, abrumada por un placer estimulante. Pen vagamente oyó un sonido de tela que se rompía y esperaba que no fuera el único atuendo de Londres que le gustara un poco.


  Cam deslizó una mano entre sus piernas. Cuando encontró su punto íntimo a través de la brecha en las bragas, Pen decidió que estaba dispuesta a sacrificar un armario entero para tal maravilla.


  "Te estás... vengando por la noche pasada, ¿no?", le preguntó con voz ahogada.


  "Sí". La voz de Cam era más ronca que la suya.


  Antes de que pudiera darse cuenta de si estaba bromeando o no, su lengua invadió su boca y un dedo se deslizó en ella. Pen retrocedió, sacudiendo el estante lleno de libros.


  Cam tornó a acariciarla con calor y sus músculos se contrajeron. Él imprecó entre dientes y arrancó sus bragas, hasta que cayeron laceradas alrededor de sus tobillos. Luego volvió al trabajo y encontró un punto que le procuró increíbles sensaciones.


  Penelope gritó estupefacta y Cam la sembró de besos húmedos y ardientes, prometiendo una unión salvaje.


  Cuando finalmente levantó la cabeza, se veía feroz y decidido, su mandíbula estaba tan dura como la parte de su cuerpo presionando contra su vientre.


  Su olor almizclado era tan poderoso como para aturdirla. Pen se desplomó contra el estante, agradecida por el soporte. Sus piernas amenazaban con ceder.


  «Tú me quieres» gruñó Cam.


  Pen no sabía si era una pregunta o una declaración, aunque no tenía ninguna razón para dudar de su predisposición. El toque de sus dedos confirmó que estaba lista.


  "Sí, te quiero", admitió con la garganta estrecha.


  Jadeaba y pronto se encontró temblando y gimiendo. Entonces Cam se detuvo repentinamente.


  «¿Cam?» lo llamó insegura.


  "Aférrate a mis hombros" le ordenó, presionando contra la estantería. Bajó una mano entre ellos y se abrió los pantalones, luego la apresó por las caderas y la levantó.


  Para evitar caerse Pen rodeó sus muslos con sus piernas.


  Esa posición indefensa le arrancó un débil grito de sorpresa, luego otro cuando se aprestó a penetrarla con ímpetu.


  Cam escondió su cara contra su hombro y Pen agarró su chaqueta. Sintió su aliento agitado y su calidez la rodeaba y la llenaba. Desde esa posición no pudo controlar la profundidad o velocidad de su invasión y sintió una leve molestia, a pesar de la codicia con la que su cuerpo se aferraba al de Cam. Se le escapó otro gemido mientras trataba de adaptarse a la poderosa presencia dentro de sí.


  Cam empujó sus caderas hacia arriba y ella se movió frenética en sus brazos.


  Cegada por una luz deslumbrante, le hundió los dedos en la espalda buscando un ancla en ese mundo brillante y vertiginoso.


  Quedarse quieta le costaba un tremendo esfuerzo. En su frenesí, Pen percibió aquella vibrante rigidez. La espalda de Cam parecía una columna de acero y sus hombros parecían estar hechos de roble.


  Cuando resurgió de ese increíble orgasmo, se encontró frente a una cara furiosa. Pero ya había aprendido que esa expresión no era sólo rabia.


  Se abandonó en sus brazos. Si Cam la hubiera dejado ir, se habría desplomado en la alfombra. Apoyó la mejilla en su chaqueta, escuchando el poderoso latido de su corazón. El hecho de que estuvieran parcialmente vestidos añadía un toque picante a la situación.


  "Todavía estás luchando contra mí", comentó Cam con voz inestable.


  Pen trató de averiguar lo que quería decir, pero su cabeza estaba pesada y confusa. Si seguía así, Cam tendría que llevarla arriba o llamar a Thomas para ayudarle. Lo cual podría haberse vuelto interesante. «¿Qué?»


  "Aférrate a algo." Su voz profunda vibró contra su mejilla.


  Pen ahogó una risa cansada. "No digas tonterías, Cam. Me acabas de lanzar hacia las estrellas.”


  "No es suficiente."


  "No entiendo."


  No era verdad. Sintió el mismo sentimiento cuando en el apogeo del placer miró a sus ojos y supo que se mantenía todavía muy lejos. Era extraño que él también intuyera esa distancia, mínima pero inconfundible. Incluso cuando se perdía en el placer el temor de revelar su amor siempre se cernía alrededor de ella.


  "Estoy dentro de ti, tan profundamente que toco tu corazón, y siento..." Cam se rompió repentinamente. No era difícil imaginar por qué: no estaba acostumbrado a afrentar las emociones, especialmente las suyas.


  "Es... es como si te me escaparas."


  "Estoy aquí." Pero ambos sabían que no era verdad.


  «Con el cuerpo.»


  "Eso es suficiente." Pen se movió y golpeó un libro con su hombro, haciéndolo caer en la gruesa alfombra con un golpe sordo.


  "No, no lo es." Parecía confundido y frustrado.


  "Cam, yo soy tuya."


  "No por completo", insistió él obstinado. Movió sus caderas a los lados, como para confirmar la declaración.


  "¡Por el amor de Dios, me tienes presa contra la pared!", exclamó Pen con otra risa inestable."Quienquiera que te oyera te tomaría por loco."


  Excepto, lamentablemente, Penelope Rothermere. De repente se dio cuenta de que ambos querían lo mismo: el acceso al alma del otro, sin poner en peligro sus propias vulnerabilidades.


  "Yo sé lo que quiero decir", insistió. Se movió de nuevo y aunque a regañadientes el cuerpo agotado de Penelope se adaptó a esa nueva posición.


  Ella apretó su cara contra su camisa, aspirando su aroma intenso, y los labios de Cam le rozaron el pelo. Después de tanta pasión la ternura inesperada la atravesó como una puñalada. Antes de recordar que su deseo por lo imposible no debía insinuarse en ese momento, Pen dejó escapar un leve suspiro de infelicidad.


  Las manos que sostenían sus nalgas se endurecieron hasta casi lastimarla. Pen apretó sus piernas alrededor de sus caderas y percibió sus pantalones resbalando contra la piel desnuda, dándole una sensación de erotismo salvaje. Todo en esa unión estaba impregnado de un erotismo animal, de hecho.


  "Agárrate fuerte, Penelope", susurró.


  Cam se deslizó fuera de su cuerpo y luego volvió a penetrarlo, empujando hacia la pared. Tres libros más cayeron al suelo. Para su sorpresa, Pen se sintió excitada de nuevo.


  El retiro lento de Cam le causaron un nervioso espasmo. Él la tomó de nuevo y luego otra vez, luego se puso rígido y entró en su interior con un gruñido ronco.


  Involucrado en esa conflagración ardiente, Pen sólo era capaz de aferrarlo a él y orar para sobrevivir. Estaba inundada de placer, reducida a lo esencial y remodelada como una criatura de Cam.


  Nunca habría imaginado que el mundo de los sentidos podía contener tales maravillas o que el cuerpo podía soportar tales extremos de placer. Esa increíble conexión mostró que Cam podría provocar en ella reacciones aún más salvajes. Y un amor aún más intenso.


  Cam se tambaleó y perdió el agarre de sus caderas. Los pies de Pen se deslizaron al suelo y sus cuerpos se separaron. Tenía que aferrarse a sus hombros, ya que no tenía la esperanza de poder sostenerse sola.


  "Espero que Thomas ya se haya ido a la cama", murmuró con voz inestable. Miró fijamente al marido y encontró lo que esperaba: un hombre satisfecho, su mirada perezosa y su ropa en desorden. Un hombre que ocultaba su verdadera esencia.


  Todavía no podía creer sus palabras. Luchaban en la misma batalla y después de esa noche la lucha se volvería aún más amarga y cruel. ¿Por qué Cam estaba tan decidido a conseguir su rendición? ¿Era una cuestión de poder o quizás de orgullo?


  Cam irrumpió en una risa tenue.


  "Me gusta oírte gritar."


  "Y a mí me gusta oírte gemir."


  "Sube y lo haré de nuevo."


  Pen se enderezó y las faldas se le cayeron alrededor de sus tobillos. "No creo que pueda caminar." Cam la sujetó delicadamente por la barbilla. "Recupera el aliento."


  A pesar de la declaración de guerra -¿qué otra cosa era, en el fondo? – permanecieron apoyándose el uno al otro durante un dulce momento.El aliento de Pen se calmó lentamente y la conciencia de algo más allá del placer físico regresó.


  "Voy a coger un poco de brandy." Cam la besó rápidamente en los labios.


  Para evitar colapsar en sus brazos y revelar lo encaprichada que estaba, Pen se inclinó para recoger los libros caídos alrededor de ellos en la culminación de la pasión. «Cam?» lo llamó disgustada.


  Se volvió desde el armario donde estaba llenando sus vasos. "¿Sí?"


  Ella le entregó uno de los libros. "Esto lo escribí yo", comentó con voz temblorosa.


  «Ya» el duque acordó, como si la presencia de uno de sus libros de viaje en la biblioteca de Rothermere House no tuviera un significado particular. “Me encantó. Si miras en los estantes, encontrarás los otros.”


  Pen se abandonó en un pequeño sillón sin dejar el libro. "Estoy... sorprendida."


  Maldición, ¿cómo podía resistirse a él, cuando Cam había leído y apreciado palabras escritas por ella? Su marido trajo su brandy. "Bebamos por tu talento".


  Hablaba con un tono descuidado, mientras que Pen se sentía toda del revés y no sólo por esa impetuosa seducción. Tuvo que hacer un esfuerzo considerable para mantener un tono ligero. "¿Por qué talento en particular?", bromeó.


  Cam arqueó sus cejas. "Digamos que esta última media hora me ha hecho apreciar de una manera nueva mi biblioteca".


  Pen encontró sus ojos divertidos y se rió con un abandono que no había sentido desde que su tía había muerto. Indiferente al brandy, Cam la tomó en sus brazos y se rió con ella.


  Era entrada la noche, y sin embargo por un momento la luz del sol calentó su mundo.


  



  32


  


  


  Cuando Harry oyó el carruaje que paraba fuera de la casa de la tía Isabel, en un carril cerca de la calle Russell, le pareció que su corazón estaba lleno de emoción. Aspiró el aire polvoriento y estiró la oreja para escuchar los pasos de Sophie acercándose a la puerta. Llamó tres veces, según lo acordado. Parecía tan impaciente como él.


  Harry abrió la puerta y vio el carruaje oscuro y anónimo y la cara ansiosa de Pen sobresaliendo de la ventana. Agitó su mano para tranquilizarla, luego centró la atención en la mujer cubierta por un velo de pie en los escalones de la casa.


  Sin hablar, agarró la muñeca de Sophie justo por encima del guante corto y la arrastró hasta el pasillo. Su muñeca estaba latiendo a un ritmo frenético bajo sus dedos.


  El ruido de la puerta al cerrarse sonó en la casa desierta como un disparo. Harry la liberó del sombrero y el velo que ocultaba su hermoso rostro y la besó con ímpetu. Sophie respondió con el mismo afán. De repente, las largas semanas solitarias ya no eran importantes.


  Su adorada estaba allí y se sintió vivo de nuevo.


  Desde que Pen había entregado secretamente a Sophie su nota, Harry había estado esperando tres tardes solo en la casa vacía durante años, mientras que su tía viajaba a la península. En ese vecindario de clase media nadie lo reconocería, ni a Sophie.


  Le llenó de besos los labios, su barbilla, sus mejillas, su nariz y su frente. Una avalancha de palabras escapó de su boca, pero al final sólo contaron tres conceptos.


  Te quiero.


  Te echaba de menos.


  No me dejes.


  Le llevó demasiado tiempo darse cuenta de que Sophie estaba llorando. Le cogió la cara en sus manos.


  "Cariño, ¿qué pasa?"


  Ella levantó la nariz y lo miró con ojos brillantes. "Estoy muy contenta de verte! Temía que James me abandonara en ese lugar helado y salvaje, y luego viniera con Desborough y me obligara a casarme con él en la capilla de la familia.»


  "Dijiste que nunca te forzaría."


  "Está decidido a concluir este matrimonio. Mañana Desborough vendrá a hacer la propuesta.” Harry maldijo entre dientes.


  "Si digo que no, me temo que James me mandará lejos de nuevo."


  "Pero tu tía se ha ido de Northumberland."


  "Siempre está Alloway Chase."


  Harry trató de calmar la atmósfera. "Bueno, está más cerca de Northumberland."


  Sophie no sonrió. "Está en medio de los páramos de Yorkshire y mi madre me vigilará como un halcón". Miró fijamente a Harry como si sólo él tuviera todas las respuestas.


  "¿No puedes conseguir más tiempo?"


  Se encogió de hombros con un aire infeliz. "Dado que las intenciones de Desborough ciertamente no son secretas, James sospecharía de cualquier aplazamiento".


  Harry odiaba verla tan abatida. La besó largo rato y al final parecía menos angustiada.


  "Trata de conseguir tiempo", repitió. Le quitó el guante y besó su palma fervorosamente, y luego la llevó al salón de pesadas cortinas.


  La chispa de esperanza se extinguió a los ojos de Sophie. "Sólo serviría para posponer lo inevitable".


  "Dile que estás reflexionando sobre su propuesta, de esa forma tal vez tu hermano descuide la vigilancia".


  "Si me caso con Desborough estaría todo perdido."


  En el teatro aquella declaración habría sonado melodramática, pero desafortunadamente era la verdad. Sophie no estaba hecha para convertirse en su amante, se merecía algo mejor que el papel de una esposa adúltera.


  "Sólo tenemos una hora", le recordó desolada, cayendo en un pequeño sillón.


  "Esperaba un poco más". Una hora parecía cruel, sólo el resto de su vida parecería suficiente. Y tal vez ni siquiera eso.


  "Fue bastante difícil dejar el té de Lady Frencham. La duquesa dijo que quería llevarme a su modista.” Sophie se quitó su segundo guante. "Cualquiera con un poco de cerebro debe saber que Su Gracia no lleva en Londres el tiempo suficiente para recomendarme una."


  Y, por lo que había visto de las vestimentas de Pen, ninguna chica elegante aceptaría esa oferta. La monstruosidad gris que su hermana había usado en Oldhaven House habría asustado incluso a los caballos.


  La mención a la ropa atrajo su atención de nuevo a Sophie. "Cielos, ¿es eso una carpa?"


  A pesar de su agitación dejó caer una risa y deshizo los cordones que sujetaban el manto. "Tu hermana me la prestó, junto con el gorro y el velo, pero ella es mucho más alta que yo".


  "Pareces estar ahogándote. Ni siquiera tu madre te reconocería, con tanta tela.”


  Sophie dejó resbalar con gracia el manto de sus esbeltos hombros. En esa habitación triste su vestido de muselina rosa era tan fresco como un pimpollo. Harry ya no era capaz de mantener su distancia. Llegó en dos pasos a la pequeña butaca donde se sentaba, se inclinó y tomo sus manos. "Oh, ahora sí que eres mi novia."


  "Tu hermana es maravillosa. Se parece a ti.”


  "Pobrecilla".


  Sophie se rió de nuevo, pero luego se puso seria. "Deja de buscar elogios. Es muy amable por ayudar, sobre todo porque supongo que su marido está en contra. La otra noche en la ópera mi hermano y el duque de Sedgemoor parecían leones en la arena.»


  "Mi hermana no podía casarse con un hombre menos apto para ganarnos el favor de Leath", admitió Harry con un suspiro.


  "Es tan injusto que la maldad del tío Neville haya alcanzado a toda la familia", exclamó Sophie. "Especialmente pensando que nunca me gustó y que James lo odiaba."


  “Ya sabes cómo funciona la sociedad. La gente todavía habla de los padres de Sedgemoor, a pesar de que siempre ha sido un modelo de conducta.»


  Sophie lo miró insegura. "¿Qué vamos a hacer, Harry?"


  Esperaba que mostrara una solución definitiva, pero desafortunadamente no la había encontrado todavía. "Pen me dio la llave de esta casa. Podemos encontrarnos aquí en cualquier momento.”


  Sophie no parecía muy feliz. "James me está vigilando."


  "Si aceptas casarte con Desborough, te otorgarán mayor libertad".


  Sophie liberó sus manos y se levantó repentinamente. "¡No puedo casarme con Desborough cuando te amo!", protestó. "¿Cómo puedes siquiera preguntarme eso?"


  Harry se levantó y tomó en sus brazos su cuerpo tembloroso. "No te lo estoy pidiendo."


  "¿Entonces quieres que mienta?"


  "Una vez que estemos casados, no habrá necesidad de esconder o guardar secretos".


  "Yo odio esto también", susurró Sophie, acurrucándose contra su pecho. Harry se sintió hinchado de orgullo por la idea de que esa maravillosa criatura amara a un hombre como él. Era indigno de ella, lo sabía, aunque nada podía evitar corresponderle.


  "No podemos seguir así."


  Los ojos azules de Sophie se llenaron de lágrimas. "La hora debe estar casi terminando. Me siento tan sola sin ti".


  "Yo también", admitió Harry tristemente. Él la estrechó más fuerte y la besó.


  Los labios de Sophie eran tan suaves y sus suspiros tan dulces que pasaron varios minutos antes de que Harry recordara tener algo importante que decirle y poco tiempo para hacerlo. Él sonrió ante su rostro ruborizado; parecía flotar en un sueño maravilloso.


  Oyó la campana de una iglesia en la distancia dando la hora. "Sophie, tenemos que pensar en un plan. Si Desborough te pregunta, contesta que no quieres apresurar las cosas demasiado.”


  Ella se aferró a su levita como si no quisiera dejarlo.


  Harry suplicó que la separación fuera breve. Volvió a besarla y se echó hacia atrás antes de que el calor lo envolviera.


  Sophie lo miró contrariada. "Bésame otra vez."


  "No me atrevo. La casa está vacía y ese sillón me llena la cabeza con pensamientos incómodos.”


  "No me importa." Su voz tembló. "Harry, no quiero irme."


  "Yo tampoco lo quiero, pero tienes que hacerlo." La envolvió en la enorme capa, le puso de nuevo el sombrero y fijó el velo. "Pen te está esperando fuera." Unos minutos antes él había oído llegar el carruaje.


  "Lo sé", murmuró Sophie desolada.


  "Coraje, querida mía." Harry le besó las manos con ternura, y luego le puso los guantes.


  "Voy a encontrar una solución, lo juro."


  "Espero que sí; Estoy tan enamorada que no puedo vivir sin ti» confesó Sophie con la voz rota por las lágrimas.


  "Oh, Sophie." La voz de Harry no era mucho más firme que la suya.


  La joven se dio la vuelta y salió corriendo. Él no la siguió, pero permaneció en la habitación vacía y escuchó el ruido de la puerta al cerrarse.
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  "La sangre mala no miente."


  La voz femenina baja y tortuosa alcanzó a Pen cuando regresaba al salón de baile de la habitación reservada para las damas. Hizo una pausa más sorprendida que intrigada por ese tono malévolo. ¿Quién podría alimentar tal odio?


  Una palma en maceta escondía a la mujer que había hablado – la recepción de Lady Frencham era de tema tropical – de forma que Pen no sabía quién era. Después de dos semanas en Londres todavía tenía algunas dificultades para reconocer a la gente. Si ya hubiera escuchado esa voz de odio, sin embargo, la habría recordado con seguridad.


  Una segunda dama contestó antes de que Pen pudiera alejarse. "Él ha hecho mucho para convencer al mundo de olvidar los comadreos sobre su madre. En cuanto al padre, nadie sabe quién es. Hay dos candidatos probables, pero dados los hábitos promiscuos de la duquesa fallecida, podrían ser centenares.”


  ¿La duquesa fallecida? No se habían dicho nombres, pero un presentimiento desagradable contrajo el estómago de Penelope.


  "Se da tantos aires que incluso cualquiera podría tomarlo por un caballero."


  "Hasta que apareció con esa pequeña chica Thorne." Oh, Dios, hablaban de Cam y ella.


  Paralizada por el horror, Pen permaneció oculta detrás de la palmera. ¿Era ésa realmente la opinión general?


  Apoyó una mano temblorosa en la pared y dijo que debía irse. Espiar las conversaciones de otras personas nunca traía ningún bien.


  «¿Un matrimonio en el extranjero? No lo creo. Estoy segura de que ya estaba en su cama. Después del naufragio su juego fue descubierto y tuvieron que casarse con prisa. Y sin embargo, ya veo problemas en el horizonte: se comportan como extraños, más que recién casados. Pronto estallarán más escándalos, ya verás. Esa disoluta de Penelope Thorne no se limitará a un solo hombre. Pronto Sedgemoor se cansará de ella y buscará diversión en otro lugar. En el fondo es un hábito familiar, ¿no?”


  Pen se ruborizó de humillación. Los comentarios de esa bruja no estaban lejos de la verdad. Ella y Cam lo habían hecho todo para contener los chismorreos sobre su boda. Tal vez era inevitable fallar, pero esa maldad miserable era nauseabunda.


  "Oí que se revolcaban como conejos incluso antes de que ella se fuera para el extranjero", reanudó ácidamente la primera dama. «Todo el mundo sabe por qué dejó Inglaterra antes de debutar. En algún lugar de Europa, definitivamente hay un bastardo Thorne con los ojos del Rothermere. No me sorprendería si en unos años adoptaran al hijo de algún primo lejano desconocido del que nadie ha oído hablar jamás. Un bastardo que lanza a otro bastardo. Sería divertido si no dañara tanto el nivel de la buena sociedad. Cuando lo conoces cara a cara tienes que mostrar respeto por su título, pero comienza a resultar agotador pretender honrar a un bastardo, a pesar de todas sus nobles pretensiones.”


  


  Exasperada, Pen olvidó la promesa de no crear problemas con Cam o el hecho de que el salón de baile estaba lleno de gente. Tales mentiras no podían extenderse impunemente. Se irguió en toda su altura, salió de detrás de la palma y se acercó a las dos damas.


  "Es agotador seguir las reglas de las buenas maneras", estalló. Abrió el abanico y lo sacudió como si el aire cercano oliera mal.


  Para su sorpresa las reconoció: ambas la habían colmado de atenciones, con la obvia esperanza de ser invitado a Fentonwyck.


  "Su Gracia..." La Sra. Combe-Browne se levantó y esbozó una reverencia, antes de recordar que si Pen la había escuchado ese gesto estaba fuera de lugar. Se tambaleó como si hubiera bebido demasiado y se hundió de nuevo en la silla con tal torpeza como para caer casi al suelo. Pen no sonreía.


  "Señoras". Lady Phillips, la primera dama que había hablado, famosa por ser la amante del duque de Kent, parecía hostil. "Aunque usaré este término con la debida cautela."


  "¡Su Gracia! ¡No entiendo la razón de tal descortesía!" protestó la otra. Pen la incineró con la mirada. "¿Ah, no?"


  Lady Phillips estaba más decidida que su compañera y se le quedó mirando torvamente.


  "¿Ha escuchado una conversación privada?"


  "Ninguna conversación que se oiga desde el otro extremo de la sala puede definirse como privada". Pen cerró el abanico con desprecio inconfundible. "Es irónico que una mujer con su dudosa reputación difame al mejor hombre de Inglaterra".


  Lady Phillips se mantuvo fuerte, mientras que la señora Combe-Browne se encogió en la silla, tratando de desaparecer. "Un título noble por sí solo no denotan un honor particular y ni siquiera un nacimiento puro".


  Pen dio un paso adelante. Tristemente Lady Phillips era casi tan alta como ella misma y pesaba el doble; era como enfrentarse a un rinoceronte enfurecido, pero nada podía calmar su indignación. ¿Cómo se atrevía esa la bruja a insultar a Cam?


  "Tal vez un título noble no, pero la índole, la honestidad y el buen corazón sí. Y mi marido los posee en abundancia. Si el coraje, la inteligencia y la generosidad no forman parte del carácter de un caballero, entonces no puede ser definido por lo que sus padres hayan hecho. Y eso va para las damas también.”


  "Yo nunca..." La señora Combe-Browne pronunció un gemido indignado detrás de su amiga.


  "No debería haber dicho nada, ninguna de ustedes" estalló Pen. "Mi marido es una persona influyente."


  "¡Cómo te atreves a amenazarme, pequeña ramera!", silbó Lady Phillips. "¿Crees que tus hazañas alrededor del continente han pasado desapercibidas?"


  Pen estaba listo para dar batalla, pero antes de que pudiera abrir la boca Cam intervino detrás de ella. Por lo general siempre estaba al tanto de su presencia, pero en ese momento estaba tan furioso que no notó nada más.


  "Es suficiente, Lady Phillips" la bloqueó con cortesía helada.


  Pen se estremeció. Odiaba ese tono y recordaba con horror las pocas veces que Cam lohabía usado con ella. Estaba frustrado de rabia, estaba claro, pero tal vez lo estaba más con ella que con esas dos viejas cotillas. Repetían solamente chismorreos ampliamente extendidos, mientras que ella tenía que mantenerse a la altura del nombre de Rothermere.


  Ella había dado un mal paso terrible, lo sabía. En la buena sociedad se demostraba que uno era superior a los insultos. Camden y Richard habían intentado toda su vida demostrar que los viejos rumores no contaban, incluso si nadie creía realmente en ellos, incluidos ellos.


  Lady Phillips palideció. "Su Gracia, usted debe haberme entendido mal."


  Pen debería haber entendido que si bien no sería capaz de frustrar el ataque de esa vieja bruja, el duque de Sedgemoor podría haberla vuelto a poner en su lugar.


  «Estoy seguro de que no» respondió Cam seco.


  "Yo no..." comenzó la señora Combe-Browne con voz temblorosa.


  Cualquier defensa que había pensado ofrecer desapareció bajo la mirada helada de Cam. Se hizo pequeña y parecía a punto de estallar en lágrimas.


  Pen notó que el enfrentamiento había atraído el interés general y maldijo su temperamento impulsivo. Ella no había nacido para ser una duquesa y permanecer fría e impasible en ese tipo de situación y tuvo la horrible sospecha de que, a pesar de todos sus esfuerzos para que se sintiera orgulloso, Cam había llegado a la misma conclusión.


  "Su Gracia, ha terminado en una desagradable compañía." Lady Hillbrook se acercó y la cogio del brazo. «Ven, mi esposo está ansioso por hablar sobre tu brillante artículo aparecido el mes pasado en la revista Blackwood. Quisiera consejos sobre la posibilidad de comprar algunos hallazgos surgidos de las excavaciones en Messina que has descrito con tantos detalles fascinantes.»


  Era improbable que esa alusión a su pequeño interés femenino en la arqueología suavizara a Lady Phillips, pero Pen también se dirigió a Lady Hillbrook. "Estaría encantada", declaró en una voz ronca que traicionó toda su gratitud.


  Cam la miró con ojos verdes y opacos. Le daría el sermón más tarde, solos, manteniendo una distancia fría, más que invertir en una rabiosa diatriba. No valía la pena enfrentarse a arpías como ésas, su veneno tenía raíces tan profundas que nada podría haberlo eliminado.


  "Sidonie, mi esposa y yo nos vamos. Jonas puede hablar de los hallazgos antiguos la próxima vez.” La voz y la expresión de Cam eran neutrales. Había aprendido desde joven a ocultar sus sentimientos.


  Le cogió la mano y Pen se dijo que ella también sobreviviría a ese calvario. Ella había rechazado la propuesta de matrimonio del hombre de sus sueños, vivió nueve años sin él y soportó su compañía en el viaje, así como esa unión falsa. Incluso logró fingir que sólo sentía placer físico cuando estaban en la cama. Comparado con lo que ya había pasado, el incidente esa noche no era tan malo.


  Levantó la barbilla, decidida a esconder todos los rastros de vulnerabilidad a los depredadores feroces conocidos también como buena sociedad, y aceptó la mano de Cam. La calidez de su piel traspasaba sus guantes.


  "Su Gracia..." comenzó Lady Phillips en un tono imperioso.


  La mirada de Cam habría arrugado las manzanas maduras y su reverencia fue una obra maestra de desprecio. "Buenas noches, milady."


  "Gracias, Lady Hillbrook", murmuró Pen.


  Sidonie le devolvió una sonrisa sincera. "Iré a visitarte mañana."


  "Oh, sí, me complacerá."


  Para su gran sorpresa Sidonie la besó en una mejilla. Ese gesto de apoyo revivió su coraje vacilante.


  Cam puso la mano de Pen en su brazo y caminó hacia la puerta de frente, desafiante, seguido por ojos ávidos y curiosos. Sus músculos estaban rígidos y una emoción poderosa lo impregnaba. No había necesidad de una gran intuición para reconocer una rabia furiosa.


  "Lo siento..." comenzó Pen cuando estaban en el carruaje.


  Levantó la mano. La otra aún estaba cerca de la suya. "Esperemos a estar en casa, Pen."


  La aprehensión se intensificó, pero de hecho, si Cam tenía en mente una escena en toda regla, era lógico que prefiriera una cierta intimidad. Su silencio la alarmaba más que un duro reproche.


  Pen se hundió junto a su marido, arrepintiéndose de no haber mantenido la boca cerrada, pero ya era tarde para arrepentirse. Tenía la terrible sospecha de que todos los invitados habían escuchado lo que había dicho y, si alguien no lo había hecho, pronto recibiría un relato preciso de la manera en que la duquesa de Sedgemoor había desafiado a dos de las cotillas más malignas de la buena sociedad.


  Un informe que se enriquecería gradualmente con detalles exagerados.


  Se le escapó un suspiro y para su sorpresa el asimiento de Cam de su mano llegó a ser más firme.


  Poco después se encontraba frente a él en la biblioteca donde unas cuantas noches antes habían compartido una pasión devoradora. Pen trató de olvidar el ardor con el que la poseía, pero era imposible: recordaría esa maravillosa experiencia hasta el final de sus días.


  "Cam, lo siento mucho..." comenzó, todavía colgando de su mano. Era absurdo que ese contacto inocente la tocara tan profundamente, después de todas las prácticas desenfrenadas a las que se habían abandonado.


  Cam estaba muy cerca, tanto que sólo podía verlo a él. En el fondo siempre era así. "¿Te molesta?"


  Sólo estaba furioso. Pen cerró los ojos y se preparó para una escena tremenda.


  "¿Tienes miedo?", preguntó, siempre con esa voz extraña. Pen tragó para vaciar su garganta. "Por supuesto que no", mintió.


  "Parecía que no tenías miedo de nada, cuando le hablaste a esa vieja bruja de lady Phillips."


  "Me enojó tanto" se defendió a Pen rápidamente, antes de que le faltara el coraje. "Yo había prometido comportarme y ser una buena duquesa, lo sé, pero ella era tan maligna..."


  "Y no podías soportar que me difamase."


  "No". Pen abrió los ojos, temerosa de lo que iba a encontrar delante. En los ojos verdes de Cam había una luz que nunca había visto antes.


  Su marido le puso la mano en la cara. "Nadie me había defendido nunca así. Estuviste magnifica» declaró.
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  "Querida, has corrido un gran riesgo al venir aquí." En la sala de la casa de Russell Square Harry tenía a Sophie entre sus brazos. Fuera todo estaba bastante tranquilo, por la noche aquella no era una zona animada.


  "Lo sé." La doncella se presionó contra él temblando de fervor inocente. "Si mi hermano me encuentra, me mandaría a la luna... aparte de Northumberland."


  "Cuando recibí tu mensaje no podía creerlo." Harry la besó tiernamente, luego con mayor ímpetu. Su dulce aroma floral le hizo dar vueltas la cabeza como si bebiera demasiado champaña.


  "No podía estar lejos de ti." Le había dicho a su hermano que iba con unos amigos a una conferencia en el British Museum y en su lugar ella estaba allí.


  Harry la miró fijamente. La culpa inundaba sus ojos azules. "Mentir te hará sentir mal", comentó.


  "Estaría peor si no te viera", rebatió Sophie firmemente. "Desde que prometí considerar favorablemente la propuesta de Desborough, James ha aflojado la vigilancia".


  "Y eso te hace sentir aún peor."


  Un toque de sonrisa estiró los labios rosados que Harry habría querido pasar su vida besando. Esos encuentros robados también le pesaban. "Soy un desastre, ¿no? Busco una intriga amorosa, pero no soporto los secretos. Sin embargo, los secretos son el núcleo de cada intriga.”


  Harry se echó a reír y luego planteó la pregunta inevitable. «¿Cuánto tiempo tenemos?» Le acarició la cara. "Un par de horas."


  "Tengo cosas que decirte." El joven tomó su mano y se la llevó a los labios. Si Sophie lo seguía tocando, cualquier esperanza de conversación sensata se habría desvanecido en un momento.


  "Hablemos más tarde. Ahora quiero besarte.”


  Harry sonrió, deslumbrado por su ardor y su belleza. "Querida, si te beso de nuevo me olvidaré de ser un caballero."


  "Te lo recordaré."


  Harry la escrutó cínicamente. "No confío en ti."


  "Por supuesto que confías", replicó con un gesto teatral.


  La vista de los labios rosados le arrancó un gemido ahogado. Sophie tenía que volver virgen a la casa de su hermano o se sentiría un canalla.


  El amor podía ser un verdadero infierno.


  Como de costumbre, cedió y la besó. Sophie respondió con un abandono salvaje.


  Harry ya tenía bastantes problemas para controlarse cuando ella se ponía juguetona. Cuando se comportaba como la mujer desenfrenada que atormentaba sus sueños, todo principio noble se derrumbaba.


  Se echó hacia atrás, pero ella protestó y trató con gestos torpes de desabrochar su pañuelo. Harry se endureció y se repitió que tenía que detenerse antes de hacer algo irrevocable.


  Sophie Fairbrother era pura e inocente. Ningún hombre tenía derecho a empañarla fuera del vínculo matrimonial. Tenia que abstenerse, incluso a costa de desintegrarse en mil pedazos ardientes.


  Ella agarró sus manos. "Sophie, no."


  "Pienso en ti todo el tiempo. Pienso en las cosas que me has hecho...» susurró en un tono apremiante. Se humedeció los labios. Harry cerró los ojos y le suplicó que tuviera fuerzas para resistir. "Pienso en las cosas que me gustaría que me hicieras. Tú quieres más, lo sé.”


  "No podemos", se opuso él desesperado. Le acarició las muñecas hasta que la doncella se liberó.


  "Sí, podemos." Le desató la corbata y la arrojó en una silla.


  Si la sedujera, Leath colgaría sus entrañas de un gancho de carnicero, y con razón. "Sophie, serás arruinada."


  Tendría que meterla en un coche de alquiler y enviarla de vuelta a la casa de Leath, donde ella estaría a salvo de los jóvenes demasiado excitable, y en su lugar permanecía allí, aspirando su olor como si aquello lo mantuviera vivo.


  "No me importa", insistió Sophie obstinada, sin soltar los botones de su chaleco. "Tenemos tiempo esta noche."


  "Sophie, no puedo violar a la hermana del marqués de Leath!", replicó Harry desesperado. Si continuaba así, no tenía esperanzas de resistírsele.


  Sophie le puso una mano en el frente de sus pantalones. "Si quieres decir que no eres capaz de ello, dudo que sea verdad", declaró provocativa.


  Lanzó un estertor sofocado y rompió todas las reglas de su código de honor moviendo sus caderas para aumentar esa presión maravillosa. «¿Qué diablos debe hacer un hombre contigo, Sophie? Pensé que estarías nerviosa.”


  Ella miró hacia abajo. No parecía asustada, sino dispuesta a saborear un exquisito manjar. Harry sintió la sangre burbujeando en sus venas cada vez más impetuosamente. Daba igual lo que le ordenara su cabeza, su cuerpo se estaba preparando para el placer.


  Ella envolvió una mano alrededor de su erección. "¿Me consideras audaz?"


  "Te considero hermosa, y lo sabes. Si no dejas de tocarme, vas a tener problemas ", agregó Harry con un gruñido de deseo y frustración.


  Él agarró su mano y la apartó, ignorando las protestas del diablo que conspiraba dentro de él, y luego la dejó ir. Incluso sostenerle la mano mano amenazaba su control precario.


  Cuando vio el relámpago de determinacion en sus ojos azules, Harry sintió un profundo terror. Sophie tenía un aliado: el demonio dentro de él que luchaba por esa joven desde el principio.


  Sophie agarró las solapas de su chaqueta para atraerlo más cerca. "Déjame hacer lo que quiero."


  La inocencia de su mirada hizo aún más provocativa esa afirmación audaz. Harry trató de oponerse, pero ambos sabían que su honor estaba colgando de un hilo. "¡Estoy tratando de protegerte!", protestó.


  "Lo sé." La joven lo miró como si fuera el mismo sir Galahad con el Santo Grial, una imagen en contraste con el deseo tumultuoso que le impedía ver cualquier cosa que no fuera ella.


  "Déjame mantenerte a salvo", la emplazó Harry.


  "Contigo estoy a salvo." Sophie le quitó la chaqueta y le puso la mano en la camisa, donde su corazón golpeaba con amor por ella.


  Harry sacudió la cabeza. "No, no lo estás."


  Sophie no pareció oírlo y agarró la tela ahora arrugada, atrayéndole aún más. La besó con entusiasmo, tomó su cara en sus manos y deslizó la lengua entre sus labios, imitando el acto que se estaba muriendo por completar. Por fin se permitió tocarla como lo había imaginado tantas veces. Todo su cuerpo tembló de placer y deseo.


  Incluso ahora dudaba en desvestirla, pero Sophie tomó la iniciativa y empujó el corpiño. Sus pechos se derramaron y acarició y besó sus pezones insolentes. Sabía a miel y su aroma llenaba el aire como un jardín florido.


  Ahora Harry no podía negarle nada. Ese momento era inevitable desde que la encontró llorando a la luz de la luna. No podía luchar contra su propio deseo cuando Sophie era tan voraz; sin embargo logró controlarse a sí mismo hasta el punto de soltarle el vestido sin romper el delicado paño.


  No se avergonzaba de lo que estaba haciendo, su amor era tan fuerte como para excluir todo pecado, aunque el mundo juzgara sus acciones.


  "Déjame desnudarte, cariño", murmuró en un tono íntimo, entre un beso y el otro sobre su cuello suave.


  Sophie levantó los brazos como una niñita. La ternura hizo temblar sus manos mientras le deslizaba el vestido por la cabeza y lo extendía con cuidado en una silla.


  Ella había estado impaciente cuando le quitó la chaqueta, pero luego ese resplandor salvaje se atenuó y una gran calma iluminaba sus ojos de zafiro.


  Harry desató con cuidado el corsé y luego le deslizó la camisola por la cabeza.


  Sophie se quedó delante de él desnuda y perfecta. Los pechos eran suaves y firmes, los pezones de un rosa oscuro. La luz del fuego creó sombras misteriosas alrededor del triángulo rubio y rizado entre las piernas.


  Harry dio un paso atrás y la devoró con los ojos, invadido por una ola de emociones complejas y difíciles de definir: la alegría y el deseo, pero también la conciencia embriagadora que esa noche los ataría para siempre.


  Pronto la introduciría al placer sensual y la promesa hecha desde el principio se convertiría en más profunda que el océano. Sólo esperaba estar a la altura de esa inmensa tarea, del increíble privilegio de tocarla.


  Cuando sus ojos se encontraron, Harry se dio cuenta de que Sophie estaba expresando el mismo compromiso. Le quitó las horquillas y la masa dorada cayó sobre sus hombros y pechos.


  Harry tragó para atenuar el nudo de las emociones que apretaban su garganta.


  "Eres tan hermosa..." murmuró.


  Su sonrisa suave le dejó adivinar la hermosa mujer que se convertiría. "Todavía tienes demasiada ropa", declaró en su propio tono íntimo.


  Harry se quitó los zapatos y se arrancó la camisa y los pantalones, los arrojó a cualquier parte, y luego se adelantó lentamente. Fuera de las ventanas la vida de Londres continuaba fluyendo, pero en esa habitación un cálido capullo de amor los envolvía.


  Él hundió las manos en su pelo dorado y le levantó la cara. Sophie separó sus labios, sus ojos ardiendo de emoción.


  


  Todavía aturdida y confundida, Pen se dejó llevar por Cam a la refinada escalera de mármol. Estaba convencida de que estaba furioso con ella y en su lugar la llamó magnífica, y luego la besó suavemente. Si no hubiera tenido cuidado, podría haberse convencido de su amor.


  Tenía que recordar que Cam no la amaba, se repitió. Una empresa casi imposible, cuando la había mirado como si le hubiera regalado un rayo de sol.


  Cam abrió la puerta de la habitación de Pen y la arrastró, deteniéndose un momento en el umbral para otro beso impresionante. Ella respondió impetuosamente. ¿Qué más podría hacer? Lo amaba y durante esa noche tumultuosa Cam había bajado de alguna manera sus defensas contra ella. Pen no se atrevió a dar un nombre a los sentimientos de su marido, pero esa pasión abrumadora parecía diferente de lo usual, menos calculado. Fue como si por una vez su talento como amante no triunfara sobre las emociones.


  La mirada ardiente de sus ojos verdes le atravesó y la voz emergió como un gruñido ávido.


  "No hay juegos esta noche, Pen".


  "Yo no..." ella comenzó, aunque sabiendo lo que quería decir.


  Cam volvió a besarla con un afán que incendió su sangre. Pen se lo devolvió excitada.


  "Empecemos de nuevo, como dos personas que se desean". Su sonrisa tenía un calor que nunca había visto. "Como dos personas que se gustan."


  "Siempre me has gustado, Cam". ¡Qué cobarde! Usaba ese tibio término cuando sus sentimientos eran mucho más ardientes.


  "Esta noche quería gritar de alegría cuando le has dado su merecido a esa vieja bruja."


  "Pensé que me odiarías por causar una escena."


  "Nunca me sentí tan orgulloso en mi vida", dijo Cam. "Parecía que tus ojos arrojaban llamas. Si no hubieras estado de mi lado, habría estado temblando de miedo.”


  Pen sonrió. "Tú no tienes miedo de nada."


  Una expresión indescifrable pasó un momento por su cara mientras la arrastraba hasta el centro de la habitación. "De ti sí."


  Pen le tocó la cara. Generalmente limitaba los gestos afectuosos por miedo a traicionarse. "Y sin embargo te gusto."


  "Estoy muy contento de haberme casado contigo."


  Cam no la amaba, pero esa noche se había comprometido con ella como nunca lo había hecho. Tendría que sentirse satisfecha.


  "Yo también." Descubrió estupefacta que así era. Incluso Cam se sorprendió. "¿En serio?"


  Le parecía estar desnuda a la luz del sol, con su calor derritiendo la escarcha en su corazón.


  "Hablo en serio: eres un hombre excepcional y estoy orgullosa de ser tu esposa".


  "Oh, querida..." Parecía que su declaración le había conmovido profundamente.


  Pen decidió ayudarlo. Cam no estaba acostumbrado a expresar sus emociones, pero estaba claro que prometía lealtad y afecto. No era suficiente y al mismo tiempo era mucho. "Ahora Llévame a la cama."


  Parecía aliviado. Pen había comprendido hacía tiempo que la sexualidad le ofrecía una manera de escapar de la intimidad. A nivel físico se dejaba llevar por completo, pero su alma siempre había sido un reino cerrado.


  Mirándole a los ojos se sorprendió de que ya no era así. Confiaba en ella. Para Camden Rothermere, aquello era estar tan cerca del amor como podía intentarlo.
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  Harry colocó a Sophie suavemente en la chaise-longue. Su conciencia le lanzo un último susurro sobre la idea de arruinar a la hermana del marqués de Leath en la casa de su tía y sin saberlo a su hermana, pero la cálida realidad de Sophie expulsó toda cautela.


  Ella puso sus brazos alrededor de su cuello y le cubrió la cara, la garganta y los hombros con besos entusiastas. Harry se deslizó entre sus piernas y ella se movió, tocándole con el sexo. Apretó los dientes y suplicó que fuera capaz de mantener el control. Era la primera vez de Sophie y quería que todo fuera bien.


  "Calma" le instó, mientras que ella alzaba sus caderas en una invitación clara. "Nunca has hecho esto antes y podrías sentirte un poco incómoda".


  "No siento ninguna molestia", respondió Sophie. Luego lo ciñó con sus piernas desnudas y acarició con sus pies la parte posterior de sus muslos.


  Al verla tan excitada, Harry envió las buenas intenciones al infierno. "¿Sabes lo que pasará ahora?"


  “Sí. Mi institutriz era una viuda que estaba convencida de que las niñas no debían mantenerse en la ignorancia.” Su risa le causó vibraciones que intensificaron el dulce tormento de Harry. "Me hizo prometer que no se lo diría a mi hermano".


  "Me parece bien. ¿Qué te dijo?” Se imaginaba los consejos habituales sobre la obediencia, el dolor y la procreación.


  "Que si amara a un hombre y él me correspondiera, si fuéramos amables y pacientes el uno con el otro, la naturaleza forjaría su magia."


  Harry vaciló y se echó hacia atrás para mirar fijamente a la criatura maravillosa debajo de él. "Tu hermano debería haber duplicado su salario."


  Sus bocas estaban unidas. Cuando levantó la cabeza, sintió su aliento jadeante.


  "Ahora tócame", susurró Sophie.


  Harry dudó de nuevo, a pesar de la aprobación frenética de su propio cuerpo. "¿Estás segura?"


  Una risa iluminó su rostro, pero bajo esa hilaridad adivinó una profunda emoción. "Harry, estoy desnuda en tus brazos", le recordó. "Eso significa que me rendí."


  «¡Honor al ganador, entonces!»


  Cuando Sophie se levantó para besarlo, Harry ya no podía abstenerse: él la había deseado durante mucho tiempo.


  Ahora que estaba desnuda, acariciarla era como explorar un nuevo país de colinas ondulantes, valles y llanuras. Se centró en los puntos más sensibles detrás de sus rodillas, en sus pezones, en la nuca. A propósito evitaba su sexo, aunque su aroma femenino lo hacía vibrar con deseo. Besó y succionó un pezón y atormentó al otro con sus dedos, arrancándole un suspiro de placer.


  Sophie se movió inquieta. "Oh, Harry..."


  Su lengua le hizo cosquillas en el pezón mientras sus manos bajaban hacia las caderas. Incapaz de esperar más, Harry deslizó los dedos entre sus piernas, acarició los blandos pliegues y encontró el punto que la hizo temblar y estremecerse. Alentado por su reacción, la acarició hasta hacerla gritar con un abandono desenfrenado.


  Cuando levantó la cabeza, los ojos de Sophie estaban oscuros, su cara enrojecida y sus labios separados y húmedos.


  «Sophie?» la llamó con calma.


  Ella parpadeó, como si regresara de lejos. "Me ha gustado. ¿Puedes hacerlo de nuevo?" Un sentimiento de triunfo lo invadió. "¿En serio?"


  "Harry, me siento... vacía sin ti", confesó con voz rota.


  Comprendió inmediatamente lo que quería decir y el deseo se aferró a la necesidad de protegerla. Aun con toda su vitalidad e impaciencia, Sophie parecía frágil. "No quiero hacerte daño."


  La doncella se presionó contra él. Cada vez que se movía, Harry tenía que pelear para no penetrarla con ímpetu. "Te quiero", proclamó contundentemente.


  En ese momento sólo podía dar el paso final o abandonar la casa de su tía. Ya que estaba desnudo, si lo hiciera, la gente de Russell Square tendría mucho sobre lo que hablar.


  Suavemente insinuó un dedo en ella y su estómago se contrajo, notando lo estrecha que era. La acaricio en profundidad y añadió otro dedo, haciéndola jadear. Estaba mojada y lista.


  Continuó estimulándola hasta que empezó a temblar bajo esa caricia íntima, luego se echó hacia atrás y se tendió encima de ella. Sophie levantó las rodillas y la barbilla con un gesto de desafío tan familiar y adorable que Harry sintió un salto en el corazón. Se movió lentamente, consciente de su inocencia. Sophie tembló y hundió los dedos en sus brazos.


  La besó hasta que se relajó y empujó un poco más. Ella jadeó y una arruga se formó entre sus cejas rubias.


  "¿Debo parar?", exclamó Harry. Sophie sacudió la cabeza y sintió que se ponía rígida, como si se estuviera preparando para un asalto. "Te partirás en dos si sigues estando tan tensa."


  "No es tan... agradable." Cerró los ojos y se sobresaltó.


  "Puedo parar si quieres." De hecho, no estaba tan seguro de que pudiera, pero lo habría intentado. Su naturaleza sensual protestó ante idea de una casta adoración: después de tocar el cuerpo de su amada y presenciar su placer, parecía un castigo severo.


  "No... te detengas." Sophie movió sus caderas para atraerlo profundamente adentro.


  "Debo hacerlo." Estaba dolorida y empapada de sudor y apretaba los dientes hasta el espasmo.


  "No". Ella agarró sus nalgas, haciéndole temblar.


  «Sophie, lo siento» jadeó Harry con una mezcla de desesperación y placer indigno. "Lo siento mucho".


  Él empujó fuerte y ella lanzó un pequeño grito ante esa invasión impetuosa. Harry cerró los ojos y se abandonó a un maravilloso sentido de plenitud. Ahora estaban unidos de una manera que iba mucho más allá de las palabras. Ya nadie podría separarlos.


  Descendió apoyándose en sus manos, se frotó contra su mejilla y apretó el pecho sobre sus senos. Sophie permaneció inmóvil y silenciosa. Debería haberse retirado, pero había perdido el control y se tendió encima de ella, preguntándose si alguna vez lo perdonaría.


  Finalmente Sophie se movió. Ciertamente quería empujarlo lejos y ordenarle que no la tocara más y en el fondo Harry no podía culparla por ello. El hecho de que fue un momento maravilloso para él no contaba, o al menos eso se dijo.


  Entonces Sophie le ciñó la espalda con sus brazos y Harry suspiró encantado contra la curva de su cuello. No creía que fuera posible amarla tanto. Como si ese gesto generoso no fuera suficiente, ella le dio la bienvenida aún más profundamente dentro de sí y una ola de calor ardiente lo invadió.


  «Te amo, Sophie» murmuró mirándola fijamente.


  Todavía estaba pálida y no parecía que la experiencia hubiera sido demasiado agradable para ella, sin embargo esbozó una sonrisa. "Yo también te amo, Harry."


  Se echó hacia atrás y volvió a empujar. Sophie retrocedió.


  "Te hago daño."


  "Un poco, pero ya es mejor que antes." Aumentó el agarre en su espalda, como si temiera que la dejara ir.


  Imposible. Harry se movió con gentileza, pero Sophie todavía parecía una muñeca congelada. Estaba a punto de rendirse y derramarse sobre su vientre cuando ella dejó salir un sollozo de deleite, más que de dolor. Harry la besó y esta vez Sophie respondió con cierto entusiasmo. Cuando se movió, ella se ciñó acogedora alrededor de él.


  En el siguiente empuje se emocionó y la alegría explotó detrás de sus ojos como un fuego artificial. Sophie pronunció un gemido largo, una petición clara para continuar. Finalmente.


  Ya no podía contenerse. Sophie tenía los ojos cerrados y sus facciones estaban tensas. Comenzó a temblar y le hundió las uñas en la espalda.


  Harry lanzó un gemido ronco y selló su unión con un poderoso ímpetu.
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  Cam se acercó a Pen y le cogió la cara entre sus manos. Había tanto en ella: belleza, pero también inteligencia, generosidad y fuerza. Ella había sido una niña extraordinaria y se había convertido en una mujer excepcional. La mujer adecuada para él. Era indigno de ella, pero ciertamente no quería quejarse con el destino de tal regalo.


  Nueve años antes se conocía mejor de lo que pensaba: pedir en matrimonio a Penélope Thorne había sido la cosa más sabia que había hecho nunca.


  Sus primeros recuerdos eran de mentiras, conflictos y egoísmos por parte de sus padres. En la guerra perpetua entre ellos, el bienestar del hijo no contó nada. Cam había aprendido desde una edad temprana que los engaños, las traiciones y las destrucciones eran normales. Una vez que creció, algunos hombres excepcionales como Richard, Simon y Jonas se habían ganado su amistad y su confianza... hasta cierto punto. Su núcleo más profundo siempre había permanecido inaccesible.


  Hasta esa noche. Hasta que Penélope lo describió como un hombre que él mismo no reconoció, con una sinceridad vibrante que había derretido el hielo en su alma. La había dañado desde su reunión en los Alpes, pero ahora Cam ya no podía mantenerla fuera de ese bastión gélido de aislamiento. Confiaba en su esposa de una manera completa, incondicional e indiscutible.


  Sintió que su corazón explotaba al ver el coraje con el que había mantenido la cabeza alta frente a esas brujas. "Esa noche me hiciste sentir un héroe", susurró, besándola entre sus cejas oscuras. "Gracias".


  Ella sacudió la cabeza. "Cam, siempre has sido mi héroe. Deberías saberlo. De niño te seguía como un patito sigue a la madre.”


  "Han pasado muchos años desde entonces."


  "¡No tantos!", bromeó.


  "Prefiero oírte decir que sigo siendo tu héroe".


  "Me salvaste de los bandidos."


  "Sí".


  "Y del mar tormentoso."


  "Esto también es cierto." Cam no podía bromear sobre ello, sin embargo: todavía estaba atormentado por las pesadillas en las que trataba en vano de agarrar su cabello, antes de que las olas la arrastraran lejos, y se despertaba sudoroso y aterrorizado.


  "Y ahora espero que me salves de una noche aburrida."


  Cam le sonrió encantado. "Déjame hacerlo, Su Gracia."


  La besó con entusiasmo y ella le correspondió de la misma manera. Ella gritó con sorpresa cuando la tomó en sus brazos y la llevó a la enorme cama donde ya habían llegado a las puertas del paraíso.


  "Pareces tan contento", comentó Pen con una sonrisa. Le ciñó el cuello con los brazos y le tiró del pelo que caía sobre su cuello.


  "Soy un héroe. Mi esposa lo ha dicho.” La puso suavemente en la cama, sus piernas balanceándose sobre el borde. Pen se apoyó sobre los codos y se deslizó hacia atrás hasta que le agarró un tobillo esbelto. "No te muevas."


  «¿Cam?» lo llamó insegura.


  "Quiero darte placer."


  "Ya lo has hecho."


  "Puedo hacer más".


  "No sé si podré soportarlo."


  Sacó un zapato de seda verde con una sonrisa. «Vamos» la instó.


  Pen se estiró dócil. Cam desató su liga y le sacó la media, levantándole el pie para besarlo. La fragancia de su piel llenó sus sentidos y prometió nuevas delicias. Escondió una sonrisa astuta y dedicó las mismas atenciones al otro pie. La lengua se movio sobre sus dedos hasta arrancarle un escalofrío.


  La mirada vítrea de Pen denotaba su placer y una oleada de anticipación lo abrumó. Le levantó las faldas, revelando sus calzones, y los rompió decidido.


  "¡Cam!", protestó, levantándose sobre sus codos.


  "Te compraré más." Tiró de ella hacia adelante hasta que los flancos llegaron al borde de la cama.


  Los rizos entre sus piernas brillaban y el olor de su excitación hizo cosquillas en sus fosas nasales.


  "Afortunadamente me casé con un hombre rico." Pen volvió a relajarse, sus manos apretando las sábanas.


  "Una sabia elección, querida."


  No era sólo una broma: esa semana Cam había reducido a jirones tres bragas y un camisón y destrozado dos vestidos. La batalla por la supremacía había tenido un efecto devastador en el guardarropa de Pen. Esa noche, sin embargo, Cam había descubierto que quería una relación igualitaria, no una esposa sumisa.


  «¿Qué estás haciendo?» preguntó Pen nerviosa.


  Se arrodilló en el suelo entre sus piernas. Su perfume era voluptuoso y familiar, más rico y más sugestivo que el de la mujer que conocía durante el día. "Estoy admirando a mi duquesa."


  Levantó la cabeza de la contemplación de sus puntos secretos. Pen era deliciosa, especialmente cuando el deseo la tornaba húmeda y resbaladiza.


  "Estás haciendo que tu duquesa se ruborice." Ella hizo por retirarse, pero Cam capturó su mano, besó cada dedo y luego la puso a lo largo de su costado. Antes de que pudiera protestar se inclinó para lamer su húmeda hendidura.


  Su gusto invadió su boca. Era salado, femenino y sabroso como una deliciosa fruta exótica.


  Pen fue sacudida por un temblor y abrió sus piernas aún más. Cam adoraba el hecho de que ella no intentara ocultar su reacción. Volvió a lamerla, demorándose en la piel sensible encima del sexo, y ella se movió gimiendo. "Es indecente."


  Sonrió y comenzó a morderla, chuparla y besarla, llevándola lejos, pero deteniéndose justo antes de la liberación.


  Pen le hundió los dedos en el pelo y tiró fuerte.


  "No me dejas un centímetro de intimidad", protestó.


  Sonrió contra la piel suave de su muslo. "Soy un hombre muy concienzudo, querida."


  La risa sofocada de Pen se convirtió en un jadeo mientras reanudaba su audaz exploración.


  "Te lo ruego", gimió ella.


  La escurridiza lengua encontró de nuevo la hendidura y sus gemidos de placer llenaron sus oídos. A pesar de todas las fantasías que había abandonado, Cam nunca habría imaginado el poder de ese momento. Mantuvo sus muslos firmes y hundió su lengua entre ellos. Él aumentó la presión, mordisqueando la carne resbaladiza e hinchada hasta que su esposa gimio; poco después, Pen se movía convulsa con un grito de satisfacción.


  Cam levantó la cabeza y se limpió la boca con una mano temblorosa. Pen estaba acostada en la cama, más sensual y hermosa que nunca. Su rostro estaba rosado, el vestido arrugado, el pelo de ébano esparcido sobre los hombros y las largas piernas blancas abiertas en total abandono.


  Una mujer que se abandonaba con tanto ímpetu al placer físico no podía retener nada para sí misma. Cam besó un muslo suave y se lanzó encima de ella, con las manos apoyadas en el colchón. Leyó en sus ojos negros calidez, confianza, afecto y placer. En el fondo de esa oscuridad resplandeciente, sin embargo, había una puerta cerrada.


   


  Harry se despertó del torpor. Sophie estaba acurrucada a su lado, cálida, suave e inerte. Le trazó perezosamente con la mano figuras sobre su hombro desnudo.


  La chaise-longue era pequeña para dos. El fuego estaba casi apagado; debia haberlo revivido, pero la idea vino y desapareció. Su satisfacción dejó espacio sólo para la hermosa muchacha que acababa de mostrarle el sendero luminoso para alcanzar el éxtasis.


  Un carruaje pasó por la calle vecina y lo trajo de vuelta a la realidad. Harry no tenía idea de la hora; el reloj de bolsillo estaba en su chaqueta, en el otro extremo de la habitación, pero sintió que Sophie pronto tendría que volver a Leath House si quería mantener la ficción de la conferencia en el Museo británico.


  "¿Por qué te ríes?", preguntó ella adormecida. Él la estrechó y puso la mano sobre su corazón con un aire posesivo.


  ¿Por qué no habría de hacerlo? En el fondo le pertenecía.


  "Te has perdido la conferencia de Lady Harmsworth sobre las abadías cistercienses." Incluso Sophie se echó a reír. "Una verdadera lástima."


  Harry escondió su cara en su pelo rizado. Su aroma le hizo girar la cabeza y el amor que sentía era tan intenso que era imposible hablar. Sophie era una alegría total, no podía vivir sin ella. "Tú me distraes", declaró.


  Ella le lanzó una mirada que le causó una poderosa ola de calor. "¿Quieres que siga?"


  Harry le miró un momento, hechizado por la idea de hacer el amor de nuevo, luego un reloj dio las diez, recordándole que pronto tendría que irse. Se levantó y la atrajo hacia sí.


  "Sophie, necesitamos hablar. No te he traído aquí para arruinarte.” Esperaba una punzada de culpabilidad, pero sintió sólo felicidad y gratitud.


  Ella lo miró seria. "¿Te arrepientes?"


  Harry sacudió la cabeza. "No, aunque debería."


  "Yo tampoco" la declaró con una sonrisa. "Debo ser una pervertida."


  "No, eres maravilloso." No pudo evitar un beso, pero logró detenerse antes de empezar de nuevo a distraerse mutuamente. "Será mejor vestirse."


  Para su gran alivio Sophie se levantó y recogió las prendas dispersas alrededor. Harry trató de ignorar la vista de su cuerpo desnudo y agraciado moviéndose alrededor de la habitación con un con soltura que le provocó un salto en su corazón.


  Mientras le ayudaba a recuperar un aspecto y un vestido respetable, logró recuperar cierta lucidez y pensar más allá de los momentos inolvidables que acababa de compartir. Se juntó con ella en el sillón. Esperaba con todo su corazón que no tropezara con su hermano: sería suficiente mirar sus ojos brillantes y su rostro radiante para darse cuenta de que ciertamente no había pasado la noche escuchando una conferencia académica.


  "Sophie, no podemos seguir haciendo esto".


  "No intentes hablar con James. Desde que tu hermana se casó con Sedgemoor, la ha tomado más contigo.”


  Harry apretó sus dedos delgados. “He aprendido la lección. En este punto tenemos que casarnos.”


  Sophie asintió con la cabeza. No mencionó lo que ambos sabían: Si la hubiera dejado encinta, el matrimonio se habría vuelto aún más urgente. El corazón de Harry estaba emocionado por la idea de tener un hijo de ella.


  "Quiero que se escapemos juntos."


  Molesta, Sophie le liberó la mano. "A Escocia?"


  Harry respiró hondo y pronunció las palabras que ahora le parecían la solución a todos sus problemas. "A América."


  "Harry..."


  "Podemos empezar de nuevo", continuó sin darle tiempo para protestar. "En Nueva York estaremos protegidos de tu hermano."


  "A América", repitió, como si Harry acababa de proponerle volar a la luna. "No conozco a nadie allí."


  "Yo tampoco". Le tomó las manos, ansioso por volver a establecer un contacto. "Ésa es la belleza, querida. Finalmente estaremos libres... libres para convertirnos en las personas que queremos.”


  "No estoy segura..." Sophie entrelazó sus dedos con los de el, como para buscar protección contra el miedo, aunque en realidad la había asustado.


  "Eso no es lo que soñaste, lo sé. Te imaginabas casarte en una iglesia suntuosa, con James acompañándole a lo largo del pasillo y teniendo un lugar en la alta sociedad.»


  "No me importan estas cosas, pero no quiero dejar a mi familia y a mi país. ¿No podemos quedarnos en Inglaterra? "


  Harry trató de reprimir la decepción por su falta de entusiasmo. "Tu hermano nos cazará. Puede que hasta te secuestre. Los chismes sobre nuestra fuga de amor nos atormentarán toda la vida. Si nos quedaremos aquí, nunca superaremos el escándalo.”


  "Me pides mucho."


  "Lo sé. Tú decides, tienes más que perder que yo.”


  Sophie lo miró distraída. "Nos hemos convertido en amantes. No tengo otra opción.”


  Harry pronunció con un suspiro la cruda realidad. "Sophie, odio decirlo, pero eres una heredera y perteneces a una familia influyente, a pesar de lo que tu tío hizo. Muchos hombres estarían dispuestos a hacer la vista gorda al hecho de que ya no eres virgen a cambio de tu fortuna y el favor de tu hermano.”


  "No es así como quiero vivir!", estalló con una mueca disgustada.


  Harry tomó sus manos y las besó. Se sentía como un canalla: debería haber hablado con ella, antes de tomar ese paso irrevocable. "Casándote conmigo no podrías tener la vida que te estaba destinada".


  Sophie lo miró seriamente. En ese momento algo cambió en ella, como si hubiera crecido de repente. "¿Me estás obligando a elegir?"


  Harry la soltó y se levantó. La urgencia de llevarla en sus brazos y persuadirla de rendirse a sus besos era demasiado poderosa cuando se sentó cerca de ella. "Tengo que hacerlo."


  Sophie se levantó, su cara delicada impregnada con una luz resuelta. "¿Podrías abandonarme?"


  "Sí, si fuera por tu propio bien." La idea de no verla más, no besarla, de no hacer el amor con ella ya era como una herida de puñalada. "Traté de hacer lo correcto y le pedí tu mano a tu hermano, pero nunca me querrá como cuñado".


  "Podemos esperar."


  "No, no podemos". Harry suspiró y se pasó una mano por el pelo. "Tarde o temprano nos descubrirán, y para ti será la ruina, la difamación. Te mereces algo mejor.”


  Él esperaba que protestara y en su lugar Sophie se apretó los brazos alrededor del torso y miró a un punto distante. "Pero América..."


  Harry luchó con la urgencia de cogerla en sus brazos y decirle que nada de esto importaba. Habían encontrado el paraíso en esa casa y lo podían encontrar en otro lugar. Si hubieran ignorado el mundo exterior, el mundo exterior habría hecho lo mismo con ellos.


  Ninguno de ellos era lo suficientemente ingenuo como para creerlo. "Podríamos ir a Francia o algún otro país vecino. Pen tiene muchos amigos en el continente.”


  "Amigos que escribirían cartas a Inglaterra".


  Habían llegado a la misma conclusión: el resto de Europa estaba al mismo tiempo demasiado lejos y demasiado cerca para que vivieran libres de escándalo.


  "Al menos en los Estados Unidos hablan inglés", comentó Sophie con un hilo de voz.


  "Eso dicen."


  Lo estudió con una indecisión que le contrajo el estómago. Harry se dio cuenta de su pesar y la vio pesar todas las razones a su favor y las que estaban a favor de su hermano. Ya sabía de qué manera inclinaría la balanza.


  Le diría que no. Después de todo lo que había sucedido esa noche, ella lo dejaría para refugiarse en la seguridad ofrecida por su hermano, se casaría con ese maldito Desborough y reinaría sobre la alta sociedad por el resto de su vida. En pocos años se preguntaría por qué había pensado en sacrificar su futuro por los hermosos ojos negros de Harry Thorne. ¡Maldición!


  Por otro lado, ¿qué podría ofrecerle, sino su amor?


  «¿Cuándo nos vamos?»


  Harry estaba tan seguro de su respuesta que le llevó unos segundos averiguar lo que le pidió que hicieran.


  "¿Cómo has dicho?"


  Sophie lo miró con los ojos tan claros y seguros que su corazón se hinchó de felicidad.


  "Estoy lista para ir a América contigo."


  "De verdad?", le preguntó aturdido.


  Sophie envolvió su cintura con sus brazos y le miró con amor incondicional: no la merecía, pero haría todo lo posible para que siguiera amándolo. "Te elegí hace meses. Ahora tenemos que dar el siguiente paso en nuestra aventura.”


  Harry estaba demasiado conmocionado como para devolver su abrazo. "Y tu hermano?"


  Por primera vez desde que aceptó ese atrevido plan, una sombra de tristeza nubló la mirada de la joven. "Espero que me perdone y llegue a entender el hombre maravilloso que eres, pero te amo y no quiero perderte. No me inclinaré a sus pretensiones de casarme con un hombre que no amo.”


  La realidad de la decisión de Sophie se apoderó de él gradualmente, barriendo todas las dudas. Harry la aprisionó fuertemente. "Huiremos mañana por la noche. Te esperaré delante de los establos de Leath House. Si no puedes escapar inadvertida, lo intentaré de nuevo la noche siguiente.”


  Ella irrumpió en una risa inestable. Harry sentiría la falta de Pen, Elias y algunos de sus amigos, pero Estados Unidos ofrecía muchas posibilidades emocionantes y la presencia de Sophie hizo el futuro brillante y esperanzador. Ella renunciaba a una familia que la amaba y a una reputación impecable. Difícilmente podía creer que lo amara tanto.


  Sophie lo miró con una sonrisa trémula, pero su barbilla se levantó desafiante. "Nuestra nueva vida comienza hoy".


  "Te haré feliz, lo juro. No te arrepentirás de seguirme", prometió Harry solemne.
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  Un tenue zumbido de voces perturbó el sueño de Pen mientras soñaba con perseguir a Cam a través de habitaciones inundadas de agua de mar.


  Su cuerpo estaba pesado por el placer y la fatiga. Habían estado en la ópera y luego en una cena privada con los Harmsworth y los Hillbrook y habían llegado a casa a las dos en punto. Se volvió y buscó a Cam a tientas, pero su lado de la cama estaba vacío. Las sábanas seguían calientes, la puerta que daba al pasillo estaba entreabierta y parecía ver el parpadeo de una vela.


  «¿Qué diablos quiere en medio de la noche?» se quejó Cam apenas fuera del dormitorio.


  «Fue inflexible, su gracia» respondió en un susurro Dixon, el mayordomo.


  «A las... ¿Qué hora es? ", preguntó Cam.


  "Las cuatro y media, Su Gracia."


  ¿Cuatro y media? Así que Pen había dormido poco más de una hora; No le extrañaba que se sintiera tan aturdida. ¿Quién podría aparecer en casa en medio de la noche? La curiosidad creció en el estupor del sueño interrumpido.


  "Dile que regrese a una hora más civilizada", barbotó Cam cada vez más molesto.


  "Le sugerí que esperara hasta mañana, pero él me contestó tan... grosero", respondió el mayordomo.


  Cam cedió con un suspiro molesto. "Muy bien, bajo enseguida. Mientras tanto, acompañe a Lord Leath a la biblioteca.”


  ¿Leath? El terror contrajo su estómago y Pen desterró todos los rastros de somnolencia. Ahora ella estaba despierta, aunque hubiera preferido mucho más seguir durmiendo.


  El marqués no lo esperaba en la biblioteca. Cuando Cam bajó las escaleras envuelto en el batín rojo, lo vio de pie en el atrio con los ojos oscuros ardiendo de rabia. Golpeaba una fusta contra la palma. Cam se puso rígido ante ese gesto de violencia controlada.


  La visita iba a ser breve, estaba claro, ya que Leath ni siquiera se había quitado su abrigo. ¿Qué demonios quería? El escándalo vinculado a su tío debía haber confundido su mente.


  "¿Dónde está?", ladró el marqués, como si estuviera hablando con un mozo de cuadra descuidado.


  "Buenas noches, milord." Cam habló con calma, a pesar del impulso de deshacerse de ese intruso arrogante. "O tal vez debería decir buenos días."


  Leath dio un paso adelante amenazador. "No juegues conmigo, bastardo engreído. ¿Dónde está mi hermana?


  "¿Y cómo diablos lo voy a saber?" explotó Cam enojado. "Si no puedes mantener a tus malditos parientes controlados, ¿por qué habría de hacerlo yo?"


  "De acuerdo con su criada, salió después de la cena y desde entonces ya no se le ha visto", replicó Leath con una voz vibrante de rabia.


  "Todavía no entiendo lo que tengo que ver con esta historia". Cam descendió los últimos pasos para enfrentarse al caballero enfurecido. Pocos hombres igualaban su altura, y el marqués de Leath era uno de ellos.


  "Si se ha ido, estoy seguro de que habrá una explicación inocente."


  "¡Pero qué una explicación inocente!" Leath se rió sin diversión. "Sophie está con ese canalla de Harry Thorne".


  ¡Por fin ahora entendió la razón de esa visita! "La duquesa no es la guardiana de su hermano." La mirada de Leath se cruzó con la de Cam. "No, pero es su cómplice", gruñó.


  Pen intervino antes de que su marido pudiera descartar esa acusación demente. "No sé dónde está Sophie."


  Cam se sorprendió: Pen estaba firme unos pasos por encima de él, una mano colocada en la barandilla de la escalera. Con la lujosa bata de brocado dorado, con el pelo negro brillante suelto sobre sus hombros, se veía como una reina. Cam esperaba que mostrara una expresión escandalosa y horrorizada y, de hecho, era así, pero su rostro también mostraba un sentido inequívoco de culpa.


  «¿Pen?» inquirió inseguro, olvidándose del marqués. Dio un paso atrás para verlos a ambos.


  La mujer no lo miró, sino a Leath, con una expresión angustiada que decía mucho sobre su engaño.


  Apretó la barandilla hasta que los nudillos se le pusieron blancos.


  "Pen, vuelve a la cama", bramó Cam. Tenía la impresión de que la tierra estaba cediendo bajo sus pies.


  


  "No, ella debe quedarse y decirme lo que sabe", replicó el marqués. "Sophie no está en la casa de Russell Square. Es el primer lugar que comprobé.”


  "Cam, me gustaría ser de ayuda", explicó con voz inestable.


  "¿No has ayudado suficiente ya?" siseó él. Cuando ella dio un respingo, él rechazó todo sentimiento de culpa. Se lo había buscado.


  Cam se dio cuenta de que, a pesar de estar furioso, Leath también estaba mortalmente preocupado.


  "¡Por el amor de Dios, si ella está aquí, dímelo! Sólo quiero asegurarme de que esté a salvo.


  «Pen, ¿Qué has hecho?» rugió Cam.


  Ella le dirigió una mirada desesperada, y luego se dirigió a Leath. "Sophie no está aquí, te lo juro por mi honor. Si supiera dónde está te lo diría.”


  "No confiaría en su honor, incluso si mi vida dependiera de ello."


  Furioso, Cam se lanzó sobre el marqués y lo golpeó en la mandíbula. Cualquier cosa que hubiera hecho su esposa, no podía tolerar semejante insulto. Leath se tambaleó, pero no cayó.


  «Cam...» Agitada, Pen se precipitó hacia adelante. Afortunadamente no lo tocó; en ese momento estaba tan furioso que podría haberla golpeado también.


  "Discúlpate con mi esposa" estalló con una voz vibrante de indignación. Se apretó la mano dolorida; la mandíbula de Leath era tan dura como la piedra.


  El otro se frotó la barbilla y respondió con una mirada cargada de odio: "ni lo sueñes."


  "Por favor... puedo explicarlo", interpuso Pen desesperada.


  Cam se aferró a la ira por no ceder a la angustia. Había confiado en ella como no lo había hecho siquiera con sus amigos más queridos y Pen lo había traicionado.


  Si esos dos jóvenes idiotas hubieran huido con la connivencia de Pen - y todo hacía pensar que las cosas habían ido de esa manera – estallaría un terrible escándalo, capaz de perseguir a sus familias durante años. La interferencia de Pen había destruido en pocas semanas los años de trabajo usados para traer de vuelta el antiguo honor al nombre de Rothermere.


  En otro tiempo esto le habría parecido su pecado más grave, pero Pen se había colado bajo sus defensas, haciéndole creer que podía confiar en ella. Aún cuando la idea del escándalo le pesaba, era mucho peor darse cuenta de que había demostrado ser indigna de su confianza. Él había ignorado las lecciones aprendidas a lo largo de su vida y creía que Pen era la excepción a la regla de que todo el mundo mentía.


  Pero ella también era una mentirosa.


  Había sido tortuosa y falsa. Ella conocía el daño que un escándalo podía causar, sin embargo había actuado en contra de su voluntad y ayudó a su hermano a seducir a una doncella inocente. Cuando se trataba de elegir a quién conceder su lealtad, Harry había ganado sobre su marido. Y Cam nunca la perdonaría por eso.


  "¿Dónde está mi hermana?", preguntó de nuevo el marqués, mirando a Pen.


  "Usted no tiene ninguna razón para creerme, milord..."


  "Exacto".


  "Ten cuidado de cómo hablas." Un puñetazo no era suficiente para calmar la necesidad de Cam de destruir algo.


  Pen lo tomó por el brazo para evitar que golpeara a Leath de nuevo. "Su Señoría tiene razón en estar enojado y tú también." Su voz estaba agrietada por las lágrimas. "Pero ahora necesitamos encontrar a Harry y a Sophie".


  Su tacto le recordó la alegría que había experimentado poco antes, cuando la había sostenido en sus brazos y se había sentido el hombre más afortunado de Inglaterra. Se preguntó amargado si su padre había sentido la misma alegría, antes de que supiera que su esposa se había acostado con su hermano. Pen no había buscado a otro hombre, pero su traición seguía siendo imperdonable.


  "Casi podría creer tu preocupación, si usted y ese mocoso no estuvieran de acuerdo en conseguir la fortuna de Sophie". La voz de Leath la azotó como un látigo. "Sabe a dónde fueron, estoy seguro."


  Pen apretó el brazo de Cam más fuerte. Su tacto lo quemó como ácido. "Estoy tan sorprendida como usted."


  Cam no podía mirarla; Ella había visto su enojo, pero habría preferido morir que mostrarle lo mucho que le había herido. Ignoró su sacudida cuando se liberó con un tirón y dio un paso adelante.


  "Incluso después de orquestar la ruina de mi hermana?", preguntó Leath duramente.


  «Harry la ama y creo que Sophie le corresponde», declaró Pen resoluta.


  "Tonterías sentimentales" gruñó Leath despectivo. "Este es un complot cínico para arreglar a su hermano de por vida."


  «Harry no es un mentiroso» lo defendió Pen.


  Cam ya estaba sumergida por una desagradable tumulto de emociones - ira, dolor, arrepentimiento, sorpresa - y ahora tenía que añadir unos tremendos celos. Pen mostraba lealtad total a su hermano. Si tan sólo lo hubiera hecho con él también...


  "Por supuesto que es un mentiroso." Leath dirigió una mirada sombría a Cam. "¿Es ésta parte de tu venganza contra mi familia?"


  "No tengo ningún sentimiento de venganza hacia tu familia", objetó.


  «No debe tomarla con Sedgemoor» prorrumpió Pen en ese momento. "Me instó a no interferir en el cortejo de Harry."


  «Cortejo!» explotó Leath alterado. "Llámelo más bien un ataque cínico a una doncella ingenua. Debe controlar a su esposa, señor,” añadió, dirigiéndose a Cam.


  Estaba totalmente de acuerdo. Si sólo se hubiera adherido al plan inicial para casarse con una mujer casta, dócil y digna de confianza que nunca habría implicado sus emociones ni le hiciera desear la muerte en el momento de descubrir su falsedad...


  "Estas discusiones no nos ayudarán a encontrar a Harry y Sophie", intervino Pen. Aunque quería relegarla a las círculos más profundos del infierno, Cam quedó impresionado por su dignidad. "¿Sophie dejó una nota?"


  «Sí» admitió Leath ácidamente.


  "Bueno, ¿qué decía?", lo presionó Cam airado.


  "Ella lamentaba decepcionarme y esperaba que algún día la perdonara. No mencionó a Harry Thorne, a pesar de que estoy seguro de que está detrás de este lío.”


  "También dijo a dónde se dirigía?", insistió Cam.


  "Si lo hiciera, ¿estaría aquí?"


  "Escocia es el destino más usual", comentó el duque, maldiciendo a su cuñado. Harry Thorne era un tonto imprudente y un canalla listo para arruinar la reputación de una doncella. "¿Señora?"


  "No lo sé", respondió Pen desolada.


  "Envié hombres a buscarlos en el camino hacia el norte." De repente, Leath parecía agotado. "Sophie se suponía que iba a ir al teatro con Lady Gresham. Yo habría descubierto su ausencia en el desayuno, pero Lady Gresham envió una nota preguntando cómo iba su dolor de cabeza.»


  "Así que tienen una buena ventaja", comentó sombrío Cam.


  "Si han salido de Londres."


  Dixon se aclaró la garganta para llamar la atención del duque. Cam se dio cuenta de que estaba parado en la puerta de la biblioteca y luchando por permanecer impasible frente a esa fascinante historia.


  "¿Qué es, Dixon?" Maldición, ¿por qué no había llevado a Leath a un lugar más reservado? A las pocas horas todos los sirvientes estarían al corriente de esa escena.


  Dixon se acercó con una bandeja en la que había una carta. "Discúlpeme, Su Gracia. Una carta fue entregada esta noche para la duquesa y Thomas la puso con el resto de la correspondencia. Cuando este... problema surgió, me tomé la libertad de comprobar si el señor Thorne había enviado un mensaje.»


  Cam estiró una mano, pero Pen lo golpeó. "La carta es para mí", declaró resuelta, abriéndola con manos temblorosas.


  Leath se la arrebató, la leyó rápidamente y luego la hizo una bola con una violencia que con mucho gusto se reservaría para Harry Thorne. La arrojó al suelo y caminó hacia la puerta sin una palabra de despedida.


  "Espere". Pen se inclinó para recoger la hoja arrugada y la alisó. "Antes de irse..."


  "El tiempo corre", respondió el marqués sin detenerse.


  «Por favor» insistió Pen. "Usted puede dedicarme al menos un momento, milord."


  "Gracias, Dixon", lo despidió Cam firmemente. El mayordomo salió a regañadientes.


  Leath se dirigió a Pen. "No le debo nada" gruñó, su rostro contraído en una máscara de desprecio. "Si fuera mi esposa, le azotaría."


  "Preocúpese por el honor de su hermana, más bien", replicó Cam. "Mi esposa no te concierne."


  "¡Gracias a Dios!", exclamó Leath fervientemente.


  Cam se volvió a Pen: estaba más blanca que la carta que sostenía en su mano, y sus ojos negros estaban sin vida.


  "No tengo excusas" admitió en una voz de que Cam nunca había escuchado. "Antes de irse, por favor digame cómo sabía acerca de mi implicación y la casa de Russell Square".


  Leath estalló en una risa tan mordaz que Pen se echó hacia atrás como si hubiera sido golpeada. "Me sorprende que no lo sepa: todo el mundo está hablando de la duquesa que hace de alcahueta para su hermano."


  «Pero cómo...» comenzó horrorizada Pen. « Fuimos muy cuidadosos...»


  "No fue suficiente." El marqués suspiró y asumió un tono menos agresivo. "Tampoco he tenido suficiente cuidado con Sophie. No busco excusas para mis faltas en esta historia.


  «Lo siento» murmuró Pen con profundo arrepentimiento.


  "Demasiado poco y demasiado tarde", la fulmino Leath, luchando por mantener el control. Cuando volvió a hablar, había vuelto el hombre que Cam había confrontado en muchos debates parlamentarios. "Un cochero reconoció a Sophie. Los periódicos sensacionalistas pagan bien por este tipo de noticias. Un reportero descubrió el resto, incluyendo el hecho de que la casa donde Thorne citaba a mi hermana le pertenece a usted, y los siguió toda la semana. La historia estará en los periódicos esta noche. Me imagino que mañana la fuga de amor proporcionará un seguimiento suculento.”


  "¿No podrías haber preguntado a ese periodisa a dónde iban, en lugar de irrumpir aquí?", preguntó Cam con amargura, mientras que las imágenes catastróficas del escándalo le inundaban. Estaba furioso por la forma en que Pen había traicionado su confianza, pero no podía ignorar las desastrosas consecuencias que tendría aquella locura para Fairbrother, Thorne y Rothermere.


  "Lo he intentado. A cambio de unos cuantos chelines el hombre ha demostrado estar dispuesto a cooperar. Eso es lo que el honor de mi hermana vale".


  Cam ya se había dado cuenta de que la rabia de Leath, a pesar de ser furibunda, no podía competir con el dolor y la amargura. Irónicamente, estaban en el mismo bote... un bote que se hundía.


  "Vio a Thorne recoger a mi hermana en un carruaje cerrado frente a los establos de la casa de Leath, pero luego los perdió en el tráfico."


  «Así que la publicidad es inevitable», comentó Pen desolada.


  Leath la miró con odio. La marca del puño de Cam destacaba en rojo y pronto se habría convertido en un impresionante moretón. "Mi hermana será calificada como una ramera, el nombre de su hermano se convertirá en sinónimo de deshonra, se burlarán de uste por ser una alcahueta que ha contribuido a la destrucción de una doncella y su marido como un tonto que se ha dejado manipular por una mujer imprudente. Felicidades, su interferencia ha tenido un muy buen resultado, señora.”


  Pen parecía a punto de romperse en pedazos. A pesar de estar furioso con ella, Cam no podía soportarlo.


  Tomó al marqués por el brazo. "Vete, antes de que te eche fuera" gruñó.


  Leath se liberó con un tirón. "Con placer."


  Sus pasos resonaron en el suelo de mármol. Salió precipitadamente, dejando atrás las ruinas del matrimonio de Cam.


  Pen lo miró con un aire devastado. "Lo siento mucho..."


  Levantó una mano extrañamente firme. En los últimos segundos había arrinconado la angustia en los oscuros recesos de su alma, los mismos donde mantuvo el patético deseo de ser amado por sus padres. Incluso su voz era tranquila, tan plana y seca como el desierto. "Dime adónde fueron".


  «Cam...»


  Suspiró y tomó de su mano la carta de Harry. Después de leer el corto mensaje, miró fijamente a su horrorizada esposa. "¿Ese idiota quiere llevar a Sophie Fairbrother a América?"


  "No es un..."


  "No intentes excusar su comportamiento o el tuyo."


  Sus ojos negros brillaban. "No adoptes esa imperiosa actitud ducal conmigo. Tenemos que resolver este desastre.”


  Sus flechas sobre el tema a menudo le divertían, pero ahora eran insoportables. "Como el marqués comentótú ya has hecho suficiente daño. Ve a tu habitación.”


  "No soy un niño caprichoso al que hay que castigar, Cam", se rebeló. "Yo soy tu esposa."


  "Desafortunadamente".


  Pen se puso pálida y se tambaleó, buscando a tientas en la barandilla. Sus ojos eran como trozos de carbón en su cara contraída.


  Cam respiró hondo y trató de dominar la ira. "Exageré. Me disculpo.” Se inclinó rígido. "Discutiremos nuestro futuro cuando regrese".


  "¿Quieres perseguirlos?", preguntó con voz desmayada.


  "Por supuesto. Tengo que impedir a Leath que mate a Harry, aunque ese sinvergüenza no se lo merezca.”


  Era Camden Rothermere, famoso por su autocontrol. Él habría deseado tanto ser todavía ese hombre y no la criatura confusa y angustiada que quería dejar a su esposa y nunca verla de nuevo y que al mismo tiempo se moría por cogerla en sus brazos, besarla y oírla jurar que todo lo que había escuchado esa noche era una mala mentira.


  "No pensé que te importara la felicidad de Harry", comentó Pen.


  "Me importa que el escándalo no sea aún peor de lo que ya es".


  Desafortunadamente eso no era toda la verdad. Le importaba Pen, a pesar de que estaba decidido a deshacerse de ese peso lo más rápido posible. Le importaba el descuidado y temerario Harry Thorne y la tonta y obstinada Sophie Fairbrother. Ahora estaba convencida de que sólo el amor contaba, pero una vez que abandonara la vida protegida y privilegiada que había llevado hasta entonces como hermana del marqués de Leath le esperaba un brusco despertar.


  ¡Amor! El mundo habría sido un lugar mejor sin esas tonterías.


  "Todo es culpa mía", murmuró Pen consternada.


  Cam no contestó. No había necesidad. El silencio se alargó y ella se volvió con un gesto desolado.


  Tenía que irse de inmediato, si quería alcanzar a Leath a tiempo, sin embargo se quedó viéndola subir las escaleras con la cabeza alta. Ellos se habían infligido el uno al otro un golpe mortal, él lo sabía. Si tuviera un corazón, habría sentido lástima por ella. Pero no lo tenía.


  Pen lo había roto al traicionar su confianza.
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  Cam salió corriendo de casa. La calesa le esperaba y los dos caballos más rápidos de sus establos estaban agitándose inquietos, para nada contentos con aquel brusco despertar antes del amanecer.


  Quería centrarse en la necesidad inmediata de encontrar a ese idiota de Harry Thorne y su tonta novia, así como evitar que Leath cometiera asesinatos, haciendo de ese escape de amor un asunto que las autoridades deberían haber tratado. Pero al mismo tiempo no podía evitar reflexionar sobre el fracaso de sus largos esfuerzos para enterrar los antiguos escándalos. Todas las historias picantes sobre su madre y los dos hermanos Rothermere regresarían a la superficie.


  Sin embargo prefería pensar en los escándalos que en los engaños de su esposa.


  Ya había calculado el camino más rápido a Liverpool, donde Harry había decidido embarcarse en esa desafortunada aventura. Había más cerca puertos que ofrecían un paseo a través del Atlántico, pero su cuñado no era del tipo que elegía la vía más fácil. Tal vez ese largo viaje le permitiría calmarse. En ese momento, de hecho, él también estaba tentado a disparar a Harry.


  Jenkins, el cochero que había servido a los duques de Sedgemoor durante toda su vida, aquietaba a los caballos inquietos. "¿Está seguro de que no quieres que le acompañe, Su Gracia?"


  "Aprecio la oferta, pero prefiero ir solo". Cam saltó al pescante y tomó las riendas.


  "¡Espera!"


  Cam vió a Pen corriendo fuera de la casa con un sentido de inevitabilidad. Llevaba un traje de viaje y un maletín. «Vuelve a la cama» le exhortó.


  "Yo también voy", jadeó, en busca de su mano para ayudarla a subir a la calesa. Cam continuó apretando las riendas. "No". Asintió con la cabeza a Jenkins. "Deja ir a los caballos."


  "No!" Pen corrió hacia adelante para bloquear la calesa. "No sin mí."


  El cochero miraba de uno a otro y continuó sujetando los caballos.


  "Jenkins, ya me has oído." Los labios de Cam parecían hielo. Si sólo lo parecieran ellos y no su corazón...


  "No pasarás sobre mí", declaró Pen con una seguridad que le irritaba.


  "Estás dando un espectáculo" silbó Cam.


  "No me importa."


  "Si empujo a los caballos contra ti te moverás".


  "Pruébalo".


  Cam levantó el látigo sobre la brillante grupa de los caballos y llamó de nuevo al cochero de vuelta al orden.


  "Su Gracia", protestó.


  "Ahora".


  Jenkins se apartó con evidente renuencia.


  Pen no se agitó. Su rostro no reveló ningún temor. "¿Estás realmente tan furioso conmigo?"


  En lugar de moverse al momento, los caballos se revolvían inquietos. Uno relinchó confundido y el otro agitó la cabeza. Pen seguía mirándolo fijamente. En el último minuto, como ella preveía, Cam giró a los caballos para evitar embestirla.


  "Hazte a un lado" insistió de todos modos.


  "No".


  "Maldición, mujer!", juró el duque.


  "Harry me escuchará. Y vas a necesitar ayuda femenina con Sophie. Cam, me necesitas» insistió Pen obstinada.


  No, no era verdad.


  Él la miró sombríamente mientras los caballos pateaban y tiraban de las riendas para evitar aquella mujer agitada. ¿Se habría retirado si hubiera intentado partir de nuevo? Sospechaba que no. Quería estrangularla, pero un asesinato a sangre fría era demasiado.


  "Está bien, sube", admitió tristemente.


  Esperó una señal de alivio o gratitud, pero giró tranquilamente alrededor de los caballos, golpeando a uno en la grupa. "Gracias, Jenkins."


  El cochero se inclinó respetuosamente. "Su Gracia." Pen pasó la bolsa a Cam. "Me ayudas a subir?"


  «No abuses» gruñó, pero luego le sostuvo una mano para alzarla al pescante. Una vez instalada, Cam buscó bajo el asiento hasta que encontró una manta de viaje y la empujó bruscamente en su dirección. Era una noche fría para principios de mayo.


  «Gracias» murmuró Pen.


  "No esperes más concesiones a las debilidades femeninas. No va a ser un viaje de placer.”


  Le lanzó una mirada rápida, pero ella miraba hacia adelante como si no lo hubiera escuchado, aunque su audición siempre había sido genial. Cam chasqueó la lengua y los caballos partieron.


  Ya estaban lejos de Londres cuando habló. "Antes has corrido un gran riesgo". Estaba enfermo por la idea de que podría haber perdido el control de los nerviosos caballos.


  "Yo no diría eso", respondió ella sin mirarlo.


  "Podría haberte atropellado."


  "Tenías los caballos bajo control."


  Su confianza lo enfureció aún más. Él había confiado en ella y Pen lo había traicionado.


  "Estuve tentado de atropellarte", admitió, aunque sabía que era mejor callar.


  "Lo sé", admitió su esposa en voz tenue.


  Una mirada rápida reveló su expresión desolada, pero Cam cerró su corazón contra ella. Era una serpiente; un hombre no abrazaba a una serpiente si no quería ser mordido. Y ya había tenido suficiente veneno de Pen.


  


  Después de horas de viaje Pen estaba rígida, congelada y atormentada por el remordimiento y la culpabilidad. Cam no había hablado con ella, después de la dramática escena frente de la casa Rothermere.


  Era bueno para fingir indiferencia, pero su actitud frente a la noticia de que había ayudado a Harry no se le había escapado. Se dio cuenta de lo mucho que Cam se había abierto cuando la había mirado como a una extraña. La línea de la mandíbula, rígida e inflexible, decía claramente que se cortaría el brazo antes de volver a confiar en ella.


  Se detuvieron en otra posada para cambiar los caballos y Cam saltó al suelo con una energía impresionante. Habían dejado a los caballos dos posadas antes y continuaban por los accidentados caminos. Al menos no estaba lloviendo, pero el viento helado pertenecía más al invierno que a la primavera naciente.


  "¿Quieres algo de comer?", le preguntó Cam hosco.


  Sus ojos eran más fríos que el viento y la sonrisa que Pen amaba tanto estaba completamente ausente. Sin embargo, durante las paradas anteriores no había hecho concesiones, así que quizás las cosas mejoraban.


  "No quiero demorarte." Después del largo silencio tenía la voz ronca.


  "Media hora no hará una gran diferencia".


  "Muy bien. Gracias.»


  Con el fin de ahorrarle un contacto – a pesar del limitado espacio de la calesa Cam había evitado todo el tiempo tocarla – Pen bajó por sí misma, moviéndose a través del dolor de su espalda endurecida. No había previsto sin embargo el efecto de las largas horas que paso inmóvil a su lado y, cuando sus pies tocaron las piedrecillas del patio, sus piernas se rindieron.


  Se aferró a la calesa con un gemido, luego dos fuertes brazos se apoderaron de ella. Fue como cuando se derrumbó después del naufragio. En aquel momento Cam la apreciaba mucho, pero esa reacción se debía a un deseo frustrado. Ahora no la apreciaba porque se sentía traicionado. La desesperación contrajo su estómago vacío.


  "Puedo caminar", protestó, como la otra vez.


  "Cállate", le ordenó fríamente, llevándola al calor delicioso de la posada. El posadero les hizo entrar en una habitación privada y Pen oyó a Cam preguntar si Leath había pasado por alli. Parecía haberlo hecho una hora antes, así que todavía había una oportunidad de alcanzarlo.


  "No podemos esperar", declaró, a pesar de que la idea de partir la hizo querer llorar.


  Cam la hizo sentarse en un taburete junto a la chimenea. Su tacto era eficiente, pero totalmente carente de ternura. Pen trató de olvidar la pasión compartida en la cama la noche anterior; la idea de que nunca la sostedría de nuevo la hizo querer acurrucarse en un rincón a sollozar.


  "Ordenaré algo de comida", le comunicó en un tono plano.


  Cuando Cam regresó, Pen se sentía más como un ser humano. Diez minutos ante el fuego hizo que su sangre recuperara la temperatura normal.


  "Pedí una habitación donde puedes lavarte."


  Se volvió con sorpresa. "Muy amable de tu parte."


  Arrugó la frente como si sospechara de una nota sarcástica, pero Pen era sincera. Ella todavía estaba asombrada por haber ganado el choque de voluntades en Londres. Si no la hubiera llevado con él, sin embargo, se habría ido por su cuenta.


  Vino una criada para acompañarla arriba. Sus músculos doloridos protestaban a cada paso. No estaban ni siquiera a mitad de camino de Liverpool. Se preguntó cuánto se habría consumido a la llegada.


  Pero de una cosa estaba segura: Cam no la perdonaría.
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  Pen se despertó. La cama tenía algo extraño, pero la calidez familiar de Cam la rodeaba. Aspiraba su delicioso olor a cuero, jabón y caballos. Tal vez este último elemento era más fuerte de lo habitual.


  Luego recordó que se dirigían a Liverpool para salvar la piel de Harry y que Cam la odiaba.


  No tenía mucho sentido, teniendo en cuenta que él la sostenía firmemente con un brazo y había envuelto el pesado abrigo alrededor de ellos para protegerse del punzante frío.


  Se movió involuntariamente. Cam se puso rígido y se apartó con una velocidad que le rompió el corazón.


  "Disculpa". Pen se sentó con dificultad. No estaban en una cama, sino en la calesa, y aunque ella había dormido estaba agotada y dolorida.


  Cam no contestó. Al principio su silencio había sido un don, pero ahora se había vuelto opresivo.


  "¿Dónde estamos?"


  A pesar de la tenue llamarada de las lámparas de la calesa, estaba oscuro y la luna estaba cubierta de nubes.


  "Acabamos de dejar Wolverhampton." Cam no parecía enojado, sino cansado, aburrido y poco inclinado a entablar conversación.


  «¿A qué distancia está Liverpool?»


  "Todavía a muchos kilómetros."


  Pen suspiró y se encogió en la manta de viaje. Cuando Cam se había retirado, había perdido la comodidad del abrigo pesado y su calidez.


  Prosiguieron en silencio y Pen se deslizó en un duermevela en el que la única presencia viviente era el hombre poderoso que incitaba a los caballos implacablemente. Cam seguía enojado; cuando se despertó en sus brazos parecía que no, pero ahora sentía su furia como un viento ardiente.


  Al final ya no pudo mas. "Por lo menos déjame explicarme" estalló.


  Ella ya sabía que era inútil: Cam nunca entendería por qué ayudó a Harry. Para entenderlo él tendría que haber conocido el amor y para él era una palabra sin sentido.


  No lo vio retirarse, pero la marcha de los caballos cambió. Ese disparo revelador duró sólo un momento, pero confirmó la sospecha de que un volcán cerca de la erupción se ocultaba bajo el silencio.


  «¿Cam?»


  Los caballos volvieron a galopar. Miraba delante de él como si el camino le proporcionara la visión más fascinante del mundo. "No quiero oír nada, señora."


  Ese título formal otra vez. Estaba empezando a entender cómo se sentía cuando lo llamaba continuamente Su Gracia y trató de desempeñar el papel de la duquesa perfecta.


  Él le había pedio que fuera ella misma. Bueno, el resultado fue desastroso.


  "No puedes condenarme sin escuchar primero lo que tengo que decir", estalló desesperada.


  "Sí puedo", concluyó después de una larga pausa.


  Llegaron a la mejor posada de Liverpool a mediodía. Leath estaba muy por delante: en la última parada se habían enterado de que tenía al menos cuatro horas de ventaja sobre ellos.


  Pen estaba oprimida con un sentimiento de culpabilidad. Si Cam hubiera viajado solo no habría parado tan a menudo.


  La calesa entró en el concurrido patio de la la posada El jabalí y el cisne. Después del viaje solitario, el estruendo era ensordecedor.


  "¿Vamos a ir ya a los muelles?", preguntó Pen. Era la primera vez que hablaba durante horas; después de la respuesta seca de Cam a su intento de explicación se había recluido en un silencio consternado.


  "No".


  Pen sofocó un suspiro.


  "Voy a reservar habitaciones y organizar un medio de transporte más discreto", añadió Cam para su sorpresa.


  Era un movimiento sensato. Pen aventuró otra pregunta. «¿Y Leath?»


  Se quedó asombrada por los labios de Cam que se extendían en una sonrisa. Una sonrisa sombría, por supuesto, pero la primera desde que habían salido de Rothermere House. No era tan tonta como para tomarlo como un signo de deshielo, pero se sintió igualmente alentada.


  "Llevamos ventaja."


  El uso del nosotros la sorprendió aún más, pero cuando ella lo miró el verdadero Cam se había ido tan lejos como para convencerla de que nunca volvería a llegar a él.


  Una oleada de desesperación la abrumó: había cometido muchos errores y ahora estaba pagando el precio. Reanudaron la conversación sólo después de haber reemplazado la calesa por un carruaje cerrado.


  "¿Por qué crees que vamos por delante de Lord Leath?", preguntó Pen.


  Sentada delante de ella, Cam la escrutó con una mirada opaca e impenetrable que ahora había comenzado a odiar con todo su corazón.


  Espera hasta que tengas que soportarlo durante 50 años.


  Ignoró esa pequeña voz desconsoladora y esperó sin mucha esperanza su respuesta.


  "Tengo intereses de negocios aquí y conozco bien la ciudad. Leath posee tierras y minas y probablemente nunca pisó Liverpool. Va a necesitar tiempo para orientarse.


  "¿Y sabes a dónde ir?"


  Cam se encogió de hombros. "Tengo una idea."


  "¿Y si Harry y Sophie ya habían salido?"


  "Entonces que el Nuevo Mundo acoja esos dos imbéciles."


  Estaba perdiendo el tiempo, lo sabía, pero Pen no pudo evitar insistir. «Harry ama a Sophie.»


  Cam la miró gélido y se mordió el labio inferior: odiaba el desprecio de su marido por el amor y ahora más que nunca maldijo a los egoístas de sus padres por arruinarlo.


  "Dudo que se embarquen inmediatamente, es más posible que estén en una casa de huéspedes", continuó Cam. "Me pregunto qué pensará Sophie de la vida lejos del suntuoso hogar de su hermano".


  «Sophie es más fuerte de lo que crees», declaró Pen. Aunque también estaba preocupada sobre cómo se habría enfrentado a dificultades y privaciones. La gran emoción de la fuga de amor podría desvanecerse rápidamente y de repente encontrarse en un ambiente miserable y privado de los lujos a los que estaba acostumbrada.


  "Ya veremos."


  Por el bien de Harry Pen esperaba que Sophie resultara fuerte y decidida. También esperaba por el bien de todos que no hubieran salido ya para América. Tenía que haber una manera de resolver ese desastre sin cruzar el Atlántico.


  Mientras se acercaba con Pen a la casa de huéspedes donde una pareja que correspondía a la descripción de Harry y Sophie había tomado una habitación, Cam no se sorprendió al distinguir una figura alta y robusta que los precedía a grandes pasos. Su ira despertó: ese lío era también culpa del marqués y no sólo de Pen. Si Leath no hubiera prohibido a su hermana ver a Harry, convirtiéndolos en Romeo y Julieta, la historia pronto se agotaría. No había nada como un amor prohibido para hacer que dos corazones jóvenes latieran más fuerte.


  Leath llegó a la puerta y se volvió. Su elegante ropa contrastaba con la fachada maltratada y las ventanas agrietadas. La contusión se había vuelto violácea.


  "Reservaron un pasaje en el Mary Kate, que navega para Boston mañana", anunció, como si no hubieran interrumpido la conversación.


  "Hemos llegado a tiempo, entonces" señaló Pen.


  Cam percibió su alivio: ya había perdido a un hermano. La perspectiva de perder otro, aunque fuera por la distancia y no por la muerte, era terrible.


  Subieron juntos las chirriantes escaleras a la planta superior del edificio. Fuera de la pensión el aire olía a peces podridos y dentro a moho, suciedad y miseria.


  Cam estaba convencido de que Sophie no habría apreciado ese sabor de su nueva vida. Leath no tendría ningún problema en llevarla a casa, y luego se convertiría en su problema. Era imposible que los dos fugitivos ya se hubieran casado: Sophie era menor de edad y no habrían tenido tiempo de encontrar un pastor complaciente y persuadirlo para celebrar una ceremonia de dudosa legalidad.


  "Cojámolos por sorpresa", susurró Leath, cuando llegaron al descansillo del penúltimo piso. Cam estaba a punto de estar de acuerdo cuando Pen intervino rápidamente. “No. Permítanme hablar con ellos.”


  «Prefiero derribar la puerta», murmuró Cam.


  Pen le dirigió una mirada desdeñosa y recordó amargamente su anterior comunicación tácita. Un arrepentimiento agudo le atravesó con la idea de lo que había perdido. Todos presos de la ira por su traición, había olvidado que sin Pen su vida había sido helada y desolada.


  El impulso de destruir algo se despertó, pero desafortunadamente darle un puñetazo de nuevo al marqués de Leath no ayudaría a Sophie y Harry.


  Pen rebasó a los dos hombres, corrió por el último tramo de escaleras y llamó a la puerta.


  “¿Harry? Harry, ¿estás ahí? Soy Pen".


  La frágil puerta estaba medio cerrada. "Pen, ¿qué...?"


  Leath vino corriendo y apartó, golpeándola contra la pared. Cam lo siguió y vio caer un trozo de yeso. Acurrucada en un sofá, Sophie Fairbrother abría unos ojos como platos mientras la pequeña habitacióne se llenaba de gente.


  "¡Te mataré, imbécil!", aulló Leath. Cogió a Harry por la chaqueta y le asestó un puñetazo en la mandíbula. "¿Cómo te atreves a tocar a mi hermana?"


  Harry se tambaleó y Sophie se lanzó con un grito entre su hermano y su amante. "¡James, no! Por favor, no hagas daño a Harry!”


  "¡Lo voy a matar!", repitió el marqués. Él la empujó a un lado y se adelantó amenazando. "Vamos, Pórtate como un hombre. Nadie puede arruinar a mi hermana sin sufrir las consecuencias.”


  Cam olvidó su ira por un momento y miró a Pen. Tenía razón al temer una explosión de violencia.


  "Alto, Leath", le dijo en tono afilado.


  "No puedes matar a Harry", protestó Sophie. "No lo permitiré."


  «Tú y yo ajustaremos cuentas en casa» siseó Leath, volviendo a agarrar a Harry.


  "Suficiente". Cam lo empujó lejos antes de que le hiciera más daño. "No sirve de nada."


  “Me hace sentir mejor. Para mí es suficiente» gruñó Leath. Era más fuerte de lo esperado por Cam y lo mantenía alejado de Harry, que todavía se tambaleaba por el golpe, costándole mucho esfuerzo.


  Sophie se arrojó a su hermano. "James, por favor, escúchame."


  "¿Te escondes detrás de mi hermana, Thorne?", gritó Leath con corrosiva ironía.


  Harry sacudió la cabeza, más para aclarar sus ideas que para responder a las puyas del marqués. "¿Qué estás haciendo aquí?", preguntó con voz firme, tocando la mandíbula dolorida. "¿Cómo nos encontraste?"


  "Estamos aquí para evitar que cometáis el mayor error de vuestras jóvenes vidas, idiota", respondió rudamente Cam. "Y es mucho decir, dados los errores que ya han cometido."


  La mirada de Harry pasó sorprendida de Cam a Pen. "¿Nos has traicionado?"


  Ella se agarró a su brazo. "Esta no es la manera de conquistar a Sophie."


  "Ella ya me ha conquistado", declaró.


  Leath interpretó esa afirmación de la peor manera posible. Y Cam sospechaba que tenía razón.


  "¡Bastardo!", estalló el marqués furioso.


  Se liberó del agarre de Cam y se lanzó a Harry con una determinación asesina. Pen lo notó y con su coraje habitual se lanzó entre los dos hombres.


  "¡James, cuidado!", exclamó Sophie.


  Demasiado tarde: un puño poderoso golpeó a Pen, haciéndola tambalearse. Cam la apresó al vuelo y cayó de rodillas, chocando contra el piso sin alfombras con un ruido sordo. No le importaba: Pen estaba tan pálida como cuando la acusó de traición. La sacudió apretándola a su pecho y puso la oreja en sus labios. ¿Seguía respirando? Su corazón latía tan fuerte que no estaba seguro.


  “Eres. Un. Hombre. Muerto» rugió, dirigiéndose a Leath.


  El marqués miraba a Pen horrorizado. "Dios mío, ¿por qué lo hizo?" Harry se inclinó sobre el hombro de Cam. "Por el amor de Dios, ¿está bien?"


  Cam la apretó aún más fuerte. "Pen, querida, di algo", suplicó, orando dentro de sí para que no estuviera gravemente herida.


  La apretó contra su pecho con desesperación temblorosa. No podía morir. No lo dejaría.


  Mientras miraba fijamente la cara cerúlea de su esposa, toda pretensión de arrogancia desapareció. Sólo había un corazón herido y el terror ciego de que ella le dejara para siempre, justo cuando había descubierto que no podía vivir sin su esposa.
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  Era como el momento delicioso en el que se había despertado en la calesa. Pen no quería moverse en caso de que fuera un sueño o Cam la empujara de nuevo.


  Luego un dolor palpitante le atravesó la cabeza. Pen gimió y le volvió la memoria. Leath la había golpeado y Cam la mantenía apretada sólo por obedecer los dictados habituales de noblesse oblige. Empezaba a odiar esa expresión.


  "Pen, Pen, por favor... dime algo." Era la voz de Cam, pero muy diferente de la que había usado la última vez. Entonces parecía que la odiaba, mientras que ahora parecía sujetarse a ella. Tal vez debió haberle pedido a Leath que la golpeara de nuevo.


  "Pen, lo siento mucho," se asomó Harry detrás de Cam. "Todo es culpa mía."


  "Es cierto, maldito idiota." Incluso esa frase carecía de la mordacidad de sus comentarios anteriores.


  "Estoy... bien." No era verdad, pero el orgullo era una motivación poderosa. Abrió los ojos con fatiga: Cam, Leath, y Harry se inclinaban sobre ella, quitándole el aire. Trató de moverse, aunque el más leve gesto le daba la impresión de que la cabeza se le iba a romper.


  "Daría cualquier cosa por volver atrás un minuto." El marqués se arrodilló a su lado. "Su Gracia, le pido perdón."


  "Déjala en paz" gruñó Cam. Su abrazo le causó un grito de dolor. "Nombra tu segundo."


  "¿No ha habido suficiente violencia?", susurró Pen con voz temblorosa, tratando de sentarse entre los brazos de su marido. Intentó ignorar el dolor palpitante en su cabeza para apelar al sentido común. "Parece que todos somos una familia... o pronto lo seremos" declaró con voz estrangulada. "¿No podemos discutir lo que pasó tranquilamente y con amabilidad?"


  Cam la apretó con un aire de protección. «Pen, no intentes hablar.»


  "No... Debo hacerlo... ¿Realmente quieres matar a Harry?» le preguntó a Leath.


  "Sí", respondió éste tristemente.


  "Qué pena, James" intervino Sophie. Para sorpresa de Pen, ella no era ni demasiado joven ni estúpida. "Tengo la intención de casarme con Harry Thorne, ya sea aquí, en Estados Unidos o en Mongolia. Lo amo".


  "Eres demasiado joven para saber lo que es el amor." Leath se volvió de Pen a Sophie casi con alivio. Su horror por la idea de haberla golpeado era sincero.


  "Ciertamente lo sé. Crees que soy demasiado joven porque siempre has cuidado de mí.” Sophie sonrió a Harry, quien miraba a su hermana como si tuviera miedo de verla expirar en cualquier momento. "Ahora Harry y yo nos cuidaremos el uno al otro."


  «¿En América?», comentó sarcástico Leath.


  «Si es necesario sí.» Harry se pasó la mano con el negro pelo y miró fijamente al formidable marqués con una encomiable firmeza. "Entiendo que quieras matarme, me comporté mal", reconoció. "El honor de tu hermana también es valioso para mí. Soy indigno de ella, los dos sabemos, pero la amo más que a mi vida y haré todo lo posible por hacerla feliz".


  "Eso no significa nada." Leath se levantó. En la pequeña habitación sin adornos parecía aterrador.


  "Significa todo", le contradijo Harry.


  A pesar del afecto que sentía por él, Pen siempre lo había considerado un poco vacuo, pero ahora estaba impresionada por su firmeza. Él y Sophie juntos podían hacerle frente al marqués.


  Sophie tomó a Harry de la mano. "James, no quiero casarme con Lord Desborough."


  El dolor de Pen comenzó a atenuarse. Se aferraba a Cam, pero no quería saber de ella. Se alejó y notó la facilidad con la que la dejó ir. "Si amas a tu hermana no querrás forzarla a un matrimonio no deseado, milord", declaró, tratando de mantener la voz estable.


  Leath frunció el ceño, más desconcertado que enojado. "Por supuesto que quiero que seas feliz, Sophie, pero nunca dijiste que odiabas a Desborough".


  "No lo odio, pero amo a Harry", reafirmó obstinada.


  "Pensé que era un enamoramiento pasajero por un holgazán atractivo. Sólo quería ahorrarte un dolor.” Leath parecía devastado. Su devoción a su hermana continuó sorprendiendo a Pen. "Quería que te casases con un hombre que pudiera darte todo lo que mereces, un hombre que te proteja, que te sea leal y te trate como a una reina".


  "Yo soy ese hombre, milord", declaró Harry firmemente.


  "Leath" intervino Cam tranquilamente, antes de que el otro se abalanzara furioso por los torpes intentos de Harry para proteger a Sophie.


  El marqués lo miró. Por primera vez sus ojos no eran de odio. "Es un maldito desastre", barbotó incómodo.


  


  "Estoy de acuerdo." Afortunadamente se había calmado. Pen no podía soportar la idea de que arriesgara su vida en un duelo, especialmente por algo que era el resultado de su carácter impulsivo. "Sobre todo porque este asunto es ahora de dominio público."


  Pen se sintió agredida por la culpa. En Ramsgate predijo que el matrimonio con Cam traería sólo escándalo y desgracias. No sintió ninguna satisfacción al descubrir que tenía razón.


  «¿Qué...?» dijo Sophie con voz ahogada.


  Leath le dio una mirada severa. "Estás arruinada, mi niña. Gracias a este vago» añadió, mirando a Harry con disgusto.


  Cam intervino antes de que la pelea se reanudara. "Debemos sofocar el escándalo tan pronto como sea posible", declaró.


  "Continúa" le instó Leath en tono cansado.


  Cam se levantó y ayudó con gentileza a Pen a levantarse. "¿Puedes aguantar?"


  La criatura patética que habría vendido su alma para permanecer en sus brazos le suplicó que respondiera no. La realista, consciente de su deseo inútil por Camden Rothermere, le instó a ser madura. "Sí".


  «¿Cómo te sientes?»


  Como si alguien me hubiera golpeado con una roca. Pero el corazón sufría más que la cabeza. "Bien".


  Cam no parecía muy convencido. Le ciñó la cintura con un brazo y con una bondad que le rompió el corazón la hizo sentarse en la cama. La dejó ir, pero en lugar de alejarse de ella puso su mano sobre su hombro, expresando un apoyo silencioso.


  Leath la miró con una expresión llena de remordimiento. "Su Gracia, mis disculpas no bastarían para remediar lo que le hecho."


  Pen esbozó una sonrisa trémula.


  "Entonces ayude a Harry y Sophie", susurró.


  Cam se dirigió al marqués. "Organice una boda rápida y privada, demuestre que acepta a Harry y reúna a sus amigos alrededor de la pareja. Estoy dispuesto a expresar mi apoyo a esta unión. También podemos contar con la ayuda de los Harmsworth y losHillbrook, estoy seguro.”


  "Pero el escándalo..."


  Cam esbozó una sonrisa burlona. "He vivido en medio de los escándalos a lo largo de mi vida, milord, mientras que tú eres un simple aficionado. Es demasiado tarde para parar las murmuraciones, pero todavía se puede hacer algo.”


  «Como comportarse bien, no dispararse unos a otros y no fugarse a América» intervino Pen.


  El moretón de la barbilla de Harry era digno de Lord Leath. Si seguían así, todos regresarían a Londres algo maltratados. "Pen, nunca debí haberte involucrado en esta historia."


  De mala gana dejó a Cam para abrazar a su hermano. Cada movimiento le provocaba un fuerte dolor de cabeza. Si Leath renunciara a su ambición de convertirse en primer ministro, podría haberlo recomendado como boxeador. "Te deseo toda la felicidad, hermano." Luego abrazó a Sophie. "Bienvenida a la familia."


  Pen estaba seguro de que Leath odiaba la forma en que su rostro traicionaba todas sus emociones: enojo, frustración, afecto, culpabilidad y luego aceptación renuente. Hasta ese momento el marqués no le había gustado mucho. No lo culpaba por haberla golpeado, pero no podía justificar su arrogancia. Ahora, viéndolo cómo miraba fijamente a su hermana como si estuviera dispuesto a hacer sacrificios por ella, sintió que se derretía.


  Era una vez más la antigua magia, el amor. Pen tuvo que enfrentarse por enésima vez la cruda verdad: que la magia siempre sería un misterio para su marido.


  "Estoy pensando en perdonarte." El tono del marqués mostró que ya lo había hecho. Besó a Sophie en la frente y luego se dirigió a Harry. "Cuida de ella."


  Pen nunca había visto a su hermano tan serio. "Lo haré, señor. Se lo agradezco".


  Tal vez hubieran podido salir de ese drama sin sangre. Cuando Leath dejó la casa de Rothermere, parecía decidido a matar a Harry.


  Pen estaba agotada. Ahora que la tensión se había aliviado, le parecía que el marqués le había golpeado por todas partes. Sophie y Harry reunieron las pocas cosas que habían traído - habían viajado ligero - y se fueron con el marqués. Pen y Cam se quedaron en la pequeña y sucia habitación y él le ciñó su cintura con el brazo.


  Pen se sentía débil, dolorida y completamente despreparada por el enfrentamiento inminente, pero no podía esperar mucho tiempo para decidir su propio futuro. En ese momento, un corte limpio era preferible a una lenta asfixia.


  El toque de Cam le recordó de una manera dolorosa todo lo que había perdido. Se separó de él y se esforzó por mantener su voz estable. "¿Y ahora qué pasa?"


  Cam se preocupó. "Te llevaré de vuelta a la posada y llamaré a un médico".


  "Estoy bien."


  Él arqueó las cejas, incrédulo. "Leath te ha dado un tremendo golpe."


  "Fue un accidente."


  "No fue un accidente, sino el resultado de su maldita impulsividad", replicó Cam con una leve sonrisa. "No has cambiado desde que, con seis años, saltaste al río para salvar a un cachorro que se ahogaba".


  Ese día Cam la había salvado. Siempre la había salvado, pero ahora no volvería a hacerlo. Aceptar esa tremenda verdad era como someterse a la lenta amputación de una extremidad.


  «Leath quería matar a Harry» murmuró.


  "No hay duda de eso."


  "Yo no lo podía permitir."


  "Y así te pones en peligro."


  "No me duele mucho", suspiró.


  Un destello en sus ojos verdes le recordó a la ira furiosa que demostró cuando el marqués la había golpeado. "Sí, te duele."


  "No es nada serio."


  "Afortunadamente".


  “Ya no quieres disparar a Leath, ¿verdad? Te he visto tratarle de una manera casi amistosa. "


  Cam apretó los labios y le lanzó una mirada directa que Pen no pudo interpretar. "No quiero disparar a Leath, pero podría hacerlo contigo."


  Pen se dio cuenta desolada que, mientras que una vez que pasado el escándalo podría haber un final feliz para Sophie y Harry, no se podía predecir lo mismo para su matrimonio con Cam.


  "No hables así."


  "Era una broma."


  "No es muy divertida."


  Cam la miró consternado. "No tengo intención de dispararte", aclaró.


  No, sólo quería excluirla de su vida. Tal vez una muerte rápida hubiera sido más piadosa.


  Levantó la barbilla. "No lo pensabas antes."


  Cam se encogió de hombros. "He tenido tiempo para calmarme."


  Pero no para perdonarla, Pen lo sabía. «Cam, parece que estoy caminando sobre una cuerda tensa. Dime lo que haremos ahora» le suplicó.


  Él seguía mirándola con esa mirada extraña. "Vamos a seguir adelante, por supuesto."


  "No puedo vivir contigo, si eso significa caminar siempre sobre huevos", suspiró Pen.


  "Entonces no lo hagas", rompió él un poco impaciente.


  Pen se puso rígida, mientras que una lámina de hielo le perforaba el corazón. Su rechazo no podría haber sido más claro. Respiró hondo y le dio la espalda.


  "¿Cómo debemos proceder, en tu opinión?" Enumeró las diversas posibilidades; Cada palabra era tan aguda como una navaja. "Puedo vivir en Fentonwyck u otra de tus propiedades, o puedo volver a la península. Una separación causará muchos comentarios, pero nuestro matrimonio siempre ha estado condenado al fracaso.”
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  ¿Pen quería dejarlo?


  Cam la miró fijamente horrorizado.


  "¿Qué es esta tontería?"


  "Nunca debí haberme casado contigo." Parecía preparada para enfrentarse al pelotón de fusilamiento, más pálida que nunca en el oscuro traje de viaje. "Los últimos acontecimientos lo demuestran de una manera evidente."


  Cam suspiró y extendió la mano, pero ella la retiró de golpe. "Maldita sea, Pen, no hay necesidad de ir tan lejos."


  "Sí, más bien." Ella respiró hondo y luego volvió a hablar. "Lo intenté. Lo hice todo para ser una buena duquesa y fallé completamente. He intentado ser yo misma y por eso te he involucrado en un escándalo aterrador. Nunca seré la esposa que quieres; lo sé que desde que me propusiste matrimonio hace nueve años en Houghton Park.”


  "¡Leath te ha dado un buen golpe!"


  Ella no sonrió y apretó las manos en un puño a lo largo de sus costados, como para evitar golpearle.


  Cam casi deseaba que lo hiciera, así al menos comprendería algo. "Y no me trates como si fuera una idiota", resopló ella.


  "¿No podemos tomar una decisión después de una buena comida y unas cuantas horas de sueño, preferiblemente en un lugar menos maloliente?", propuso.


  Pen todavía parecía una mártir medieval quemada en la hoguera. Él había hecho un buen trabajo, convenciendo a su esposa de que la odiaba, pensó Cam disgustado consigo mismo. Estaba arrepentido de su furia y de muchas otras cosas, pero el punto fundamental era llenar el enorme abismo que se había creado entre ellos. Algo profundo e infeliz, un remanente de su terrible niñez, estaba convencido de que no lo lograría.


  Habría querido gritar al cielo su rebelión.


  "Prefiero resolver el asunto ahora; no llevará mucho tiempo ", replicó Pen con dureza.


  Ambos estaban exhaustos y ella ciertamente sufría de un tremendo dolor de cabeza. Cam no podía soportar verla en ese lugar en tan mal estado, pero su arrogancia ya le había hecho suficiente daño. Si Pen quería hablar ahora él la habría satisfecho, incluso si tuviera la impresión de que le estaba golpeando con un bisturí.


  Se cayó con un suspiro en la cama que nadie había rehecho.


  "Muy bien, dime lo que debas."


  "No uses ese tono condescendiente", resopló.


  En comparación con la estoica desolación anterior, aquel arrebato era bienvenido. Cam confesó la verdad que había descubierto en los trágicos momentos del naufragio y luego cuando Leath la había golpeado, pero era un hombre orgulloso y la voz emergió plana y dura. "No quiero perderte."


  "Es hora de que dejes de jugar al caballero que salva a la damisela en apuros, Cam", replicó Penelope como si no lo hubiera escuchado. "Ya no soy tu responsabilidad."


  "Sí, lo eres", gruñó en un tono peligroso, irguiéndose.


  "Ayudando a Harry te he engañado. Yo sabía lo mucho que odiabas los escándalos, y sin embargo, seguí adelante.” En esa pequeña habitación en mal estado en un barrio pobre de Liverpool tenía un aire más ducal que nunca. "Y lo haría de nuevo. Lamento haberte hecho enojar, y lamento aún más que la historia haya terminado en los periódicos, pero no me arrepiento de mis acciones.”


  "Te perdono."


  "¡Eso no es cierto!", exclamó con una sonrisa conmovedora. "Y no deberías de todos modos. Estoy haciendo lo mejor para ti".


  "Saltando sobre tu propia espada, supongo" comentó Cam ácido. "Pen, escúchame. Quiero que te quedes conmigo.”


  "Muy amable de tu arte."


  "No es una cuestión de bondad."


  Ella lo miró con pena. "Ya no quiero aprovecharme de tu bondad. Te libero de tus compromisos.”


  "¡No quiero ser libre!" Cam sofocó el impulso de cogerla en sus brazos y besarla para silenciarla. El instinto le dijo que la batalla iba a ser ganada con palabras.


  Las palabras no eran su fuerte, especialmente cuando estaba preocupado por las emociones.


  "Tal vez ya llevo a tu heredero." Pen apoyó su mano sobre su vientre con una expresión indescifrable. "Es mi deber darte un niño, lo sé", añadió.


  Cam miró la miró fijamente horrorizado, aunque la idea le causó un temblor en todo el cuerpo. "Para ti se trata solo del deber, Pen?"


  Ella no respondió y estrechó los brazos alrededor de su cuerpo. La habitación estaba helada, pero Cam sabía que no sólo se estremecía por el frío.


  "Lamento haberte arruinado la vida."


  "¡No digas tonterías!"


  "Y por haberte traicionado", continuó Pen, su rostro cada vez más exangüe. "Pero al menos permíteme explicar por qué lo hice."


  "Yo sé por qué", le cortó. Su voz se hizo más profunda, consciente de la comprensión a la que había llegado, desafortunadamente demasiado tarde, cuando se había interpuesto entre Harry y Leath. "Lo hiciste por amor. Siempre haces todo por amor.”


  Pen le miró angustiada. "Sin embargo, tú no crees en el amor."


  "Yo creo en ti."


  "No entiendo." Le pareció que su admisión no la había suavizado. "Me odiabas hace un rato."


  Cam se levantó con un suspiro y se reclinó contra la pared, con la esperanza de que sostuviera su peso. Todo el edificio parecía a punto de colapsar, así como su orgullo. "Yo estaba furioso."


  "Un verdadero eufemismo."


  "Y me he sentido herido", añadió con mayor dificultad.


  Ambos sabían cuánto le costó esa confesión. Él había aprendido desde que era un niño a negar sus emociones. Tenía muchas cosas por las que culpar a sus padres, comenzando por las dolorosas murmuraciones sobre su dudoso nacimiento, pero en la última hora se dio cuenta de que su crimen más grave había sido inducirlo a desconfiar de sentimientos más profundos.


  Pen no contestó. Cam se dio cuenta de que en ese momento tenía que abrir su alma. "He mantenido a la gente a distancia toda mi vida."


  "Lo sé."


  "No puedo hacer eso contigo."


  «Es sólo deseo» minimizó ella. "Cuando dejes de desearme me pondré en mi lugar."


  Su voz demostraba lo mucho que la había herido. Había sido un bastardo egoísta con ella. "Tu lugar está a mi lado."


  Pen se acercó a la mugrienta ventana y miró hacia fuera, aunque el cristal estaba tan sucio que no podía ver mucho. "La otra noche no pensabas eso."


  Cam se pasó la mano por el pelo. "Deja de usar mi furia como una excusa para escapar." No estaba acostumbrado a disculparse y las palabras le eran incómodas. "Lamento haberme comportado así. Eres la única mujer en el mundo que puede hacerme perder el temperamento".


  Pen no se giró. "Lo cual es una buena razón para separarse."


  Cam dio un paso adelante. "¡Maldición, Pen, es una buena razón para quedarse y completar el trabajo de hacerme humano!"


  Ella bajó la mirada a sus manos posadas en el sucio alféizar. Su pelo negro recogido en la parte posterior del cuello parecía demasiado pesado para su cuello frágil.


  A Cm le hubiera gustado cogerla en sus brazos y prometerle ser su caballero, siempre dispuesto a mantener alejados a los monstruos, pero una vez más el instinto le advirtió que no exagerara, si no quería que se fuera. Al menos hasta ese momento lo había escuchado. Después de todo, era un experto en puertas impenetrables que mantenían las emociones fuera y no quería darle la oportunidad de cerrar la suya.


  «Eres humano» susurró la mujer.


  "Sólo contigo."


  Pen se volvió y lo miró enojada. "¿Por qué dices tonterías? No hablss en serio» dijo fulminante. "Las mentiras no cambiarán las cosas."


  "No estoy mintiendo", replicó desesperado Cam. "Nunca te mentí."


  «¿Qué quieres, Cam?» le preguntó Pen en un tono intransigente, sus brazos cruzados en el pecho. Todo rastro de fragilidad se había ido: parecía la diosa intrépida que había desafiado al mundo para defenderlo en la recepción de Lady Frencham.


  Él no lo merecía, pero él estaba feliz y ese recuerdo fortaleció su resolución. Pen había corrido el riesgo por él. Valía la pena hacer lo mismo por ella. Valdría la pena incluso si fallara de una manera estrepitosa.


  Cam se frotó la mandíbula. "Antes pensaba que lo sabía."


  "No juegues conmigo."


  "Quería una esposa que se comportara con dignidad y decoro y no tuviera nada que ver con escándalos".


  "Querías una linda muñequita que decorara tu patio de juegos", replicó amarga.


  "Una exageración, pero no tan grande." Cam unió a sus manos detrás de su espalda para ocultar su temblor. Le parecía estar más y más cerca del borde de un precipicio. "Y en vez de eso terminé con una fierecilla obstinada."


  "Entonces debes estar contento de no volver a verla nunca."


  Cam sonrió. Le gustaba esa versión más dura de Pen. "No".


  "¿No?", repitió incrédula. Por fin se acercó.


  El instinto que lo había guiado hasta entonces sugirió que debía ser ella la que cubriera la distancia entre ellos. Si él la perseguía, ella escaparía.


  Cam estaba acostumbrado a tomar lo que quería y ese juego desconocido lo estaba matando.


  "Por supuesto, causas un problema tras otro, por no mencionar la tendencia a rebelarte contra tu amo y señor..."


  Como él esperaba, esa última parte le procuro una mirada incineradora. Para su gran alivio, Pen ya no era la criatura angustiada y perdida que sólo quería escapar.


  Su tono era digno de una de las conferencias eruditas de Genevieve. "... pero también incendias mis noches y me haces sentir vivo cada minuto de cada día."


  Algo cambió detrás de sus ojos de obsidiana; A Cam le hubiera encantado saber lo que era. Pen apretó los labios, los labios suaves y rosados que había besado hasta aturdirse con su sabor. "En suma, me quieres en tu cama", tradujo cortante. "Eso no significa nada: me has deseado desde que nos encontramos en los Alpes".


  "Significa mucho, por el contrario, y tú también lo sabes. Y si realmente queremos ser precisos, te deseo desde mi primera propuesta de matrimonio.”


  La sorpresa borró el pequeño color que le había vuelto a las mejillas. "No lo creo."


  Cam se encogió de hombros. "Es cierto. Diablos, estaba aterrorizado. Te pedí en matrimonio porque éramos amigos y entendías mi horror ante las emociones tumultuosas, no porque estuviera loco de deseo, pero en realidad era así. Y todavía lo es.”


  "El deseo no es suficiente."


  Cam sintió un palpitante arrepentimiento bajo el tono helado.


  "Tienes razón: es importante, pero no lo es todo."


  "Y es por eso que nunca puedo ser lo que quieres."


  "Se rinde fácilmente, Su Gracia..."


  "No me llames así!"


  "¿De qué otra manera debería llamarte? Eres mi duquesa y mi esposa.”


  "Incluso si no quieres."


  Era realmente una adversaria temible. Cam había aprendido a respetar su fuerza, pero nunca se había dado cuenta de lo inflexible que podía ser.


  Llegó a la orilla del precipicio y se inclinó para mirar las rocas afiladas a continuación. El vértigo se apoderó de él. Si saltara, puede que no sobreviviera. «Antes me preguntaste lo que quiero» le recordó él.


  Pen se puso rígida, como si se estuviera preparando para un desafío. No estaba tan controlada como intentaba parecer. "¿Por qué no me lo dices?", le preguntó con voz temblorosa.


  Cam sofocó la necesidad de tocarla. "Lo extraño es que sé desde hace años, incluso habiéndolo reconocido ahora", confesó.


  "Hablas con enigmas", suspiró.


  "Los cobardes a menudo hacen eso. Y yo soy un cobarde, también lo entiendo.”


  Era hora de saltar. Cam suplicó sobrevivir a la prueba. Él esperaba que su voz iba a temblar y en su lugar las palabras sonaron firmes y convencidas.


  Se precipitó al vacío. "Sé lo que quiero, Pen. Quiero que me ames.”


  Pen había imaginado a Cam pidiéndole que lo amara desde que tenía ocho años, pero había algo mal en esa escena. En su imaginación las palabras eran diferentes. Te quiero, Pen. Siempre te querré.


  Se dio cuenta de lo mucho que la admisión había costado a Cam, pero no se sintió empujada a declararle su devoción eterna. De hecho, se sentía agotada, como si un peso tremendo recayera sobre ella.


  En los últimos seis meses había perdido a un hermano y una tía muy queridos. Había arriesgado su vida un par de veces, había asumido los problemas de Harry y se había comprometido a desempeñar el papel de duquesa perfecta, aunque nunca había aspirado a ese título. Siempre había querido a Cam, pero nunca quiso convertirse en la duquesa de Sedgemoor.


  Lo peor era que había negado la verdad y se casó con Cam.


  A pesar del placer físico, desde su matrimonio su alma se moría de hambre. Pen tenía la terrible sospecha de que las cosas continuarían de esta manera, incluso si él le hubiese confesado su amor, incluso si Cam confiara en ella otra vez y la hubiera perdonado por ese último escándalo.


  "¿Me has oído?" Su expresión era cauta, como si temiera que se lanzara por la ventana.


  Pen se dio cuenta de que lo miraba como si estuviera hablando un idioma extranjero. Tratándose de Cam hablando de amor, probablemente era cierto. "Sí".


  Dio un paso adelante. Cuando ella retrocedió su cara se contrajo por la angustia. "¿No tienes nada que decir?", le preguntó.


  Pen se mordió el labio inferior. Era tan hermoso, sobre todo ahora que su aire de autosuficiencia se había desvanecido. En la última semana había cambiado, pero no lo suficiente. Y ella se dio cuenta de que eso nunca sucedería.


  "No se puede inducir a alguien a que te ame", declaró. Era una cruda verdad que había aprendido ahora.


  "Puedo intentarlo."


  "Es inútil. Déjame ir.”


  Cam no la miró. "Sé que actué como un idiota con Harry, pero lo he hecho en otras ocasiones y siempre me has perdonado".


  Pen se recordó a sí misma que estaba haciendo lo correcto. "¿No lo ves, Cam? Mientras estemos juntos, un escándalo estallará después de otro y cada vez perderás tu temperamento.”


  Se volvió a mirarla con aire conmovido. "No lo haré. Lo prometo".


  "Es una promesa que no serás capaz de mantener", declaró tristemente, retorciéndose las manos. Cam enderezó los hombros. "No me rendiré."


  Pen suspiró. Hubiera querido que todo terminara rápidamente, y luego ir a refugiarse en un lugar oscuro y silencioso y dar rienda suelta a su dolor. "Todo el mundo sabe que no somos aptos el uno para el otro: el caballero más impecable de Londres y la irresponsable Penelope Thorne".


  Cam se levantó y se movió un paso hacia ella. Esta vez no se detuvo. "Me importa un bledo lo que todo el mundo dice."


  El asombro la paralizó. "Pero... por supuesto que te importa!"


  "Te equivocas, mi dulce esposa." Le puso las manos a ambos lados de la cabeza, atrapándola contra la pared.


  "Has dedicado tu vida a demostrar que un Rothermere puede ser un hombre de principios sólidos" le recordó una voz temblorosa.


  "Digamos que lo he desperdiciado", replicó Cam amargo.


  Ella lo miró confundida. "Vencerás el escándalo, especialmente si estoy en el extranjero, y volverás a ser el caballero ideal de la alta sociedad".


  "Si huyes al extranjero, te seguiré."


  "Pero ¿por qué?" Antes, Pen temía que si la hubiese tocado su resolución se debilitaría, pero ahora lo empujó con un golpe en el pecho. Ni siquiera un puño poderoso podría turbarla tanto como la proximidad de Cam. "¡Por el amor de Dios, dejar de alzarte sobre mí!"


  La desesperación endureció sus rasgos. "¿Me escuchas?"


  Pen habría preferido casi mantener la imperturbabilidad habitual. Todavía no podía entender por qué la decisión de dejarlo no sólo hería su orgullo, sino que tocaba un nivel más profundo dentro de ella. "Si me quedo contigo sólo contribuiré a ensuciar la reputación de tu familia".


  Para su gran alivio Cam bajó los brazos. Todavía estaba demasiado próximo, pero al menos no se sentía tan cercada. "Pen, me di cuenta de que un hombre de verdad no está influenciado por otros. No soy responsable del comportamiento de mis padres. Es hora de decir: "soy Camden Rothermere. Tómame por lo que soy o déjame.”


  Ahora que lo estaba observando de cerca se veía muy diferente, como si hubiera sacudido a un demonio o dos. Pen no pudo evitar una sonrisa, feliz por la idea de que se hubiera liberado de los viejos escándalos. "Si ese es el caso, estoy feliz por ti."


  "Un verdadero hombre también declara: 'esta es la mujer que elijo'.” Una oleada de remordimiento la invadió. "Tu no me has elegido", replicó. Para su sorpresa, Cam sonrió.


  "Por supuesto que te elegí. Creo que estábamos destinados a estar juntos desde el día en que nacimos.”


  "Te casaste conmigo sólo para evitar un escándalo", le recordó desolada.


  "No me importan los escándalos". Su voz se calmó para llegar a ser profunda y vibrante. "Me preocupo por ti."


  Pen se puso rígida. "No es suficiente, Cam."


  "Voy a convencerte de que sí."


  "Estaré en el extranjero."


  "Aunque tenga que viajar al otro extremo del mundo, te cortejaré como ninguna mujer ha sido cortejada jamás. Voy a conquistar tu amor.”


  "Pero ¿por qué?", insistió Pen frenética. "No puede ser sólo una cuestión de vanidad."


  Frunció el ceño. "¿No entiendes lo que te estoy diciendo?"


  Penelope sacudió la cabeza con fuerza. "Siempre has considerado el amor como un enemigo." Cam irrumpió en una risa amarga. "El amor me aterrorizaba."


  Pen todavía estaba confundida. Obvio. Si no te aterrorizara, no sería amor.


  Otra risa amarga. "Estoy tan aterrorizado que sigo huyendo como un cobarde."


  "No eres un cobarde, Cam." Pen comenzaba a cansarse de esa conversación desconcertante.


  Tal vez la falta de sueño o el puño de Leath le había embotado.


  "Las palabras son suficientes para asustarme." Cuando la tomó por los hombros, ella se quejó.


  "Déjame ir".


  "Todavía no. Tienes que escucharme primero.” Estaba térreo y las manos sobre sus hombros temblaban. Un músculo vibró en una mejilla, una señal que sentía una emoción fuerte.


  «Cam...»


  "Te amo, Pen" la interrumpió. "Te amo más de lo que nunca he amado a alguien en mi vida temeraria. Te amo tanto que me haces temblar. Te amo tanto que acabaré en la oscuridad eterna si me dejas".


  Pen le miró estupefacta, muda, devastada, e incrédula. Su corazón dejó de latir. Ni siquiera en sus sueños más salvajes habría imaginado tal declaración.


  "Fuiste tú quien me trajo a esto. Todo comenzó hace años, antes de proponerte matrimonio, antes de la inútil, larga búsqueda de otra mujer a la que desposar. Las cosas han empeorado desde que te encontré.” La voz se le fue agrietando mientras que las palabras continuaban estallando como un río en una inundación. "Conozco bien tu capacidad de amar y quiero ese amor para mí. Humildemente te pido que me des la oportunidad de convertirme en el hombre que quieres.”


  Cam estaba hecho para mandar. Pen no podía creer que la amara hasta el punto de rogarle.


  "Por favor, dime algo, incluso si es solo para enviarme al diablo." Aumentó la retención sobre sus hombros y luego la dejó ir con un gesto de disculpa.


  «Tú...» Pen tuvo que tragar para continuar. "¿Hablas en serio?"


  "Por supuesto!" Cam extendió la mano hacia ella, y luego lo pensó. Ese gesto interrumpido le atravesó el corazón.


  "Si no hablas en serio, nunca te perdonaré" le advirtió impulsivamente


  "No tienes motivos para darme otra oportunidad… sin embargo, si estás dispuesta a hacerlo, prometo hacerte feliz." Cam la miró con ojos ardientes. "Por favor, dime que hay esperanza, Pen".


  Ella parpadeó para ahuyentar las lágrimas. A pesar de la angustia, la violencia y las escenas dramáticas, ese día se estaba convirtiendo en el mejor de su vida. Agarró su mano. "No entiendo cómo ha sucedido todo esto."


  El músculo todavía vibraba en su mejilla. "Te he amado durante semanas, pero soy tan inexperto en este campo que sólo cuando te pusiste entre Harry y Leath pude admitir ante mí mismo cuánto me importabas." La nuez de su garganta subía y bajaba como si Cam estuviera reexperimentando ese horror. "Estás preparada para morir por la gente que amas. Me di cuenta de que yo haría lo mismo por ti. Es todo. Una vez que lo acepté, todo lo demás cobró sentido. Por favor, Pen, dime que no es demasiado tarde.”


  Se sintió aturdida por esa increíble confesión, todavía no muy feliz y segura, pero cuando vió su mirada le creyó. Las lágrimas ganaron la batalla y comenzaron a regarle sus mejillas.


  "No llores. Pen, por favor, no llores". Sorprendido, Cam le cogió la cara entre sus manos.


  Demasiado agitada para hablar, le levantó la mano y le besó el nudillo. Fue un beso de homenaje, gratitud y sobre todo de amor recíproco. "Estás equivocado. Tú eres el hombre que quiero".


  Había hablado en una voz tan baja y rota por las lágrimas que no creía que la hubiera escuchado, pero Cam se inmovilizó. "¿Qué has dicho?"


  Ella lo miró aturdida. "Dije que te amo." Él exhaló un aliento tembloroso y finalmente confesó su secreto más antiguo. "Siempre te he amado. Tú eres el único hombre para mí.”


  Un destello de esperanza fue reemplazado por confusión. "Pero cuando te pedí que te casaras conmigo..."


  Pen envolvió sus brazos alrededor de él y lo besó con todo su amor. Los labios de Cam respondieron con una pregunta tácita: le hubiera gustado creerle, pero no podía. Pen había sentido la misma desconfianza durante su declaración.


  Se echó hacia atrás a regañadientes. "Por supuesto que te dije que no. ¿Cómo podría soportar la idea de vivir contigo sabiendo que nunca corresponderías a mi amor? ", susurró.


  Sus ojos verdes brillaban y sus labios se curvaron en una sonrisa exultante. "Eres tan orgullosa."


  "Tú también."


  "Debí haber entendido que te amaba cuando el solo pensamiento de que te habías ahogado me hizo querer morir también." Sus ojos se oscurecieron. "Pen, te he hecho sufrir por tanto tiempo. No tenía ni idea... ¿Alguna vez me perdonarás?”


  Ella le sonrió con una alegría que barrió los remordimientos y la amargura. "Dime otra vez que me amas."


  "Te amo". Pronunciaba esas palabras como si le estuvieran quemando los labios. Cam la miró como si fuera la joya más preciada del mundo y le cogió la cara entre las palmas.


  "No pareces muy seguro", le pinchó.


  Una sonrisa radiante le iluminó la cara. "Te amo, Penelope Rothermere."


  "Eso está mejor."


  Era verdad. Esa afirmación sonaba como una fanfarria.


  "Tú me amas." Le pareció que era un milagro. "Me amas y te amo."


  Pen estaba tan contenta que parecía haberse tragado el sol, tan feliz que no podía dejar de llorar. Realmente se habían arriesgado a perderse el uno al otro.


  Cam la tomó en sus brazos con un gemido ahogado. En ese momento ella se sintió más parte de él que en todas sus noches de pasión salvaje.


  "Así que el final feliz ha llegado", susurró, su mejilla apoyada en su corazón. Ese corazón que Cam había finalmente liberado para ofrecerle. Nunca lo volveria a dar por sentado. Nunca más.


  El agarre de sus brazos aumentó hasta que casi la lastimó. "Siempre te amaré, preciosa mía." Pen no podía contener el llanto. "Hay mucho tiempo que recuperar."


  "Dame los siguientes cincuenta años para adorarte y estaremos a la par. Sabes que odio perder una carrera.”


  "No puedo esperar."


  "Yo tampoco", aseguró Cam fervientemente. "Ahora déjame llevarte de vuelta a la posada y mostrarte mi devoción."


  "Parece un gran comienzo."


  Habían viajado toda la vida para llegar a ese punto. Habían cruzado la tormenta y encontrado un puerto seguro.


  Después de años de vagar, Penelope Thorne finalmente había regresado a casa.


  



  Epílogo


  


  


  Fentonwyck, Derbyshire, diciembre 1828


  Pen se despertó de una siesta y encontró a Cam sentado en la cama en la habitación en penumbra. Le retiró con gentileza el pelo del rostro y sonrió cuando ella abrió los ojos. Fue una sonrisa tan llena de amor que se le encogieron los dedos de los pies bajo la manta. Incluso ahora, meses después de la revelación que tuvo lugar en la ruinosa pensión de Liverpool, luchaba para creer que sus sueños se habían cumplido.


  "Buenas tardes", le saludó con una sonrisa soñolienta.


  "Buenas tardes". Cam la besó con una dulzura que la hizo rizar de nuevo los dedos de los pies.


  «¿Cómo te sientes?»


  "Como un elefante irascible." Pen le dejó ayudarla a apoyarse en las almohadas. "Tu hijo se queda despierto toda la noche y quiere que le haga compañía."


  Cam estalló en una risa. "Mi hija es tan impetuosa como su madre."


  La discusión amistosa sobre el sexo del niño nonato llevaba ocurriendo meses. La hipótesis de un embarazo avanzado en Liverpool demostró ser correcta. Poco después del regreso a Londres comenzaron las náuseas matutinas. Entonces se había sentido muy bien durante unos meses, pero en las últimas semanas se había apoderado de ella un sentimiento de incomodidad y cansancio.


  "Macho o hembra, está pateando como una mula." Pen tomó la mano de Cam y la puso en el lugar donde el siguiente Rothermere se hacía sentir con vigor.


  "Otra personalidad fuerte." Fue un intento de ironía, pero Pen captó su placer.


  "¿Qué hora es?", preguntó con un bostezo.


  "Casi las cuatro en punto." Cam besó su vientre y se levantó, llegó a la ventana y corrió las cortinas. La tarde nevada inundó la habitación con una luz suave. "¿Por qué estás sonriendo?"


  La miraba como si fuera la criatura más hermosa de la tierra; Pen se sentía como un hipopótamo, pero por ahora sabía que su marido la veía con los ojos del amor y encontraba fascinante incluso las últimas etapas del embarazo. "La nieve me recuerda a nuestro viaje a los Alpes. No sabes lo cerca que estuve de empujarte a un glaciar.”


  Se echó a reír de nuevo. "Me lo merecía."


  "Es verdad." Pen le sostenía la mano. "Me alegro de haber resistido la tentación, sin embargo."


  "¿Porque me amas?"


  “No. Porque me eres de utilidad cuando necesito ayuda para levantarme".


  "Ah, he aquí la verdad lamentable!" La sacó de la cama.


  Pen descansaba las manos sobre la base de su espalda afligida con dolor persistente. Mientras se estiraba, notó un objeto rectangular envuelto en un paño de terciopelo negro y apoyado contra la pared. "¿Qué es?", preguntó.


  "Tu regalo de Navidad."


  "No es Navidad todavía."


  "¿Quieres que me lo lleve?" Cam no sonreía, pero las arrugas alrededor de sus ojos traicionaban su juego.


  "No". Pen dio un paso adelante. «Parece un cuadro», comentó.


  "Bueno, sé que te tomas el arte muy en serio."


  Los labios de Pen vibraban, pero su mirada no parecía muy impresionada. “El Tiziano está mucho mejor en los aposentos de la duquesa en Londres.”


  "Como siempre, me inclino ante tus decisiones."


  


  Otra mirada indiferente. Su relación era un delicioso tira y afloja, con peleas ocasionales, inevitables entre dos personas tan obstinadas. Sin embargo, las reconciliaciones eran magníficas y ningún desacuerdo fue lo suficientemente fuerte como para socavar las raíces de su unión. Cam era su amante, su amigo y el hombre más asombroso que conocía. Cada día, Pen agradecía al cielo su amor. "¿Puedo mirar?"


  “Ciertamente. Quiero que lo veas antes de que lleguen nuestros invitados mañana.”


  Para su primera Navidad como pareja habían invitado a los amigos más queridos: los Harmsworth, los Hillbrook, Lydia, Simon y la pequeña Rose, Sophie y Harry, tan felices que apenas notaban la desaprobación de la alta sociedad, y Marianne Seaton, que se había mostrado como una verdadera amiga durante el difícil período después de la escandalosa fuga de amor de Harry y Sophie.


  Incluso Lord Leath pensaba acercarse algún día. Él y Cam no eran propiamente amigos, pero parecía haber señales de aproximación. El proyecto de Cam sobre los canales había ido adelante, trayendo grandes beneficios a las arcas de los Thorne y la aceptación renuente de Harry por el marqués se había convertido gradualmente en respeto sincero, sobre todo porque había asumido con éxito la gestión de una de las fincas de Cam.


  La alta sociedad tal vez no aprobaba la idea de que la duquesa de Sedgemoor entretuviera a los invitados tan cerca del parto, pero ahora los Rothermere no prestaban mucha atención a los chismes.


  Lo cual era una suerte: el escándalo que estalló después de la fuga de amor de Harry y Sophie había sido tremendo, con insultos, insinuaciones y mentiras descaradas. La joven pareja todavía tenía que enfrentarse a un cierto ostracismo.


  Pero Pen no se arredraba ante esos juicios maliciosos y para su gran satisfacción Cam compartía esa actitud. Si la buena sociedad no lo aprobaba, era su problema.


  Cam levantó la cortina de terciopelo con un gesto teatral para revelar la pintura. El silencio duró tanto tiempo que su alegría comenzó a convertirse en preocupación. "Pen, ¿está todo bien? Pensé que podría gustarte.”


  "Es así", le aseguró con voz sofocada.


  No podía apartar su mirada del cuadro; solo lo había visto una vez antes, después de que el artista lo hubiera terminado, y le brotaron lágrimas de los ojos. Ahora, seis años más tarde, ella todavía quería llorar. Era tan hermoso, tan auténtico.


  «¿Cómo lo conseguiste? Me juró que nunca iba a salir de su estudio.


  "Decidí comprarlo después de que nos casáramos, parecía un regalo digno de una nueva duquesa, pero murió el pasado abril y tuve que lidiar con sus herederos".


  "Pero, ¿cómo es que cambió de opinión? Dijo que era su activo más valioso".


  "Parece que lo consideraba tuyo. En la biblioteca hay una nota que llegó junto con la pintura. Lo define como un regalo de amor.”


  "Pero él no me amaba."


  "A su manera, creo que sí." Cam miró fijamente a la imagen con una mirada reverente, sin más rastro de malicia. Ahora tenía la apariencia del hombre que le había suplicado que permaneciera con él, vulnerable, apasionado y tan querido. "Tú lo puedes ver también."


  "Veo amor, pero es el que siento por ti", susurró Pen, tocando la graciosa curva del hombro desnudo de la doncella pintada. "¿Y tú qué ves?"


  Cam estudió larga la hermosa mujer del retrato de Goya y luego la hermosa mujer que gracias al cielo era su esposa. Como ella había dicho con su agudeza habitual, el amor brillaba en ambas versiones de Penelope Rothermere.


  Cam se había dado cuenta sólo cuando la pintura había llegado ese día después de haber ofrecido oro por algo que no tenía precio. Una obra maestra pintada por un gran artista fallecido y una mirada a la mujer que había perdido durante años.


  Él se estremetió de nuevo con la idea de que, si las cosas hubieran sido diferentes, tal vez Pen nunca hubiera vuelto a él.


  "Veo a una muchacha hermosa", murmuró.


  Ella le dio un vistazo rápido. "¿No te escandaliza? Después de todo, estoy cubierta sólo por una estola de piel.”


  Cam se encogió de hombros. "Sólo una mente lasciva vería el pecado en esta pintura."


  En los días en que las aventuras de Pen lo atormentaban con unos celos feroces, a menudo había imaginado aquel retrato escandaloso. A pesar de la cantidad de piel inmaculada que destacaba sobre el fondo oscuro, la mujer irradiaba una inocencia que desafiaba cualquier crítica. Si hubiera visto esa pintura antes de casarse con ella, no se habría asombrado al encontrarla virgen.


  Pen estaba vuelta de espaldas. Una estola de marta cibelina caía diagonalmente de un brazo a un costado, dejando la parte final de la espalda descubierta. El pelo negro se recogía en una trenza que caía sobre un hombro, revelando la delicada nuca. Con la cabeza vuelta, miraba algo más allá del cuadro, sus ojos negros brillantes y sus labios separados. El anciano pintor había logrado captar su audacia, su inteligencia, su dulzura. Y otra cosa también.


  "Mira la pintura." Ella obedeció desconcertada.


  Cam miraba a la Pen real ciñendo sus hombros con el brazo. "¿Qué ves?"


  Pen tardó mucho tiempo en contestar. "Una mujer enamorada. ¿Te diste cuenta también?”


  "Sí".


  "Yo no estaba enamorada de Goya."


  "No, estabas enamorada de mí." Cam lo dijo sin jactarse, aunque su amor siempre le hizo sentir el hombre más afortunado del mundo. "¿Qué más ves?"


  "La muchacha de la pintura está enamorada, pero no espera la felicidad."


  "¡Eso es!", le confirmó con un sonido satisfecho.


  Los ojos de la doncella en el retrato estaban tristes. ¿Cómo capturó Goya la verdad que Cam había descubierto solo cuando era casi demasiado tarde? Tal vez sólo un genio podría llegar allí. El gran pintor español entendió que Penelope Thorne era joven, hermosa, llena de espíritu y desesperadamente enamorada de un hombre que no la correspondía.


  Cam se acercó a la mesa de tocador, tomó el espejo de pesada plata de su madre y regresó junto a Pen. "Mírate".


  La mujer miró fijamente su propia imagen reflejada, y luego se volvió hacia él sin sonreír. "Ahora sé lo que significa amar y ser amado", respondió ella, sus ojos brillando con lágrimas.


  Cam se puso detrás de ella y rodeó su vientre con sus brazos. Adoraba esa versión fructífera y redonda de Penelope. Había algo tan auténtico y sensual en ella... "Estoy tan contento de que te casaras conmigo", declaró.


  La sonrisa irónica contrastaba con los ojos brillantes de Pen. "Y yo estoy feliz de haberme casado con un hombre que consigue regalarme una pintura de Goya simplemente chasqueando mis dedos."


  Se echó a reír. "La próxima navidad tendré que encontrar algo aún más espectacular".


  Los dedos de ambos se entrelazaron sobre su vientre prominente. "Oh, lo conseguiras. Si cuelgas este retrato en el salón, los vecinos permanecerán escandalizados.”


  "Este cuadro se alojará aquí" decretó Cam con una sonrisa. "Tu dormitorio pronto será digno de la Royal Academy, mi amor."


  Pen refrenó una risa con dificultad. "Así que sólo escandalizaremos a los sirvientes".


  "Me temo que han superado esa etapa." Aunque aún no habían cogido in fraganti a sus patrones, la servidumbre del Rothermere era consciente de la insaciable pasión de los duques.


  Pen se dirigió a Cam y lanzó sus brazos alrededor de su cuello, luego se izó sobre los dedos de sus pies y lo besó con ternura. "Gracias, amor. Es un hermoso regalo de navidad ", dijo. “Amo a la mujer en que me he convertido desde que te casaste conmigo. Esa muchacha estaba triste, solitaria e insatisfecha y me has dado tanta alegría...»


  "Oh, querida", susurró Cam, demasiado conmovido para añadir más. Cuando la besó, el deseo se mezclaba con la ternura.


  Pen se presionó contra él con otra risa rota. "Su Gracia, me temo que los criados se van a escandalizar de nuevo.”


  


  


  FIN


  


  


  


  (Traducción del italiano sin tener mucha idea de italiano: Carmen Cifuentes Rosa)
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